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La guerra de Cuba lia plauteado à la Pàtria un problema tras- 
cendental. 

No entra en nuestro propósito bacer una bistoria de los sucesos, 
ni aplicar la crítica à su desarroUo; se limita el modesto trabajo que 
«mprendemos à relatar bechos de autenticidad indudable, para con- 
tribuir à que formen concepte positivo de las cosas cuantos tengan 
interès y paciència para leer los apuntes que damos à la publicidad. 

La guerra de Cuba no es solo el producte de una imprevisiòn, 
sinó el resultado de una política equivocada en que se ba perseve- 
rado durante mucbos anos; no es la obra preparada en unas sema- 
nas, sinó la oonsecueucia natural de larga y tenaz labor; no se 
-engendro en las sombras, sinó en la piaza pública, con la claridad 
de la luz meridiana; no se ba desenvuelto por elacierto y elmérito 
de los caudillos de la rebeldía, sinó por nuestras defioiencias ; no 
llego à su apogeo y toco los iinderos de la apoteosis por la liabilidad 
y los medios empleados por el enemigo, sinó por nuestros errores. 

Así como en este primer tomo pueden apreciarse las distintas 
fases que ba reoorrido la conspiración basta llegar à Baire, y los 
resultados de la política seguida con relación à Cuba, en los suce- 
sivos, al exponer la forma en que se desarroUa la guerra y los epi- 
sòdics de la campana, podran explicarse nuestros .lectores mucbos 
de los fenómenos que boy se presentan como logogrifos indesci- 
f ràbies. 

Nada material nos liga à la bermosa tierra banada por las azu- 



ladas aguas del golfo mejicano, però liay algo superior que nos iine 
con la gran Antilla. 

Sentimos liacia Cuba carino profundo, gratitud inuicnsa. Cou- 
servamos recuerdos que no se borran, y à ella nos sujetan lazos de 
afecto y amistades invariables. 

Allí estuvimos en los días venturosos de la paz y toranuios mo- 
desta parte en un gran consorcio de voluntades que aspiraba al eii- 
grandecimiento de aquellas provincias. 

Viviamos como liermanos y sentíamos, al parecer, con igual 
sentimiento. 

Allí llegamos de nuevo cuando la guerra adquiria proporciones 
gigantescas, y fuimos testigos de grandes desastres. 

Los campes que antes contemplamos pròsperes^ so presouíaban 
yermos à nuestra vista; los poblades que dejanios alegres y ílore- 
cientes, ó estaban convertides en cuarteles, ó babían sido rcducidos 
à cenizas; los lugares donde nos reunlamos con antigues anrigos 
ofrecían el triste aspecte de la soledad. Muclios de aquellos con 
quienes compartíamos ratos agradables desaparecieron para pelear 
contra nuestra bandera 6 para agitar contra nosotros la opini(5n en 
el extranjero. 

A la vida de reposo del espíritu y de paz en los negocios^ 
había sustituído la pasión y la intranquilidad. 

El contrasto era bien triste: la guerra trastorno por completo la 
existència de aquel país. 

Si del trabajo que ofrecemos à la consideración pública resultan 
cargos y molestias- para alguien, estaran determinades por los be- 
cbos, no por nuestro propósito, bien alejado de la pasión y las mor- 
tificaciones para los que ban de figurar en el triste desenvoïvimiento 
de los sucosos, 

Existe en toda la tenaz labor de la conspiracidn y en el des- 
arrollo de la política enlace tan intimo , que no creemos baya de- 
tallo que buelgue para formar concepto. 

Nuestra aspiración no es otra que aportar un grano de arena à 
la gran obra nacional, que bay que realizar para mantener incòlume 
la mtegridad del territorio y limpia la bandera de la Pàtria que 
asombra al mundo con tan grandes sacrificios. 

Sometida à pruéba en estos días aciagos, nada se regatea. Hom- 



bres y dinero, allà ya todo en raudal copioso para defender la lionra 
de la Naoión inmaculada. 

El soldado derrama generosamente su sangre en lucha heroica 
con un clima insalubre j un enemigo traidor. 

Seria injustícia en quien ha compartido con los soldades algu- 
nas de las muchas fatigas que ellos sufren en la campana, no con- 
sagrar un saludo, nacido del alma, à esas legiones de valientes que 
pelean y mueren por su bandera; à ese ejército, modelo de disci- 
plina, subordinación y valor, repitiendo, antes de entrar en matè- 
ria, los gritos que ellos dan en el combaté: 

jViva Espana! 

i Viva Cuba espanola! 

i Viva el Ejército! 

El Autor. 
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ANEXIONISMO Y SEPARATISMO 



Motines y conspiraciones. — Tacón y Ooncha. — Blancos y negros. — Loa Estados Unidos y Cuba. 



Se lia escrito "bastante y con diversos criterios sobre la guerra 
que se inicio en Yara y termino peco después del convenio del 
Zanjón, 

Libros y folletos ban extendido el conocimiento de sus episodios 
màs principales, y con revestir gran interès para juzgar esa luc- 
tuosa època, no es bastante para formar ooncepto de lo c[ue es y ba 
sido la permanente conspiración cubana, que tiene su origen casi 
en los días del descubrimiento de la bermosa Antilla espanola. 

Basta íijar la atención en los siguientes apuntes para formar 
concepto de las fases que la conspiración ba recorrido desde el pri- 
mer movimiento de positiva importància. 

Motines primero, producte de la ambición de unes y de la pro- 
testa de otros; lucba de razas bien pronto, por la condición rebelde 
del negro, que lleva en sus entranas el odio al blanco por la supe- 
rioridad de condición que le bumilla, y màs tarde la ingerència 
de los Estados Unidos, inspirada por la doctrina de Monroe: «Amè- 
rica para los americanes». 

Esa política anexionista;, que repugna al cubano, però que es la 
que persigue la República de la Unión, convencida de la incapaci- 
dad de la gran Antilla para regirse por si misma, se inicio ya bace 
mucbos anos, y continua desenvolviéndose con la tenacidad que pre- 
side à la conducta de los grandes negociantes. 
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Nada mas que apuntes, relaoión sucinta de los intentes revolu- 
cionarios y caràcter que revistieron, bastarà para que nuestros lec- 
tores formen juicio y les sirva de preparaoión para explicarse la 
guerra inciada en Yara y la que hoy arde en los campos de la Isla 

de Cu"ba. . 

À mediados del mes de Agosto de 1717, à consecuencia de una 
Eeal orden estancando el tabaco, se sublevaron los coseclieros de 
este producte, y en número de 500, en su mayorparte naturales de 
Canarias, fueron sobre la Habana, donde, auxiliades por gente del 
pueblo, depusieron del mando ai Capitàn General Mariscal de Campo 
D. Vicente Eaja, obligàndole à embarcarse; su fuerza llego à pro- 
clamar Gobernador al Teniente de Rey Gómez de Maraver. 

Este éxito alentó à los rebeldes, y en 1720 se reprodujo otra re- 
belión igual y por igual motivo; y aun cuando los sublevados fue- 
ron en duplicado número, la guarnición estaba màs reforzada y 
logró yencerla el Capitàn General D. Gregorio Guazo Calderón, 
quien mandó ejecutar à gran número de los principales sublevados. 

En 1731 se inicia ya la protesta de los negros contra los blan- 
cos, y gobernaudo el Brigadier D. Bionisio Martínez de la Vega 
se sublevaron los negros y mulatos mineres del cobre, marchàndose 
al monte con sus armas y pidiendo su libertad; esta sublevación 
termino gracias à la mediación del Canónigo de Santiago de Cuba 
D. Pedró Moreu de Santa Cruz. 

En 1812, à mediados de Febrero, bubo una sublevación de ne- 
gros, con objeto de degollar à todos los blancos. 

El negro José i\.ntonio Aponte, liombre resuelto y de gran tra- 
vesura, queriendo imitar à Toussaint, de Santo Domingo, se puso 
al frente del movimiento; al poco tiempo, él y sus principales com- 
paneros fueron presos y vencidas varias negradas que se levanta- 
ron para libertarles. El Marqués de Someruelos, entonces Capitàn 
General de la Isla, obro con suma prudència y se contentó con 
liacer aborcar al negro Aponte y ocbo de sus principales secuaces. 
Aponte se h.d. ínmortalwado en Cuba, donde para denotar la ex- 
trema maldad de un individuo se dice de él que «es màs malo que 
Aponte». 

La proclamación de la Constitución de 1812 produjo sus efectes 
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en Cuba^ à pesar de ser escaso el número de sus liabitantes , j en 
Abril de 1820, el pueblo de la Habana, nnido à una gran parte de 
la guarnición , obligo al Capitàn General^ D. JVIanuel de Cagigal^ 
à proclamar aqnel Código. 

En Julio de 1835 bnbo nna snblevación de negros en los barrios 
extramuros de la Habana , qne fné reprimida en el acto con gran 
energia j rigor por el General Tacón. 

En 1836 , el General D. Manuel Lorenzo, Gobernador de San- 
tiago de Cuba, proclamo allí la Constitución de 1812, dando mo- 
tivo à grandes disgustos con el General Tacón, que ordeno al pri- 
mero entregase el mando al Brigadier D. Juan Moya. 

Estàs diferencias ocasionaren bastante. malestar en aquel depar- 
tamento, però se vencieron al fin las dificultades j se evitaron los 
trastornes. 

El paso del General Ta- 
cón por la Isla de Cuba que- 
do grabado con letras de oro 
en la Historia. 

Enérgico, activo, vale- 
roso, político reservado, de 
gran entendimiento j ad- 
ministrador lionrado. Tales 
fueron sus caracteristicas. 

De este gobernante se 
recuerda aquel famoso pas- 
quín que decía: 

j^sk ^allo, que no canta ,- 
alço tiene en la garganta. 

Y la oportuna contesta- 
ción que dió el General en 
las siguientes palabras: 

IJste gallo cantarà^ 
y d alguno le pesarà. 

En efecte, Tacón fué inexorable con cuantos no anduvieron de' 
recbos. 

En Octubre de 1841 bubo una sublevación de 50 negros que - 




El General Tacón. 
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trabajaban en la constmcción de la casa de Aldama; las fuerzas lii- 
cieron fuego sobre ellos, resultando seis maertos y diez lieridos. 
Era Capitàn General D. Jerónimo Valdés. 

Bajo el gobierno del General O'Donnell, en el ano 1844, una 
esclava denuncio una conspiración de gentes de color, la cual apa- 
reció luego ser vastísima, si se atiende al proceso que se formó; bay 
quien duda, y entre ellos el General D. José de la Concba, en su 
Memòria, de la certeza de ese vasto complot, toda vez que no apa- 
recieron armas ni pertrecbo alguno de guerra. Los negros fusilados 
y los que murieron bajo el làtigo ó en el tor mento, constitüyen una 
pàgina tristisima en la bistoria de Cuba. Entre los fusilados lo fué 
el poeta José de la Concepción Valdés (Plàcido), cuyas obras dió à 
coQocer en la Península el inmortal Martínez de la Rosa. 

El General traidor Don 
Narciso López desembarco 
en Càrdenas el 19 de Mayo 
de 1850, con 500 bombres, 
con el fin de anexar Cuba 
à los Estades Uüidos, cuya 
idea era la que entonces pre- 
valecía entre algunes liijos 
de Caba. 

Las pocas fuerzas que 
guarneclan à Càrdenas lii- 
cieron una resistència lie- 
roica, y viendo López que 
no era secundado su plan 
por la gente del país, se 
embarco inmediatamente 
con sus secuaces, dirigién- 
dose à Cayo Hueso. 
Gobernaba la Isla de Cuba el Conde de Alcoy. 
En 1851,siendo Capitàn general de Cuba D. José Gutiérrez de 
la Concba, se levantaron algunes partidas en el Camagüey y San- 
ta C]ara en favor de la anexión à los Estades Unidos; però en vein- 
ticinco días fueron destruídas, y, lejos de encontrar apoyo en 




El General Narciso López. 
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el país, fueron recliazadas con auxilio de los mismos insulares. 

Fueron fusilados sus principales jefes. 

En Agosto de 1851 volvió à desembarcar Narciso López cerca 
de Bahia Honda, con una expedición de 500 liombres, que condujo 
el vapor P amper o. Ei vapor salió para Cajo Hueso en busca de otro 
número igual de expedicionarios. Una columna mandada por el Ge- 
neral Etna , que k la sazdn era Segundo Cabo, fué en su persecución 
y tuvo una acción en las Pozas, en la cual íuó berido Etna mortal- 
mente. Cincuenta expedicionarios fueron fusilados en la Habaua; 
los demàs batidos y muertos por las tropas y paisana] e^ menos 147, 
que presos fueron remitidos à la Península. 

Los babitautes del país probaron entonces como nunca su afecto 
à Espana. López fué entregado por un tal Castaneda, habitante del 
campo, eu la provincià de Pinar del Río, y el 1 de Septiembre su- 
frió en la Habana la pena de muerte en garroto vil. 

Poco después fué asesinado Castaneda en un cafè de la Habana. 

En 1855, y bajo el segundo mando del General D. José de la 
Concba, fué presó con otros D. Ramon Pintó, Director del Liceo de 
la Habana, por ser el jefe de una conspiración à favor de la a^iexión 
à los Estados Unides. Pintó fué ejecutado en garrote vil; las me- 
didas adoptadas por Conclia y la actitud del pueblo de Cuba bi- 
cieron que no se realizara la venida de la expedición preparada al 
mando del General Quitman. 

La circunstancia de liaberse negado el Auditor de la Capitania 
general à aprobar la sentencia de muerte de Pintó, Pinelo, Cadalso 
y otros, diciendo que no babía prüebas suficientes de su culpabi- 
lidad, dió lugar à varios ataques dirigides al General Concba; però 
posteriormente, en la Memòria escrita por Goicuría, aparece como 
cierto que Pintó era el jefe de aquella conspiración. 

De cada una de estàs manifestaciones de la conspiración cu- 
bana, podria liacerse un libro; però es nuestro objeto consignar 
apuntes que no fatiguen al lector. 

Los principales movimientos de aquella època, la tendència de 
los conspiradores, eran esencialmente anexionistas. 

La mano negra de los Estados Unidos andaba mezclada en 
nuestros asuntos: Cuba era ya objeto de sus codicias y ambiciones. 
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Era muy escasa toclavía su poblaoión, bastante fuertes los re- 
sortes del poder y estaba. poco difundida la cultura para que se 
considerarà en condiciones de constituir Estado. 

Pintó subió al patibulo el 22 de Marzo de 1855, y su ejecuoión 
produjo en la Habana emoción inmensa. La elevada posición que 

ocupaba y la amistad que le 
unia con el General Concba, 
fueron motivos para que se dis- 
cutiera con pasión y calor la 
sentencia. 

De tal naturaleza era aque- 
lla conspiración y tal la cali- 
dad de la gente que aparecía 
complicada, que después de 
castigos ejemplares se quema- 
ron muclios documentes j^orno 
aumentar los lutos en aquella 
Sociedad. 

El esplritu de los conspira- 
dores quedo amortiguado; però 
la semilla sembrada por las 
predicaciones de Saco y Luz Caballero continuaren iníiltràndose 
en las entranas del pueblo cubano. 

Alzóse la bandera de abolición de la esclavitud; iníluidos por 
los movimientos politicos de la Península, pidióronse allí reformas 
de ese caràcter, à la vez que se' solicitaba con empeSo el niejora- 
miento de la situación econòmica. 

Fueron aquelles anos, desde 1856 al 68, de paz y ventura en 
la apariencia, però de gran interès por el sesgo y la actividad que 
iba tomando la propaganda. 

Adquirieron gran desarrollo las logias masónicas y empezó à 
difundirse en los centros de educación la semilla del separatisme. 
Entonces nació el laborante envuelto en el ropaje de la liipo- 
cresía, trabajaba demasiado bondo para que se manifestarà al exte- 
rior el resultado de sus esfuerzos. 
■ Mientras se fué formando la idea separatista en la conoien- 
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eia del pueblo cubano, el país ofrecía el aspecto més risueno. 

Todo era bienestar, todos eran goces. 

Entonces se esoribió la leyenda de las grandezas cubanas. 

Màs atentes à la renta que al capital los bacendados, y propor- 
eionando aquella con largaeza los cafetales, las vegas y los inge- 
nios, no solo por el aborro que el trabajo esclavo proporcionaba en 
los gastes de produccióa, sinó porque la remolacba no estaba en 
condiciones de bacer competència al azúcar, ni se babía levantado 
la indústria tabaquera en Cayo Hueso, Tampa y Filadèlfia, podían 
perinitirse el lujo de obsequies esplèndides en las íincas, que, en- 
cantando à los que los recibian, les couvertian en voceros à su re- 
greso à Europa de aquellas grandezas, sembrando el estimulo y la 
codicia. 
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Coincidència siDgiüar! Todo el esfuerzo realizado por los pro- 
pagandistas, vino k condensarse in.mediatamente después de la visita 
lieclia à la Corte por los comisionados cubanes, que aoudieron à la 
nol)l(3 y generosa llamada del entonces Ministro de Ultramar, senor 
C;'ijun''as del Castillo. 

Vinieron à Madrid para exponer sus opiniones y aclarar el 
concepto que aquel Gabinete tenia de las refornias que podían 
aplicarse ;'t las Antillas, con objeto de irlas preparando à las 
evoluciones requeridas por el tiempo, y no quedaren saíisfeclios, 
por(|ue eiitendían que no les correspondía la consulta ni el oon- 
sejo, siuo la facultad de convertir en ley inmediata todo su pen- 
samiento. 

lios do Cubagu;i,rdaroii un silencio relativo, però no lo sufioien- 
te para, que d(vjara de influir, lo que ellos llaniaron decepcidn, en el 
àiiinio de los que ya conspiraban, sirviéndoles de arma poderosa 
para, excitar las pasionos. 

Su pensamiento fué revelado en la frase que después se bta es- 
crito por E. Piiíero, segiïn la cual la información de 1865 à 67puso 
termino à la preparación moral y dió comienzo à la material de la 
insurreccidn. 
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El representante de Puerto Rico, Sr. Ruiz, fué màs allà, pues 
al regresar de su viaje à Europa no se satisíizo con menos cpe con 
regar una proclama Uamando à las armas à los porto rriquenos. 

A partir de aquel instante, fingiendo agravios, exagerando los 
males, yendo en la propaganda por medio de su periódico, ElSiglo, 
llasta penetrar en las conciencias, la conspiración cubana tomo vue- 
los extraordinarios. 

Estalló la revolución en la metròpoli; al régimen simbolizado 
por la monarquia de D."" Isabel, sustituyó el de libertad j demo- 
cràcia. 

Abriéronse de par en par las puertas que contenian el pensa- 
miento; saturóse la atmosfera de un ambiento de radicales reformas. 

Con el cambio de régimen iba à transformarse todo en la Pe- 
nínsula y en las Antillas. 

Aquella revolución traia escritas en su programa la abolición de 
la esclavitud y la aplicaciÓQ à Cuba de todas las transcendentales 
modificacioues en el orden politico y social que atropelladamente 
llevo à la legislación de la Pàtria; però los conspiradores no pedían 
reformas; estaban lieclios ya à la idea de independència, y encon- 
traron ocasión oportuna para lanzarse al campo al amparo de las 
convulsiones y la perturbación de la metròpoli. 

La liistoria serà con ellos inexorable. Lanzaron al país à 
una guerra que consumiò la riqneza à costa de tanto esfuerzo lo- 
grada, encliarcaron en sangre el territorio, y esto no se justifica 
bablando de los Capitanes de partido, los Tenientes gobernadores, 
ni el planteamiento de la primera contribución directa sobre la 
propiedad, ni ei aumento de valor del escudo, ni el modo de condu- 
cirse los Recaud adores. 

Los mismos revolucionarios no lian logrado encontrar medios 
de defender su conducta. 

Como en la insurrección actual^ aconteció entonces que un 
mes antes de lanzar el grito de rebeliòn Ixabía gente alzada: Liiis 
Figueredo estaba en su finca El Migial con una partida arma- 
da, y con otra en Las Tunas Francisco Munoz Rubalcaba. Car- 
les Manuel Cóspedes, bombre que tnvo buena posiciòn y educa- 
ción esmerada, adelantàndose à los demàs, reunió en su ingenio 
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La Demnjagua 37 liombres y dió el grito de independència en la 
noche del 9 al 10 de Octubre de 1868, dirigiéndose desde allí al 
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poblado de Yara, donde faó recliazado v maltreclio. Luis Marcano, 
que estaba ya alzado, se unió à Céspedes y contuyo k sus desalen- 
lados amigos, organizàndoles milita rm en te. 

Cundió por Oriente como reguero de pólvora la noticia; engrosó 
prontu la partida; respondieron en Tunas Rubalcaba y Vicente 
Garcia; secundo Holguín el movimiento el dia 14, y como Marca- 
no procedia de las reservas de Santo Domingo y era inteligente en 
las cosas de la guerra, tomo el mando de aquella gente y se dirigió 
sobre Bayamo, logrando à los cuatro días la bumillante entrega de 
la plaza por su Gobernador Udaeta. La revolución adquirió fuerza 
rdpidamente y los indecisos salieron de sus madrigueras. 

. Casi simultàneamente Bonato Màrmol se dirigia à Baire y Ji- 
guaní, donde se lereunieron Màximo Gómez y Fèlix Figueredo, 
penetrando todos en k jurisdicción de Santiago de Cuba y toman- 
do el Cobre. 
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Céspedes se erigió desde Bayamo eii (Japitóii General; concedia 
empleos j mercedes y ac- 
tiiaba en todo como jefe sii- 
premo del movimiento. 

El 4 de Noviembre se in- 
siirreccionó el Camag'iioy, 
poniéndose al freiite el Comi- 
tè separatista que venia f un- 
cionandoliacíatiempo, com- 
puesto de Salvador Cisueros 
(Marqués de Santa Lucia) ó 
Ignaciò y Eduardo Agra- 
monte, el cual, obi'ando í'i, su 
vez como Q-olierno indepon- 
diente, puso alfrento de sus 
fuerzas íi Napoleón Arango, 
al mismo tiempo que lla ma- ' '' 'i"''"'"^- 

ba à Aianuel Quesada para oncargarb^ do la diríM'ciíHi (1<í,v// cjérdlo. 

Maiidaba (Mi la Isla 




^^S^l)' 







fjíy 




(l(^. (/uba, como Gober- 
nadoi'y (*aj)il.;'iii ííoiio- 
ral, Lcrsiitidi, (juicn 
desde cl |)rlmcr instaii- 
te se aprtisl/) al coiiiha- 
ie: píM'c lli tciiía fuer- 
zas, lli couiaba con niü- 
(lios pai'a (l('K(»uvulver 
una raj)í(la acciói). 

Nos cogió (hisprovC" 
niílosíd lc\aiiiaiui(Uito, 
[)uescsia])a lalslatotal- 
mciite (l(ï,sani{)arada do 
trop'.is, couio en 1895. 

A pe 11 as se declaro 
Ja reheldía, se apodero 
cl terror do los penin- 
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sulares y gente honrada del campo; llenos de pànioo abandonaren 
las fincas y poblados del interior, para refugiarse en las poblaciones 
de la costa, donde los espaïioles incondicionales se aprestaren à la 
lucba, natriendo los cnerpos de voluntarios que ya existían y crean- 
do otros que màs tarde prestaron servi cios eficaces. 

Creyeron en la Península que lograrian, con las impresiones de 
libertad, que depusieran las armas las partidas, y por esto enviaren 
à Dulce, que en anterior mando se despidió diciendo que era un 
cubano màs; però à pesar de 
su decreto de indulto con plazo 
de cuarenta dias y de tener los 
rebeldes en el Carn agüeyb om- 
bres como Cisneros poco ape- 
gado à los procedimientos de 
fuerza, y à Napoleón iVrango 
inclinadü k una reconciliación, 
triunfó en la ,Tunta de las Mi- 
nas la tendència de la guerra y 
quedo esta formalizada, sin que 
la sirviera de calmante la polí- 
tica suave de Dulce, que pro- 
voco la unànime protesta de 
los espanoles, ni las reformasy 
libertades que los Gobiernos 
democràticos les ofrecieran. ouite 

Habia que pelear y se imponían sacrificios. Convencido de esto 
el Gobierno mandó refuerzos, però ganaron mucbo tiempo los revo- 
lucionaries para provocar el levantamiento de Las Yillas, donde £ué 
secundado el grito de Tara el 7 de Febrero de 1869, quedando 
planteado con esto el problema de la guerra en toda su extensión. 

Perdimos por la imprevisión los primeres momentos, importantes: 
no solo perquè los rebeldes no eran hombres de armas, ni conooíani 
la guerra, ni tenian espíritu de organización, sinó perquè se lia- 
bian provocade entre elles grandes desavenencias, que empezaron 
con la protesta contra Céspedes por erigirse en Capitàn General y 
por la ambición de Màrmol que se proclamarà Dictador, dispo-- 
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Bieado de tal suerte sus faerzas, que Uegaron à tomar el aoiierdo 
do hacer fuego sobre Céspedes si se acercaba k sii campamento, 
coLiaicto gravísimo que conjuro Fanclio Aguilera, liombre que por 

su posición gozaba de 
grau prestigio entre los 
suyos. 

Adelantóse Aguilera; 
impuso el orden, se cele- 
l)ró una junta y íué re- 
conocida la jef;itura de 
Céspedes. 

Ell revoluciones de 
este caràcter iiilkiye po- 
derosainento c ii alq uier 
acontecimiento. La toma. 
de Baynauo les alentí) de 
modo extraordinario; el 
abandono ante la proxi- 
midad de la columna del 
General Valmaseda, que 
entro en dicha plaza el 
15 de Enero de 1869, 
„ , , ., oblifi-ó al tiiulado Gobier- 

Panclio Aguilei-a. o 

no à la vida errante, sem- 
brando la descoufianza y el recelo en las partidas , situación que 
supo aproveobar Valmaseda publicando en Bayamo su cèlebre bando 
en que decia à los insurrectos que no tenían màs caminos que el de 
la sumisión ó la muerte. Sobre la marcba se apodero de Jiguanl, 
Baire y Giïira, y el titulado Gobierno se vió obligado à abandonar 
aquel terri torio. 

Las fuerzas con que contaba Espaüa en Cuba en 1." de Enero 
de aquel ano, eran 71 Jefes, 948 Oficiales, 1.136 sargentos y cabos 
y 14.222 soldades, màs 21.866 voluntàries de infanteria y 13.456 
de caballería, que prestaren valioso concurso. 
- Ofrecía la revoluoión por aquella època un aspecto anàrquico. 
Carecía en Oriente de orden y concierto y no tenia principio deter-, 
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minado, al extremo de no haber abolido la esclavitud. En el Ca- 
magüeT se adopto desde luego la forma republicana abolicionistaj 
negàndose à reconocer à Céspedes: en Las Villas los insurrectes tra- 
bajaban por la unificación. 

Dado el empuje de Valmaseda, se babrían aprovecliado mejor 
aquellas circunstancias 
contando con nins ele- 
mentos; però no pudo im- 
pedí rse que se celebraran 
luuchas juutas, ponién- 
dose al liabla las Comi- 
siones de los distintos de- 
partamentos, basta iograr 
que el 10 de Abril re- 
uuieran su Càmara en 
Guainiaro, consiguiendo 
la reconciliación, votàn- 
dose una Con^titución re- 
publicana (Ij y nom- 
brando à Céspedes Presi- 
dente de la Repúl•lica de 

QvM. Valma.eJa. 

La Junta cubana establecida en Nueva York procuraba mnn- 




(1) CONSTiTüCIÓN.— Articulo 1." El Poder legislativo residirà en una Càmara 
de ReiJresentantes. 

Art. 2." A esta Càmara concurrirà igual representación por cada uno de los cuatro 
estados en que queda desde este instants dividida la Isla. 

Art. 3.'* Estos estados son: Oriente, Camagüey, Las Villas y Occidente. 

Art. 4.° Solo pueden ser Representantes los ciudadanos de la República mayores 
de veinte aüos. 

Art. 5." EL cargo de Representante es incompatible con todos los demàs de la Re- 
pública. 

Art. ti." Cuando ocurran vacantes en la representación de algun estado, el ejecu- 
tivo del mismo dictarà las disposiciones neeesarias para la nueva eleeción. 

Art. 7.° La Càmara de Representantes nombrarà el Presidente encargado del Po- 
der ejecutivo, el General en Jefe, el Presidente de las sesiones y demàs empleados 
suj'os. El General en Jefe està subordinado al ejecutivo y debe darle cuenta de sus 
o.peraciones. 

^ Art. 8.° Ante la Càmara de Representantes deben ser acusados, cuando liubiere 
lugar, el Presidente de la República, el General en Jefe y los miembros deia Càmara. 
Esta acusación puede hacerse por cualquier eiudadano; si la Càmara la encuentra 
atendible, someterà al acusado al Poder j adicial. 
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dar recursos; però pronto degenero en un centro donde se perdíau 
la mayor parte de las cantidades que se recaudaban. 



Art. 9." La Càmara de Representantes puede deponer libremente à los funciona- 
rios cuyos nombramientos le corresponde. 

Art. '^lO. Las disposiciones legislativas de la Càmara necesitau, para ser obligato- 
rias, la sanción del Presidente. 

Art. 11. Si no la obtuvieren, volveràn inmediatamente à la Càmara para nuevadeli- 
beración, en la que se tendràn en cuenta las objeciones que el Presidente presentaré. 

Art. 12. El Presidente està obligado en el termino de diez días à impartir su apro- 
bación à los projectes de la ley ó negaria. 

Art. 13. Acordada por segunda vez una resolucidn de la Càmara, la sanción serà 
forzosa para el Presidente. 

Art. 14. Deben ser objeto indispensablemente de la ley las contribuciones, los 
empréstitos públicos, la ratificación de los tratados, la declaración y conclusión de 
la guerra, la autorización al Presidente para conceder patentes de corso, levantar tro- 
pas y mantenerlas, proveer y sostener una armada y la declaración de represalias con 
respecto al enemigo. 

Art. 15. La Càmara de Eepresentantes se constituye en sesión permanente desde 
el mcmento en que los Representantes del pueblo ratifiquen esta Ley fundamental 
llasta que termine la guerra. 

Art. 16. El Poder ejecutivo residirà en el Presidente de la República. 

Art. 17. Para ser Presidente se requiere la edad de treinta anos y haber nacido en 
la Isla de Cuba. 

Art. 18. El Presidente puede celebrar tratados con la ratificación de la Càmara. 

Art. 19. Designarà los Embajadores, Ministros plenipotenciarios y Cónsules de la 
República en los países extranjeros. 

Art. 20. Recibirà los Embajadores, cuidarà de que se ejecuten fielmente las leye,^ 
y expedirà sus despaehos à todos los empleados de la República. 

Art, 21. Los Secretaries del de.^'pacho seran nombrados por la Càmara à propuesía 
del Presidente. 

Art. 22. El Poder judicial es independiente; su organización serà objeto de una 
ley especial. 

Art. 23. Para ser elector se requieren las mismas condiciones que para ser elegido. 

Art. 24. Todos los liabitantes de la República son enteramente libres. 

Art. 25. Los ciudadanos de la República, sin distinción alguna, estan obligades à 
prestarle toda clase de servicios conforme à sus aptitudes. 

Art. 26. La República no reconoce dignidades, lionores especiales ni privilegio 
alguno. 

Ar, 27. Los ciudadanos de la República no podran admitir lionores ni distinció- 
nes de un país extranjero. 

Art. 23. La Càmara no podrà atacar las libertades del cuito, imprenta, reunión 
pacífica, enseüanza y petición ni dereclio alguno inalienable del pueblo. 

Art. 29. Esta Constitución podrà enmendarse cuando la Càmara unànimemente 
lo determino. 

Esta Constitución fué votada en el pueblo de Guaimaro el diez de Abril de mil 
ochocientos sesenta y nueve por el ciudadano Carlos Manuel Céspedes, Presidente de 
la Asamblea Constituyente, y los ciudadanos Diputados Salvador Cisueros Betan- 
court, Francisco Sànchez, Miguel Betancourt Guerra, Jesús Rodríguez, Antonio Al- 
calà, José Izaguirre, Honorato Castillo, Miguel Jerónimo Gutiérrez, Arcadio García, 
Tranquilino Valdés, Antonio Lorda, Eduardo Machado, y ciudadanos Ignacio Agra- 
monte y Antonio Zambrana, Secretaries. 

Adición.— Los Representantes del pueblo son irresponsables é inviolables en el ejer- 
cicio de sus funciones. 
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En la Habana se clesarroUó el laborantismo en condiciones fa- 
bulosas. Se provocaban conílictos à diario, siendo los portaestan- 
dartes de la conspiración los estudiantes; pero armados los leales 
que se apresuraron à formar batallones de voluntarios, no se dejaron 
intimidar, à pesar de baber atravesado por momentos en que se les 
cazaba traidoramente desde las azoteas. No ba olvidado nadie en 
Cuba la audàcia con que se reunieron en el teatro de ViilanueYa 
los enemigos de la Pàtria, ni el riesgo que se corrió en acjuellos 
dias. 

Los voluntarios, ofendidos en lo que mas estimaban, que era el 
patriotismo, liabrian dado buena cuenta de aquellos que se reunían 
desplegando la bandera cubana ; pero se logró imponer la prudèn- 
cia, evitando una verdadera catàstrofe. 

Las provocaciones, las groserias, los insultes Uegaban à los ex- 
tremes màs escandalosos, j asi se explica que en medio de tan gran- 
de excitación de las pasiones se fusilara à algunos de los estudian- 
tes que profanaren el sepulcro de Castanón, un insigne patriota à 
quien asesinaron en Cayo Hueso el 31 de Enero de 1870; pàgina 
que los filibusteros de lioy presentan à toda bora como argumento 
para justificar su actitud. 
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Grant, Fish y Morales Lemus. — üestión diplomàtica para el reconocimiento de !a Independència. — 
■ Chile, el Perú y Bolivià, — Prim ante Cuba. — Sicides en Madrid. — Digna actitud del Gobierno es- 
faflol. — En honor de Becerra. 



Morales Lemus, que liabía salido à liurtadilJas de Ja Habana 
el 30 de Enero de 1869, fué designado como jefe de los centros fi- 
libusteros apenas llego à Nueva Tork. 

Hàbil y audaz, no esperó màs tiempo que el preciso para que 
Graut tomarà posesión de la Presidència de la Repiiblica el 4 de 
Marzo, inaugurando desde lueg-o una etapa interesaníisimaj que 
conviene conocer à cuantos sigan con atención el desarrolio de los 
sucesos. 

Preocupaba à la sazón al país norteamericano el arreglo de las 
caentas de la guerra de Secesión; coleaba todavía la famosa cues- 
tión del Alabama; però nada de esto era obstàculo para que gran 
parte de la opinión y los mas importantes periódicos demostraran 
ardientemente sus simpatías por los insurrectes cubanos. La Càmara 
de Represeutantes ja liabia dado à conocer su benóvolo interès por 
la independència de la Isla. 

El General Grant nombró Secretario de Estado à Mr. Hamil- 
ton Fisl•i. 

Morales Lemus visito à Grant a los pocos dias de tomar pose- 
sión de su cargo, y siu otra representación que la de Presidente del 
Comitè íilibustero de Nueva York, no solo fué aceptado en Casa 
Blanca, siuo que, al despedirse, oyó de labios de Grant las siguientes 
palabras : 

— Sosteneos un poco de tiempo ^ y ol•lendréis aun mas de lo que 
esperdís. 
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Salió Morales Lemus, aientado, y visito varias veces à Mr. Fish, 
quien no se reservo en manif estar grancU interès por la causa cu- 
ha/iia, con cuyo motivo los comitès laborantes se consideraron auto- 
rizados para proseguir sus tra"bajos con mayor empeno. 

OrganizaroQ, como aliora^ expediciones; agitaron, cada dia con 
mas violència, à la opinión y à la prensa; hicieron ostentación pú- 
blica de su odio à Espana, y así continuaren las cosas hasta que, 
proclamada en Guaimaro el 10 de Abril la Constitución de la Re- 
púMíca de Cuba y elegido Céspedes Presidenie, recibió Morales Le- 
mus un despacbo por el que se le nombraba Mnviado extraordi— 
narío y Mimstro Plenipotenciario en los Estados Ünidos, autorizén- 
dole 2^o.Ta oblener. no solo el reconocimiento de la independència de 
Ciiba, sinó todos los auxilies morales y materiales para llevar à rà- 
pido térmioo la guerra. 

Coiocidió con esto un voto de la Càmara de Represen tantes de 
los Estados Unidos: 98 contra 24 decidieron ofrecer al Presidente 
su apoyo constitucional para cuando juzgase oportuno recov.ocer la 
independència y sohera7iia del fJ-ül•ierno repvMicano de Cuba. 

La República de Chile 
reconoció el 30 de Abril la 
beligerancia de los cuba- 
nes. El 13 deMayo tomo 
igual resol ución el Perú, 
y el 10 de Junio hacía lo 
propio la República de 
Bolivià. 

Marcl•iaban los labo- 
rantes viento en popa, y 
actuaban ya con el con- 
vencimiento de una per- 
sonalidad que en realidad 
era irrisòria. 

Morales Lemus se 
trasladó à Washington y 
dirigió una exposición al 
Presidente, en que se ha- 
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blaba de crímenes horrendos, deshonra de la humanidad^ desPnic- 
ción del país ctibano^ etc, y pedía el reoonocimiento de la beii- 
gerancia. 

Era Secretario de la Guerra Mr. Rawlins, intimo del Presidente, 
francamente partidario de los filibusteros j apojo formidable de 
Morales Lemus. Llego éste à considerar tan ganada la cuestión, que 
provoco una coDÍerencia decisiva con Mr. Fisli. 

A poco que se íijen nuestros lectores observaran que lo que Jioy 
ocurre no es nuevo, sinó la reproducción de lo que entonces 
aconteció. 

Yiajaba à la sazón por Europa un comerciante americano, 
Mr. Forbes, de la intimidad de Grant. 

Durante su permanència en Madrid entabló amistad con el 
llustre General Prim, à quien habló en alguuas ocasiones de Cuba, 
Como le ojera decir que Es pana perderia al íin la Isia y que 
por su parte aceptaria cualquiera solución que la librase del enojoso 
problema cubano, se apresuró à transmitir estàs indicaciones al 
Gobierno de Wasliington, creyendo ofrecerle un buen negocio. 

Fisb. se apodero del asunto, lo considero hacedero y se dedico à 
prepararlo y desenvolverlo, indicando desde luego à Morales Lemus 
que iba à dirigirse ai Gobierno de Espana para obtener por medio 
de un conmnio 2MdJico la ierminación de la guerra y la indepen- 
dència de la Isla de Cuha^ convenciéndole de lo perjudicial que era 
comenzar por un reconocimiento, por ser un acto irregular y de 
liostilidad en el momento de proponer la paz^ y un peligro de ha- 
cer desde luego ineíicaz la inttrvmciòyi. 

Ni Grant ni Fish estuvieron perezosos para llevar à la pràctica 
su plau. Como no tenían Representante en Madrid, nombraron al _ 
General Sickles para desempenar esta misión, y resuelto Fish k la 
medíacmi, presento à Morales Lemus un papel que deeía: 

«Es la intención del Secretario de Estado ofrecer al CíaUnete de 
Madrid los l•iienos oficiós de los Estades Unides, para poner termino 
à la guerra civil que està asolando à la Isla de Cuba, conforme à 
las bases siguientes: 

1.'' Espana reconooerà la independència de Cuba. 
Seguian otras dos relati vas à indemnización y esclavitud, y la 



TESIFONTE GALLEGO. 



última, en que se decía que habría un armisticio durante las ne- 
gociaciones. 

Hizo algunas observaciones Morales Lemus, y Fisli replico: — 
^^Pelean los cubanos por su independència"? Si éste es su objeto, si 
ven que losEstados Unidos estan dispuestosà arrojar en la balanza, 
en pro de su independència, el peso inmenso de sn intervención, 
^à qué suscitar obstàculos"? 

Insistió Morales Lemus en sus observaciones, íijàndose especial- 
mente en las babilidades de la diplomàcia espanola, y Fisli contesto: 
«El plazo de la negociación serà de sesenta días. Yo sé que re- 
presento en este caso à la nación mas poderosa del mtmdo^ y no per- 
din tir é que nadie se hu-rle de eUa.>> 

l^eyó ei agente íilibustero las instrucciones reservadas que daba 
à Sickles, entre las que íiguraba la amenaza del inmediato recono- 
cimiento de la beligerancia. iVceptó Morales Lemus, se le entre- 
garon las copias de los documentos acordades, corno si representarà 
en efecto à un Estado, y Sickles se embarco para Madrid, donde 
debia trabajar con Mr. Forbes, en calidad óste de agente con- 
tí dencial. 

Cuando lo que fuó pura conversación con Prim pretendió For- 
bes elevarlo à negocio, no obtuvo resultado y se marchó de Espana, 
encontràndose Sickles con esta primera decepción, en justo castigo 
à la ligereza con que babia procedido su Gobierno. 

Llegí) Sickles à Madrid k íin de Julio del ano 1869. Fué reci- 
bido con sumo agasajo, y el 31 , después de su recepción, tuvo la pri- 
mera entrevista oficial con el Ministre de Estado, D. Manuel Silvela. 
El paso resultaba basta gracioso. El Gobierno americano babia 
^ tornado como base de negocio tan serio y trascendental lo que no 
babia sido mas que conversación de Ptierta de tíerra; però ya en Ma- 
drid ei Embajador, tenia que aceptarel Gobierno la situación creada. 
^ Empezaron las conferencias, y Sickles tuvo que ir de Silvela à 
Prim j de éste à aquél. 

Mientras tanto, Morales Lemus apretaba à Fisb, y éste ponia a 
Sickles cada despacbo que ardia en un candil. 

Ei Gabinete de Wasbington mantenia su empeno en interponer 
de aquella manera insolente sus l•iienos oficiós (palabra.s que abora 
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se emplean con igual descaro), y aunque esto à nada comprometia, 
el Gobierno de Espana tenia que dar una respuesta; però enfermó 
Sil vela de repente : restablecido después de algunos dias , empezó à 
trazar sus paraielas, haciendo constar que el grito de jMtiera Espa- 
na! ^ dado por los cubanes, paralizaba toda concesión de franquicias. 

Prim por su parte, después de indicar que, fueran las que qui- 
sieran sus opiniones particulares sobre la matèria , no era màs que 
un voto en el Gabinete, concreto la cuestión diciendo que no podia 
bacerse absolutamente nada sin que los cubanes depusieran las ar- 
mas. Seguían otras bases, però era aquella la primera j esencialísima. 

Transmitió Sickles à Fish las proposiciones; Uamó éste à Morales 
Lemus, y el 15 de Agosto convinieron en que eran inaceptables, 
pues desde el momento en que los cubanos depusieran las armas, 
ya era inútil liablar de las bases siguientes. 

Prim y Siivela salieron de Madrid por exigencias de su salud, 
pasando el ultimo una larga temporada en Vichy, y se encargó in- 
terinamente de la cartera de Estado el que era Minisíro de Ultra- 
mar, el llustre demòcrata D. Manuel Becerra. 

Sickles, entretanto, continuo en Madrid sudando la gota gorda. 

Fisb, penetrado de su ligereza y del ridículo que estaba co- 
rriendo, telegrafio à Sickles diciéndole que retirarà las ofertas de los 
hienos oficiós si no eran aceptadas antes del 1." de Octubre, y à la 
vez bablaba de la anarquia reinante en Cuba, asesinatos y todo ese 
fàrrago de palabras buecas de que tanto abusan los filibusteros. 

El 3 de Septiembre entregó Sickles à Becerra un nuevo docu- 
mento en que ofrecia otra vez la mediación de su Gobierno y detallaba 
las condiciones, fijando como esencial la independència de la Isla. 

D. Manuel Becerra no se manifesto enterado de semejante nota, 
y dando à la cuestión un nuevo y bàbil giro, vió à Sickles el 4 de 
dicbo mes, censuro la conducta del Gobierno americano por te- 
nor detenidas en Nueva York unas canoneras mandadas construir 
por el Capitàn General de Cuba, y calificó esta conducta de injusta 
y hostil. 

Advertido el país, broto del corazón de Espana una nota de in- 
dignación; la prensa adopto un tono belicoso. Se dispuso el envio 
de nuevos refuerzos à las Antillas; se bicieron aprestes navales; 
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cuadió la agitación en Cuba; el Ayuntamiento de la Habana, y con 
él todos los de la Isla, ofrecieron el concurso màs entusiasta para 
defender el honor de la bandera nacional, que dehe aparecer limpia 
y gloriosa ante iodos los puel•los del mimdo; traspasaron las fronteras 
los ecos de la agitación, y en toda Europa se dejaron sentir losefec- 
tos: pretendió Sickles de'^Becerra que le dijera si liabia tratos^con 
otras poteneias à causa de la actitud de los Estades Unidos, y Be- 
cerra, con entereza y dignidad, le contesto: 

—Que era falsoj^ però que si las canoneras no se entregaban, su 
detención era un acto de hostilidad contra Espana, y Espana se 
veria en el caso de aceptar la situación que le creaban. No somos 
i ■ , c'hr'lid'jH p'h'o ^,eri,vir q^e laUareraos aliados en JEuro2m en una 
.jorrrn €0" Ijs Fsl•i'Jo.s UnúJos. Tenàremos que comhati/r solos, sea 
caaJ fuenj v^ >l^se,>hicc. \ nadie liemos apelado para que nos ayude. 

En 1anío liegabaii à Washington runiores de guerra: comenza- 
run a reseatirse "los negocios y ei crédito; se evidencio su incapaci- 
.litd Dara lur-liar i'uera de su país: Fisli vaciló: Grant careció de 
aiienlos: los iiUbusterüS atrouabau con sus gritos el espacio de ma- 
nera desesperada; Morales Lemus se agitaba en vano; la energia del 
Gobierno de Espana babla producido en Europa honda emoción, y 
el 23 de Septiembre comunico Fisb, aquel Fisb altanero que repre- 
sentaba à la nación mas poderosa del mundo, à Sickles, que si los 
huenos oficiós no eran aceptados por Espana, podia retiraries, y que 
él no labia dado paso alguno en el reconocimiento de Ouòa; se dis- 
culpo con el Perú en el asunto de las canoneras, cuya enfrega se 
liizo, y por ultimo, reprendió à Sickles por baber presentado la nota 
causa del alboroto, y el tal Embajador tuvo que resignarse à oir 
las carcajadas que en todas partes produjo su fracaso. 

Asi se condujo aquel modesto gailego que lucbó por la libertad 
en las barricadas, y llego, entre las oleadas del puebio, à los pri- 
meros puestos del Gobierno de su país. 

Nadie le llamó estadista, però ba muerto bonrado como patriota 

insigne. 

Tuvo siempre confianza en su Pàtria y supo interpretar con dig- 
nidad el sentimiento de su pueblo , del que no se separo basta que 
fué depositado su cadàver en el cementerio. 
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Sin Crédito y sin concicrlo.-Una nación que se htmde.— Pieltaín en CuLa.— La muerte de Agra- 
monte.— Èl Yirginius. -JJn Ministro de Ultramar en la Habana. -Ei General Jovellar.— Efectos 
de la Restauración.— Política hàbil de los Estados Unides y el Prolo:olo de 1877 . 



En Espana continuaba su obra la revolucidn. Todo el aiitiguo 
régimen desapareció , para ser sustituído por leyes democràticas. 
Surgleron de aqiiel movimiento popular nuevos liombres con niie- 
vas ideas y grandes energías. Se reiinieron las Cortes Constitujen- 
tes; se busco un Rej en la casa de Sabó ja; se organizaron los par- 
tides; agitaren el país los republicanes; y entre convulsiones terri- 
bles, la inestabilidad en instituciones , en legislación y en todo, 
fueron pasaodo los anos. 

EL desorden en el interior; la falta de confianza y de crédito en 
el exterior; las pasiones desbordadas; la ruina del Tesoro; la banca- 
rrota nacional mas espantabie; el país entregado à la codicia de la 
usura màs escandalosa ; en suspenso el pago de la Deuda, y en des- 
cubierto sagradas obligaciones de la guerra. 

Allà, en Cuba, continuaba la lucba, sostenida arteramente desde 
los Estados Unides, y en la Península, los carlistas consumían la 
Yida nacional en una contienda que convertia provincias enteras en 
inniensas sepulturas. Al grito de «Dios, Pàtria y Rey», asolaron 
el país y mataren una juventud que liacía falta à Espana para lu- 
cbiar por la bonra de su bandera. 

Però eso era peco todavía. La Nación babía sido puesta à prueba 
y tenia que consumir la copa de las desdicbas. 

Salto el cantonalismo; convirtióse parte de la tropa en desenfre- 
nada soidadesca; no babía población tranquiia, ni liogar sin luto, 
ni corazón sin berida. 
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Aqiiello era una nación que se hiindía en im abismo lleno de 
fan g-o : era una historia que se rompia con estrépito entre las sacu- 
didas de un furioso huracàn. 

Los insurrectos cubanes se aprovecbaban de tal situación para ex- 
tender la rebeidia; los filibusteros del exterior, y principalmente 
los que se movian en los Estades Unidos, no daban paz à la mano. 
Compraren armas j mandaban expediciones à la IsJa, donde el es- 
caso ejército que operaba liacía lo posible para triunfar, ajudado 
por los espanoles convertidos en voluntarios deia Pàtria, dispuestos 
à defèn der su bandera con su dinero y con su vida. 

Si el Tesoro necesitaba elementos, aquellos trece liomlres de huena 
volimtad que se llamaron Baró, Zulueta, Calvo, Sotolongo, etc, los 
facilitaban en el acto; siprecisaba combatir, babia 60.000 patriotas 
que iban à la pelea llenos de fe; si bacía falta imponer silencio k un 
desvergonzado laborantismo en las poblaciones, pronto lograban que 
se respetara à Espana , à pesar de la política tolerante que , por lo 
general, se ba liecbo en la gran Antilla. 

Fueron aquellos anos de verdadera angustia. La Nación que 
salvo una crisis sin precedente, conquisto el titulo de inmortal. 

Los que aliora se muestran tan débiles, ban olvidado, ó no cono- 
cen, lo que entonces sufrió esta Pàtria de tan sublimes energlas. 

Por baber renunciado el Rey Amadeo à la Corona, fué procla- 
mada la República. 

Clobernaba desde el 18 de Abril de 1873 en Cuba el Greneral 
Pieltain . 

Los Ministros de Ultramar cambiaban con tanta frecuencia^ que 
en diez meses pasaron cuatro por la plaza de Santa Cruz, y entre 
ellos liubo uno, el Sr. Suner y Capdevila, que desempenó la car- 
tera en el tiempo comprendido entre el 25 de Junio y el 21 de Julio^ 
y el Sr. Palanca desde esta última fecba al 7 de Septiembre, en que 
fué sustituido por el Sr. Soler y Pla, Ministre que se trasladó à Cuba 
con un fardo lleno de ilusiones, para ver sobre el terreno que el 
alma nacional que latia en la Isla con el vigor de los tiempos be- 
roicos, no se acomodaba à nada que significarà debilidad. 

Sin embargo, el viaje de aquel Ministre quedarà seüalado como 
demostración de un buen propósito. 
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Soler y Pia quiso enterarse de lo que allí ocurría, y dió con esto 
un gran ejemplo; però las circunstancias no le ayudaron. 

La Asamblea nacional, que por resoiución de 22 de Marzo l•iabía 
decretado la abolición de la esclavitud en Puerto Rico, con indem- 
nización que liabia de yerificarse en el plazo de seis meses, tenia el 
deseo de que se liiciera un examen de la situación de Cuba, sin re- 
currir à los informes que de allí venían ; y al efecto , el Presidente 
del Poder Ejecutivo Sr. Castelar íirmó el decreto de 14 de Octubre, 
disponiendo el viaje à la Isla del Ministre de Ultramar, con objeto 
de estudiar directamente todo el problema, para poner termino à la 
lucba, cuya continuación, decía, priya de los beneficiós de la paz, 
imposi bilita el desarrollo de la riqueza y es constante obstàculo 
al planteamiento de las reformas que reclaman la bumanidad y la 
civilización . 

À esto obedeció aquel viaje, desairado é infructuoso, entre otras 
razones, por encontrarse planteada el Sr. Soler y Plà la famosa 
cuestión del Vwginms. 

Aunque el general Pieltain tenia aceptada su dimisión desde 
Septiembre, no entregó el 
mando à su sucesor el Ge- 
neral Jovellar basta el 31 
de Octubre; de suerte que 
cerró el breve període en 
que gobernó la gran Anti- 
11a con la captura del Vir- 
gmius, à cuyo suceso agre- 
ga, corno saliente en su me- 
mòria, la muerte de Ignacio 
Agramonte, el màs famo- 
so jefe de la insurrección 
camagüeyana, bombre de 
excepcionales condicio- 
nes como guerriJlero y de 
extraordinario prestigio 
social en aquel departa- 
mento. 
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En im combaté sostenido el 11 de Kayo en Jimagaayu (Cama 
güeyj por la columna León con 800 insurrectes mandados por 
Agramonte, murió éste con 79 de los suyos. Fué recogido su cadà- 
ver Y expnesto al publico en Puerto Príncipe, donde era conocido 
por toda la población, enterràndole el dia 13. La muerte de este 
liombre notable se considero por todos como un golpe muy rudo 
experimentado por la insurrección. 

Era el General Jovellar bombre de grandes condiciones: al to- 
mar posesión, se encoutró con el conflicto del Virginius^ y pocos 
días después, con la dificultad que para él significaba la permanèn- 
cia en la Habana del Ministre de Ultramar. 

Desde el ano 1870 corria à cargo de la Junta revolucionaria el 
vapor Virgimus, que liabía pertenecido à los Estades del Sur en la 
guerra de Secesión, después de la cual se matriculo conio buque 
norteamericanOj registràndose en Nneva York el 26 de Septiembre 
de diciío ano à nombre de Patterson; però quedo demostrado, por va- 
rias declaraciones. que pasó à ser propiedad de varios ciudadanos cu- 
banos, babiendo facilitado los fondos para la compra el cèlebre Mora, 
que ya liaeía tiempo tenia entablada la famosa reclamación. 

Después de varios viajes iiecbos à Cuba con pertrecbos de gue- 
rra, navegaba de nuevo bacia la Isla à fin de Octubre de 1873. 
Ün tropiezo en la màquina 1© Mzo detenerse en Jas costas de Haiti, 
y el Cónsul espanol en Kingston pudo dar aviso con tiempo al 
General Burriel, Gobernador de Santiago de Cuba, de la salida del 
barco. 

Tomo el General Burriel las convenientes precauciones. 

El Virginius se dirigió bacia las costas orien tales, y estando 
baciendo el alijo, fué sorprendido por el barco de guerra espanol 
Tornado, mandado por el inteligente marino Castilla. 

Hizo proa à la mar el barco pirata y fué acosado por el Tornado 
sin descanso. 

Fué aquél un regateo formidable^ una lucba empenada en que 
el Virginms creyó obtener el triunfo, contando con su andar de 
16 nudos. 

Caldeó sus bornos, dió à las màquinas toda su fuerza, gasto 
demasiado carbón y le falto cuando màs lo necesitaba. 
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La mar estaba tranquila y la noclie del 31 de Octubre era es- 
plèndida, iluminada por liermosa luna. 

El Vwgimits liuía sin liacer caso à las sefïales que el Tornado 
le íiiciera; las angustias del Capitàn y de la gente de à bordo ad- 
quiríau los tonos de la desesperación. Quemólas grasas, elpetróleo, 
y empleó toda clase de combustible para librarse de la caza; arrojó 
al mar parte de la carga que le comprometia, ametralladoras, ar- 
mns, catíones, municiones; izó la bandera americana cuando se 
Yió perdido: realizó toda clase de maniobras; però el Tornado le 
acosaba con mayor viülencia à cada instante, basta que le apresó 
à 26 millas de Jamaica según uuos. ó à Í5 según otros, però siempre 
en alta mar, liaciendo prisionera à toda la tripulación, compuesta 
de 165 personas, 90 de las cuales eran naturales de las Antillas, 
entre las que figuraban revolucionarios muy importantes. 

Transbordados al Tornado en alta mar, y registrades los papeles, 
aparecia despacliado el barco para Colon, figurando los pasajeros 
como trabajadores de los ferrocarriles; peroVarona, para librar lavida, 
declaro la verdad, incluso el coste de la expedición, 200.000 duros. 

Unióse al Tornado en la mar el vapor Cantalria, y juntos, tra- 
yendo amarrado por la popa al Yirgínius^ entraron el 1." de Noviem- 
bre en la baliía de Santiago de Cuba, donde se festejo la captura 
con iluminaciones y músicas. 

El dia 2 se reunió el Consejo de guerra, que condenó como pi- 
ratas à todos los mayores de edad, siendo fusilados y ejecutados 54, 
concurriendo como circunstancias especiales, que en aquellos dias 
no se encoutraba en Santiago de Cuba el Cónsul de los Estades 
Unidos, estaban interrumpidas las comunicaciones con la Habana, 
efecte de un gran temporal, y eran difíciles entre esta capital y 
Madrid. 

Al ser conocido el suceso en la capital de la Isla, se produjo un 
gran entusiasmo. 

Como era natural, los Estados ünidos entablaron reclamaciones 
serias y mediaron notas interesantes entre el representante de los 
Estados Unidos, Sicldes, y el Sr. Carvajal, Ministre de Estado. 

Castelar, Presidente del Poder Ejecutivo, se decidió desde luego 
por evitar à todo trance un rompimiento; consulto el caso con 
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x^lonso Martínez y Cànovas, y sin reparar en lo dispuesto en el 
Tratado de 27 de Octubre de 1795, ni en el dictamen de las anto- 
ridades norteamericanas respecto de la nacionalidad del Yirginius, 




en el que se hacia constar por el AUorney general que en el acto de 
la captura el Virginius ?io tetiia derecJio para llevar la bandera 
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americajía, se firmo en Wasliington el 29 de Noviembre de 1873 
un protocolo entre Fish y el Enviado extra ordinario y Ministre 
plenipotenciario de Espana, Contralmirante D. José Polo de Ber- 
nabé, por el que se estipulo la entrega del barco y personas que se 
liallaban à bordo y saludo à la bandera americana en tiempo y 
forma. 

Esta resolución la presenta el Sr. Castelar como uno de sus 
principales éxitos en el Grobierno. 

Se produjo en la Habana con esta motivo nna excitación ex- 
traordinària. Los espanoles se propusieron no dejar salir el barco; 
«A.ntes se le quema que consentir que salga del Morro», decían. 

Se organizó una ruidosa manifestación de protesta que fué basta 
Palacio; el General Jovellar, que ya babia anunciado que estaba 
dispuesto à proceder con energia, dirigió la palabra à los manifes- 
tantes desde el balcón de la Capitania general, y después de grandes 
esfuerzos, logró que se disolvieran, aunque tumultuosamente. 

Por ultimo, el dia 13 de Diciembre por la manana salió el Vir- 
ginius convoyado por el Isabel la Catòlica para Babia Honda, donde 
fué entregado con arreglo d lo conmnido. 

El papel que durante estos meses represento el Ministro de Ul- 
tramar en la Habana fué bien desagradable. 

Quedo tranquilo el Sr. Castelar por baber evitado el rompi- 
miento con los Estados Unidos: però como la política estaba cada 
vez mas revuelta, las turbas cada dia aparecían màs amenazado- 
ras, la Asamblea seguia ofreciendo un espectàcuio tumultuoso, y ya 
se agitaba la conspiración alfonsina en forma muy activa; el Gre- 
neral Pavia se presento en la nocbe del 3 de Enero en el Congreso, 
disolvió la Càmara y cambió en pocas boras el aspeeto de las cosas 
de manera tan radical, que à los doce meses fué restaurado el an- 
tiguo régimen y proclamado rey de Espana D. Alfonso XH, con 
cuyo acontecimieuto cambió todo en la Península, en Cuba y en 
los Estados Unidos . 

La guerra carlista tomo nuevos y favorables giros. 
El Gobierno de los Estados Unidos entendió que Espana entraba 
en un nuevo període de reconstitución, y los rebeldes cubanes, que 
desde lo ocurrido con el Virginius no habían recibido màs que 
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una expediciÓD, se encontraban ya minados por intestinas dis- 
cordias. 

Aquel niievo estado de cosas, bien compren dido por oi Gobier- 
no de los Estades Unides, fué por ésteaprovechado, inspirando lià- 
bilmeate una confianza que le liabla de producir un beneficio no 
visto por nuestros gobernantes: el Protocolo de 1877, llamado à 
producir jíerjuicios inmensos à Espana en los actuales momentos 
al extremo de ser una de las causas màs graves del desarroUo de la 
guerra actual. 

Hé acjui el acuerdo entre Espana y los Estades Unidos de Amèrica 
determinando la forma y modo en que ban de ser juzgados respectiva- 
mente por los tribunales de ambos palses los americanes y los es- 
panoles, firmado en espanol ó ingJés, en Madrid, à 12 de Enero 
de 1877, entre el Excmo. Sr. D. Fernando Calderón y Collantes, 
Ministre de Estado de S. M. el Rey de Espana, y el Honorable 
Caleb Cusliing, Ministro plenipotenciario de los Estades Unidos de 
Amèrica. 

El Sr. Calderón y Collantes declaro lo siguiente: 
«1." Ningún ciudadano de los Estades Unidos residente en Es- 
pana, sus Islas adyacentes ó sus posesiones de Ultramar, acusado 
de actes de sedición, infidencia ó conspiración contra las institu- 
ciones, la seguridad pública, la integridad del territorio ó contra el 
Gobierno supremo, ó de cualquier otro crimen, podrà ser sometido k 
ningún tribunal excepcional, sine esclusivamente à, la jurisdicción 
ordinària, fuera del caso en que sea cogido con las armas en la 
mano. 

^2." Los que fuera de este ultimo caso sean arrestades ó presos, 
se considerarà que lo ban sido de orden de la autoridad civil para 
los efectes de la ley de 17 de Abril de 1821, aun cuando el arresto 
ó la prisión se baya ejecutado por fuerza armada. 

»3.'' Los que sean cogidos con las armas en la mano, y por tanto 
estén comprendidos en la excepción del articulo 1.", seran juzgados 
en Consejo de guerra ordinario, con arreglo al articulo 2/ de la ci- 
tada ley; però aun en este caso, disfrutaràn para su defensa los 
acusades, de las garantlas consignadas en la citada ley de 17 de 
Abril de 1821. 



LA SITUACIÓN DE E3PANA, 



»4/ En su conseciiencia, así en los casos mencionados en el pà- 
rrafo 3.° como en los del 2.°, se les permitirà à los acnsados noin- 
brar Procurador yAljogado, que podran comunicar con ellos à cual- 
quiera hora pròpia; se les darà oportunamente copia de la acusación 
y una lista de los testigos de cargo, los cuales seran examinades 
ante el presunto reo, su Procurador y Abogado, segiïn se establece 
en los articulos 50 al 31 de diclia l^y; tendràn derecho para com- 
peler à los testigos de que intenten valerse à que comparezcan à 
prestar declaración ó à que la presten por medio de exborto; pre- 
sentaran las pruebas que les conveogan y podran estar presentes y 
bacer en el juicio publico su defensa, de palabra ó por escrito, por 
sí mismos ó por medio de su Abogado. 

»5.° La sentencia que recaiga se consultarà con la Audiència 
del Territorio ó con el Capitàn General del Distrito, según el juicio 
liaya sido ante el Juez ordinario ó ante el Consejo de guerra, con 
arreglo también à lo que en la citada ley se determina.» 
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La primera conjura. -Spotorno y su bando.-El motín de Las ViUas. -Estrada Palma, Presidcnte.- 
Actituddel Gobierno — El empréstito de 1876.— Martínez Campos, General en Jefe.— Las fuerzas à 
sus ordenes.— Los primeres efectes de su campana.— Operaciones activas.— Nueva conjura de Vicente 
Gaicía.— Empieza la descomposición.— Maceo en Oriente.— Las primeras gestiones de paz.— La justí- 
cia de los insurrectes. 



La revolución se liabía convertido en una orgia de pasiones. 
Quesada, titulado General en Jefe del Camagiíey, acusaba al Cro- 
Uerno; Céspedes destitiiía à Quesada y deponía à Màximo Gómez 
después, por negarse éste, entre otras cosas, à facilitar asistentes 
para los Ajudantes y Secretarios del GoUerno; la Odmara deponia 
à Céspedes; el elemento civil procuraba imponerse al militar, y éste 
no bacía caso de aquél ; se obligaba à viajar à los de Las Villas bas- 
ta Oriente desarmades y regando los camines de cadàveres; Vicente 
García operaba por su cuenta en Las Tnnas sin i)restar oídos ni al 
GoUerno ni à la Odmara; moria en acción Agramonte en el Ca- 
magüey, y cala prisionero Galixto García en Oriente, disparàndose 
un tiro al ser capturado; cruzàbase correspondència secreta de unos 
jefes contra otros; se conspiraba dentro del campo revolucionario de 
una manera descarada; se desperto una loca ambición por los pues- 
tos, y àsí marcharon basta que, siendo Presideute Cisneros y reba- 
bilitado Gómez en el puesto de Jefe del Centro, proyectó, afrontando 
la responsabilidad, la invasión de Las Yillas, que realizó sin gran 
contratiempo, después de salvar la Trocba el 4 de Enero de 1875, 
sufriendo después un duro descalabro en el cafetal Cronzàlez. 

Este paso, que pudo ser un éxito para la insurrección , fué la 
principal senal de su desconcierto. 

No babían salido satisfecbas de Oriente las primeras fuerzas ex- 
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pedicioDarias , y cuando pensaren en mandar las segundas acen- 
tuóse el malestar y la protesta. 

Se formaron clubs, como el de Giiè, para comlmtir à la Odmara; 
sepedía la creaciíín de un Seuado para contrabalancear la fuerza de 

aquella. Inicio 
_„_____ ^.„ 2^ resistència 

contra las orde- 
nes del Crobier- 
, ■ no el Tenieiite 

QoTonel Payito 
León, y como 
fueranombrado 
Calvar Jefe de 
Holguín sin 
prèvia consulta 
de Vicente Gar- 
cía, se acentuó 
el disgusto. 

Las fuerza s 
de Oriente que 
debían mar- 
cbar bacia Las 
Villas se nega- 
ren k pasar de 
Tunas,y el^^o- 
íífjrwo y la Üà- 
mara se diri- 
. ffieron à este 

CiMU-ros. ^ 

punto para im- 
poner su autoridad, llegando después de mucbos riesgos à Guara- 
manao, donde tenia su campamento Vicente Garcia; però éste, sin 
dar tiempo à cruzar los saludes impuestos por la educación, se puso 
en marcba con la fuerza , dejando solos à Croòïerno j Cmnm-'a, sin 
liacer caso alguno de las ordenes de Cisneros. 

xlcampó García en las Lagunas de Varona, donde tenia recon- 
centradas las partidas de Tunas y parte de las de Holguín y Baya- 
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mo; organizó una reunión, de la que salió uq programa de reformas 
políticas, se proclamo el desconocimiento del ÇfoMerno y í\x.^ ú.%- 
gido Jefe Yi centè García. 

El coníiicto creado tenia que acarrear consecuencias gravísimas; 
trascendió àtodos los departamentos, produciendo el natural efecto. 
Q-obierno y Odmara carecieron de fuerza para imponerse, dimitió 
Cisneros, y se encargó de la Presidència Juan Bautista Spotorno. 

En Las Villas em- 
pezó à cundir el des- 
aliento y fué impotente 
Gómez para contener 
la desmoralización. El 
nombramiento de Vi- 
cente Garcia liecl•io por 
Spotorno para mandar 
el Camagüey en vista 
de la ausencia de Màxi- 
mo Gómez, fué acogi- 
do con protestas, y en 
Oriento continuaba 
surtiendo sus efectes la 
conj ura de las Lagunas 
de Varona. Spotorno 
intento poner orden, 
liizo esfuerzos por con- 
tener la desorganiza- 
oión , y senaló su paso 
por la titulada Presi- 
dència, firmando el si- 

j 1 j Spütonio. 

guiente decreto como 

recurso supremo para impedir la desbandada: 

«Considerando que despuós de siete anos de guerra próxima- 
»mente, no es posible que se desconozca nuestra íirme resolución de 
» no someternos de nuevo à la dominación espanola , y la inque- 
»brantable voluntad que poseemos de obtener nuestra independen- 
.»cia, el Presidente de la República se lia servido disponer : Que 
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»sean tenidos y juzgados como espías los individuos procedentes del 
.campo enemigo que presenten de palabra ó por escnto proposi- 
»ciones de paz, fundadas en base que no sea la ^^dependència de 
,,C^ha.— P. Y L.— San José de Guaycanamar, Junio dO de Ibli).» 
Este l)ando produjo alg-ún efecto en las masas, però no evito 
que siguieran las luclias entre los jefes. Nadie estaba satisfecbo 
con eUargo que desempenaba; las intrigas no se contenían en la 
murmuración, sinó que se manifestaban ataoando la honra. 

Caido Spotorno y vacante la Presidència, tuvieron necesidad de 
apelar à un bornbre sin iniciativas y sin personalidad para la si^- 
premamaffístraiicra, como ellos la llamaban, y salvaren por el mo- 
mento la situación eligiendo à Estrada Palma; se nombró tambien 
nueva Càmara y liubo un momento en que pareció que se contenia 
la perturbación, però el mal estaba muy bondo y pronto surgió la 
nueva conspiración en Las YiUas, atacando primero à Sanguily y 
después à Gómez. 

Había gran resistència en esta provincià à aceptar jefes que no 
fueran villarenos; dominaba allí como en todas partes la ambi- 
ción; se liablaba públicamente en los campamentos contra Màximo 
Gómez y Sanguily; se conspiraba en sociedades secretas, distm- 
guiéndose principalmente la titulada Za üniclacl BepicNicana; se 
acentuaron los rencores personales; Gómez, que conocía lo que se 
tramaba, no intento defenderse ni procuro imponer orden; y con 
tales antecedentes surgió el motín, y los revoltosos, capitaneados 
por Mayo, levantaron la bandera de la indisciplina; cedió Gómez 
regresando con Sanguily al Camagiiey, después de entregar el 
mando de Las Villas à P^olof, polaco inepto. 

Careció de fuerza el CfoMerno para contener aquella nueva con- 
jura Uamada à determinar la muerte de la rebeldia, y se satisfizo 
con mandar al exterior una comisión, à cuyo frente fué Sanguily, 
porque los recursos ofrecidos por la emigración no Uegaban. 

Yencidos los carlistas; conjurados los males que aquejaron en 
anos anteriores à la Pàtria; repuesto el crédito; restablecida en toda 
la Península la normalidad con la nueva Constitución; acentuàn- 
dose cada dia la confianza en el exterior; aíirmada la Pestauración 
y fortalecido el Gobierno con los éxitos alcanzados, penso éste en 
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la necesidad de liacer im esfiierzo supremo para conduir con la 
guerra, que seguia aniquilando la riqueza del país cubano. 

Disponía de un ejórcito aguerrido lieclio à las vicisitudes de la 
campana, con jefes j oficiales ya curtidos en los combatés, j con- 
taba con la crítica situación que atravesaban las partidas. 

El esfuerzo iba à ser definiti^o j no se podían regatear ele- 
mentos. 

Hacia falta dinero, j el Ministro de Ultramar no vaciló en 
aceptar las condiciones senaladas en el pliego que para el emprós- 
tito de 25 millones de duros presento el Banco Hispano Colonial, 
que se constituyó para este efecto con domicilio en Barcelona el 5 
de Noviembre de 1876. 

Se verifico la operación con la garantia de la renta de Adua- 
nas de Cuba y un plazo de cinco anos para Ja amortización , des- 
tinàndose gran parte de su importo al pago de transportes militares. 

No puso gran reparo el Gobierno en la transcendència de esta 
operación, que babía de constituir la base de la ruina del Tesoro de 
Cuba. 

Fué desiguado el General Martínez Campos para el mando del 
ejército de operaciones. La personalidad de este General tenia ya 
relieve extraordinario. Su éxito en Sagunto y las campanas de Ca- 
taluna y el Centro le liabían elevado en el animo del Rey y del 
Gobierno à considerable altura. 

Mandaba.en Cuba el General Jovellar y acababa de experimen- 
tar el contratiempo de baberse apoderado de Victoria de las Tunas 
Vicente García, produciendo un desdichado efecto moral. 

Dimitió Jovellar, però à ruegos de Martínez Campos y el Go- 
bierno, y atendiendo à indicaciones del Rey, se resigno à continuar 
como Capitàn general. 

Desembarco el General Martínez Campos en la Habana en No- 
viembre de 1876, tomando desde luego posesión del puesto de Ge- 
neral en Jefe. 

Fueron con ól numerosos refuerzos. 

Las tropas útiles para operar ascendían à la cifra de 80.000 
bombres, distribuidos en 75 batallones de Infanteria; 5 regimientos 
y 18 escuadrones de Caballeria; un batallón, 3 companías y 4 sec- 
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cioiies de Artilleria de à pie, y 3 companías y 5 secciones de Mon- 
tana; 3 companías de Ingenieros, 2 tercios, un batalión, 2 escua- 
drones y una companía de la Guardia civil; 34 gnerrillas volantes 
T 21 locales, ademàs de numerosos batallones y escuadrones de vo- 
luntarios que prestaren servi cios valiosos. 

El enemigo estaba quebrantado por actos de indisciplina que 
no lialtían sido castigados: però esto no quita el mérito à los planes 
que aquel General desarroUó ni al éxito que obtuvo, por mas que 
el estado moral de la insurrección le sirviera de auxiliar poderoso. 
El sistema de operaciones. la organización que dió à sus fuerzas, 
y. sobre todo, la actividad que imprimió à los movimientos de sus 
tropas. aunqiie le produjeron considerables bajas, dieron por resul- 
tado, no teniendo el enemigo reemplazos, remontas. ni municiones 
de repuesto. que se agotaran sus recursos bélicos, y que se obliga- 
ran à multipiicarse para sostener, siempre los mismos, varias fim- 
ciones de armas cada dia, contra tropas frescas, sobre viniendo el 
cansancio físico y las enfermedades que engendran la escasa ali- 
mentación, la falta de ropa y de calzado, luchando con desventaja 
y sin esperanza de tregua ni de reposo. 

De aquí las deserciones y presentaoiones à indulto, ya iniciadas 
con motivo del estado moral creado por los sucesos de las Lagtinas 
de Y CITO na. 

La revolución, que no tuvo nunca mas de 7.000 liombres arma- 
dos, se babia reducido considerablemente. 

Las operaciones de nuestro ejórcito en Las Yillas desmoralizaron 
al enemigo, y el General Campos, que deseabamarchar ràpidamente, 
se apresuró à dar por pacificada esta provincià el 20 de Marzo 
de IS??, à pesar de liaber alli buen número de insurrectos, como 
pudo comprobarse un ano después al bacerse la paz del Zanjón. 

El enemigo, sin embargo, quiso resistir y trató de hacer un es- 
fuerzo para reconstituir los elementos con que contaban en la pro- 
vincià pacificada, à cuyo efecto, penso aprovecbar el ascendiente 
que babía logrado "Vicente García al tomar à Victoria de las Tunas. 

Le llamó, y tras algunas excusas, se presento al Grohierno acep- 
tando la misión de ir à Las Yillas, però con varias condiciones so- 
bre parque y contingente. 



ORGIA REVOLUCIONARIA. 



Después de muclios regateos se puso en niarcha, y cuando el 
G-ol•ierno le creia mas allà de la Troclia, tiivo noticia de liaber de- 
sertado la fuerza de los regimieïiios de Bonilla y Agramonte, así 
como nno de infanteria que formaban la división expedicionaria del 
Camagney. 

Mientras pasaba esto en el campo rebelde, el G-eneral Alartinez 
Campos emprendia activas operaciones en Puerto Príncipe causan- 
do el mayor desconcierto en el titulado Cíol•ieTiio. 

Yicente Garcia y los suyos repitieron lo de las Lagunas el 11 de 
Mayo de 1877 en el poblado de Santa Rita. 

La crisis de la revolución era evidente; el General Martínez 
Campos la aprovechó iniciando una política de perdón para los que 
se presentaran, medida que acabo de desmoralizar al enemigo. Le- 
vantó, con autorización del Gobierno, el decreto sobre embargos, 
Uenó de columnas el Camagüey y Oriente, y dedico su atención à 
la reconstrucción del país. Se multiplico à tal extremo, que tan 
pronto aparecia en un departamento como se presentaba en otro, 
desarroUàndose entre los Jefes de zona y los de columna un verda- 
dero y saludable estimulo "por el trabajo, que forzosamente babía de 
producir resultados inmediatos. 

Expiraba la ópoca de las lluvias del ano 1877. Las partidas del 
Camagüey se habían disuelto de tal suerte, que apenas si que- 
daba organizada otra fuerza que el regimiento de Jacinto ; era ase- 
sinado Sori por los suyos cerca de las Minas; luctiaba en vano por 
reorganizarlos el BrigacUer Benítez; el Q-ohierno^ sin recursos, sin 
fuerza moral ni material , transigió con el desordèn ; Vicente Gar- 
cía se imponía, y en estàs condiciones se presento el Ooro7iel 
Urioste anunciando que se encontraba en Santa Cruz del Sur un 
titulado Obispo de Haití, Mr. Pope, que deseaba conferenciar con 
el Q-ol•ierno, autorizado por el General Martínez Campos. 

Convinieron aceptarle, y se celebro la entrevista en el cam- 
pamento la Sabanita, guardando todos absoluta reserva sobre lo 
tratado. 

Las deserciones en las partidas eran tan numerosas , que llego 
à desaparecer la caballería, al extremo de que los Secretarios y 
Dipiífados anduvieron à pie bastante tiempo. 
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Igual fisonomia que el Camagiiey ofreoían Las Villas, 
En Oriente se sostenia y peieaba con vigor Antonio Maceo al 
frente de la gente de color ; Vicente Garcia se mantenia fuerte en 
Tunas; però l•iabia cundido el desaliento en Holguin j Bajamo. 

Quiso liacer un esfuer- 
zo el G-obierno j nombrd 
Cfeneral en Jefe à Màxi- 
mo Gómez; però éste, pe- 
netrado de la situación, 
no aceptó el cargo, y en 
su vista se resoivió Estra- 
da Palma à marcliar à 
Oriente con una pequena 
escolta. 

Mientras realizaba 
es te viaje, llegaban al 
campamento de Gómez 
los QoToneles Antonio 
Bello, Jaime Santisteban 
y el Capitàn Rivero, 
aoompanados de Esteban 
Yarona. Se dió aviso à 
Estrada , saliendo éste al 
encuentro de la Comi- 
sión. Al enterarse del 

Màximo Gómez. x.' 2. ^^ i i • 

objeto que lleva ba, nizo 
prender à los comisionados y los sometió à un Consejo de guerra. 

Esteban de Varona, que ya babía escrito desde el Castillo de 
Gerona à Calixto García baciéndole proposiciones de arreglo, días 
antes de caer éste prisionero, se babía trasladado desde Santa Cruz 
del Sur à Manzanillo, poniéndose al babla con Bello, consiguiendo 
de éste una conferencia, de la que resulto el paso màs importante 
para el termino de la campana. 

El 20 de Septiembre de 1877 se celebro una entrevista en Con- 
go, cerca de Manzanillo, à la que asistieron de nuestra parte el 
General Prendergast y los Brigadieres Dabàn y Bonanza; y de los 
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rebeides los Jefes insurrectos Belio, Valerín, Enrique Céspedes, Ríos 
y Capitàn Rivero, en representación de las fuerzas enemigas situa- 
das desde el río Yora à Cabo Cruz. 
Al mismo 



tiempo, los Je- 
fes de partida 
Tomé j Santis- 
tóban celebra- 
baii una confe- 
rencia anàloga 
en Jibacoa con 
el General Cor- 
tijoy el Coronel 
Miret. 

Convenidos 
todos, nombra- 
ron una Comi- 
sión para avis- 
tarseconsu6^o- 




l•ierno, y acom- 
panados del (xe- 
neral Dabàn, 
marcbaron al 
Camagiïey. 

Después de 
celebrar allí 
una reservada 
conferencia con 
el General Mar- 
tínez Campos, 
emprendieron 
su viaje baoia 
Jobo Dulce, ba- 
blando antes 
de llegar à este 



punto con el General Cassola-, que se encontraba en Contramaestre. 

Se cumplió la orden de Estrada Palma y se constituyó el Con- 
sejo de guerra verbal en el campamento de San Martín de Yiaya, 
condenando à muerte k Esteban Varona y al practico Castellanos; 
sentencia que se cumplió ante la |)equena fuerza que allí babía, for- 
mada en cuadro, siendo ambos aborcados. 

Se nombró un Consejo de guerra ordinario parajuzgarà Bello, 
Santistóban y Rivero, y fué condenado à muerte el primero y à de- 
gradación los otros dos. 

El dia 8 se reunió un Consejo de revisión, y confirmada la sen- 
tencia, el 9 de madrugada se dieron las ordenes para la ejecución 
de Bello. 

Su defensor, Marcos García, miembro de la Q Amara, b.izo que 
Bello pidiera permiso para escribir una carta à su família, y ese in- 
tervalo fué aprovecliado para solicitar que se anulase la sentencia 
por adolecer de viciós legales; baoiéndolo en tal forma Marcos Gar- 
cía, que Màximo Gómez no quiso afrontar la responsabilidad , y 
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teniendo presente que los diputados eran los mas aptos para cono- 
cer el sentido de las Uyes, mandó suspender la ejecnción, pasando el 
caso à consulta de Estrada. 
" Mientras se resolvía este tràmite, Bello 7 su g-uardiàn, el alférez 
Avilés, se fugaron, logrando llegar à Santa Cruz del Sur, desde 
donde se trasladaron à. Manzanillo, donde liizo Bello la entrega de 
su gente à pesar de que trató de impedirlo Rus. Pocos días después, 
daban igual paso en Campecliuela otros núcleos de los insurrectes 
de Bayamoo 
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La desbandada. — ^Recoastrucción del país. — Los casinos espanoles. — Preliaiinares do la paz. — Ge- 
nerosidad de Martínez Campos, — En el Ghorrillo. — Un pleLiscito en el cainpamento de San Agus- 
tín. — El documento de la paz. 



Yino à aumentar la perturloacióii ea el campo enemigo "im he- 
clio inesperado. 

Dirigíase el Presidente Estrada Palma à las Tunas para liacer 
Ull su|)remo esfuerzo que contuviera la desbordada indisciplina, j 
íuó presó por las tropas, à la vez que morían algunos de los que le 
acompanaban; este suceso, que siempre l•iabría revestido importàn- 
cia excepcional, Adno à determinar la total descomposición en el 
campo rebelde. 

Maceo seguia combatiendo en Oriente, con mas empuje, si cabé, 
que antes, para ver si lograba rebacer el decaido espíritu. Libró 
combatés importantes, adquiriendo su figura revolucionaria con esta 
tenacidad, gran relieve; però su oposición à todo lo que fuera pacto 
no impidió que se pronunciarà la desbandada en el campo. 

La desmoralización del enemigo llego à los numerosos simpati- 
zadores que tenia en la Habana j poblaciones mas importantes, 
repercutiendo tal estado de cosas en el extranjero, donde sus comitès 
ya estaban poco menos que disueltos. 

Los pocos recursos que tenían se filtraban, presintiendo la ca- 
tàstrofe. Los recaudadores procuraban aprovecbar el tiempo en be- 
neficio propio, y de todo se cuidaban menos de mandar recursos à 
los que estaban en la manigua. 

El Casino espanol de la Habana, que babia sido la casa de la 
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Pàtria, el alma nacional en aquel largo períodode Inclia y zozo- 
bra, presidido à la sazón por el Conde de Galarza, tomo la ini- 
ciativa para 
ajudar al G-e- 
neral en Jefe 
en la recons- 
trucción del 
país; se dirigió 
à, los casino^s 
espanoles de la 
Isla, y como era 
de esperar, en 
poco tiempo se 
recaudaron cer- 
ca de 150.000 
duros con ese 
objeto. 

Los penin- 
sulares, des- 
pués de sopor- 
tar los insultes 
y las vejacio- 
nes de aque- 
llos redentores, 
dieron su di- 
nero para re- 
construir la ri- 

jisuaaa l'ainia* 

queza. 
El General Jovellar como Gobernador general, y el General 
Cassola como Jefe de Paerto Príncipe, dieron acertadas disposi oio- 
nes en los meses de Octubre y Noviembre para que la reconstruc- 
ción fuera ràpida y eficaz. Todas las autoridades y todos los espa- 
noles trabajaron con empeno en esta obra, y pronto cambiaron de 
aspecto las comarcas màs castigadas. 

Presó Estrada, se encargó de la Presidència interinamente 
Javier de Cóspedes; però renuncio el cargo y fué designado Fre- 
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sidente Vicente García, quien al tener noticia de sn elección, 
no oculto sus presentimientos al pronunciar las siguientes pa- 
labras: 

«Tal parece que se me elige, para que muera en mis manos la 
Eepúl•lica de Cii.ba.ï> 

No se equivocaba. Su designación acabo de resolver k presen- 
tarse à los pocos que quedaban en Las Villas y el Príncipe, y como 
coincidió con esto que la errante Càmara anuló el decreto de Spo- 
torno de 30 de Junio de 1875, quedo indicado el camino de la paz 
que se acercaba à pasos agigantados. 

La situación del enemigo era en el mes de Diciembre de 1877 
crítica al extremo. 

En Las Villas solo quedaban algunes grupos desmoralizados; 
en el Camagüey estaban dispersas sus fuerzas, no pudiendo reunir 
el Brigadíer Benítez mas que 140 bombres para bacer su última ó 
infructuosa tentativa, y de la Brigada de Caballería de Mola solo 
se mantenían firmes 20 rebel•les según declaro Màximo Gómez. 
Éste y el Marqués de Santa Lucia acababan de ser desmontados en 
San Juan de Dios del Portillo ; del regimiento de Bonilla queda- 
ban 36 bombres y muerto su Qoronel Gaspar Betancourt; el regi- 
miento de Caballería del Oamagiiey disuelto, y en Holguín llegaba 
la desmoralización al colmo, pretendiendo conservarse en can ton 
ridículo. 

Perdidos los insurrectes y solitàries sus jefes, celebraron una 
reunión en la Loma Sevilla, y expuesta la verdadera situación, 
se acordo entablar negociaciones con el General Martínez Campos. 

Màximo Gómez y el Brigadíer Gonzàlez pidieron entonces au- 
torización à la Gdmara para abandonar el país, y se dirigieron à 
Najaza. 

Los insurrectes, para disculpar su acte ante sus secuaces, afir- 
man que inspiro la proposición el deseo de distraer à las tropas 
espanolas ganando la època de la seca; però es lo cierto, que en 
una segunda reunión, se llamó al Coronel x\.urelio Duque de Es- 
trada, y se resolvió b.acer las referidas proposiciones , prestàndose 
algunos à llevarlas, à cuyo efecte se pusieron en camino para Santa. 
Cruz del Sur. 
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Cuinplieron su coinetido por conducte de Esteban Duque de Es- 
trada, que se l•iallaba haoía tiempo prisionero. 

Recibió las proposiciones el Brigadier Alvear y las trasladó in- 
mediaíamente al General Cassola, quien à su vez las remitió al Co- 
mandante general de Santiago de Cuba, para que las pusiera en co- 
nocimiento del General Martínez Campos, que se encontraba en 
Sierra Maestra. 

Solicitaban los rebeldes la neutralización de la zona compren- 
dida en el cuadrante Sureste del departamento Central, y el Gene- 
ral Martínez Campos concedió lo pedido , mereoiendo una observa- 
ción de parte del General Cassola, que entendía debían continuar 
las operaciones en el resto del departamento. 

Martínez Campos creyó, por el contrario, que no podia darse pre- 
texto para que se quejara el enemigo de falta de libertad de acción, 
y Cassola mantuvo su observación de que aquello era suspender tem- 
poralmente las operaciones, lo cual liasta aliom no Jian pedido, à cuyo 
despacbo se le contesto diciendo que Estrada liabía salido ya en un 
canonero Uevando la palabra de Martínez Campos, quien se ade- 
lantó à conceder màs de lo que babían pedido, para que tuvieran 
coníianza en su generosidad. 

Desembarco Estrada en el Cfuayahal, se reunió con el grupo de 
DipiiMdos que le esperaba, y enarbolando bandera blanca se diri- 
gieron el 23 de Diciembre al campamento del Zorral, donde se en- 
contraba Goyo Benítez , quien intento detener al grupo de los in- 
surrectos y someterles à Consejo de guerra, però Estrada se defen- 
dió con la autorización de la Odmara. Aun así, quedo presó en el 
campamento mientras resolviera Vicente García lo que debería ba- 
cerse; però como éste no se presentaba, el Marqués de Santa Lucia 
afronto la respoDsabilidad y ordeno la suspensión de bostilidades. 
El tiempo corria y el plazo terminaba sin resolver nada en de- 
finitiva. 

El General Martínez Campos estaba ya en Puerto Príncipe y 
Cassola en el Cborrillo, donde aquél se trasladó. 

El 8 de Enero, los Jefes insurrectes Emilio Luaces y Ramon 
Roa pasaron al Cborrillo, y el General Martínez Campos amplio 
el plazo de la suspensión de liostilidades basta el 10 de Febrero. 
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Dieron conocimiento de lo que ocurría à Vicente García y éste se 
trasladó con 150 lioinbres al campamento de San Agustín, donde se 
encontralaan \o^ Biputados; convoco la Càmara y acordo esta, con su 
beneplàcito , solicitar una entrevista del G-eneral Martínez Campos. 

À su vez, en- 
viaren à CoUa- 
zo para que pu- 
siera al tanto à 
Maceo de lo que 
ocurría, però re- 
gresó sin oum- 
plir su come- 
tido. 

El G-eneral 
Campos, que el 
5deFel3rero]ia- 
bía decretado 
desde Puerto 
Príncipe la li- 
bertad de los 




.-^^^^ 



M.iitincz Cíiuiio•í. 



avos que es- 
taban en la in- 
surrección des- 
de antes de 1.° 
de Noviembre 
de 1876, siem- 
pre que se pre- 
sentaran à indulto antes de 1. 
tantes que el 7 de Febrero le 
ChoTTiUo. 

Allà fueron Yicente García y su comitiva, compuesta de Goyo 
Benítez, Rafael Rodríguez, Mola, Fonseca, Rosado, Roa, Luaces, 
Pérez Trujillo, Canals, Daniel y Garay. 

Les esperaban los Generales Martínez Campos, Prendergast y 
Cassola. 

À las once de la manana se reunieron en un boL•lo con diclios 



de Marzo, contesto à los solici- 
! recibiría en su campamento del 
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Generales, los cabeoillas insurrectes Vicente Garcia, Benítez, Ro- 
dríguez, Trujillo y Roa. 

Duro tres horas la entrevista, y una vez terminada, fueron in- 
vitados à almorzar; después del almuerzo se retiraren, siendo acom- 
panados largo treclio por los Generales, sin escolta. 

Ya en el campamento de San A gustin se disolvió la Oàmara y 
fué convocado un plebiscito, à quien Vicente García pregunto: 
«Pueblo cubano, ^. estàs por la paz ó por la guerra?» 

Se pronunciaron por la paz, sin haber mas que dos votos en 
contra, y acto seguido se procedió à nombrar una comisidu que se- 
ria la encargada de poner fin à las negociaciones, resultando ele- 
gido Presidente el Doctor Emilio Luaces. 

El dia 10 de Febrero redacto la Comisión el siguiente famoso 
documento: 

«Constituídos en Junta el pueblo y fuerza armada del departa- 
mento del Centro y agrupaciones parciales de los otros departa- 
mentos, como único medio liàbil de poner termino à las negooia- 
ciones pendientes en uno ú otro sentido, y teniendo en cueata el 
pliego de proposiciones autorizado por el General en Jefe del ejército 
espanol, resolvieron por su parte modificar aquéllas presentando los 
siguientes artículos de capitulacidn : 

»x\rtículo 1/ Concesión à la Isla de Cuba de las mismas con- 
diciones políticas, orgànicas y administrativas de que disfruta la 
Isla de Puerto Rico. 

»Art. 2." Olvido de lo pasado respecto de los delitós políticos 
coiuetidos desde 1868 basta el presente, y libertad de los encausados 
ó que se ballen cumpliendo condena dentro ó fuera de la Isla. In- 
dulto general à los desertores del ejército espanol sin distinción de 
nacionalidad, baciendo extensiva esta clàusula à cuantos liubiesen 
tornado parte directa ó indirecta en el movimiento revolucionario. 
»xArt. 3.° Libertad à los colones asiàticos y esclaves que se ba- 
llen boy en las filas insurrectas. 

»Art. 4." Ningún individuo que en virtud de esta capitulacidn 
reconozca y quede bajo la acción del Gobierno espanol, podrà ser 
compelido à prestar ningún ser vicio de guerra, mientras no se esta- 
blezca la paz eu todo el terri torio. 
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»Art. 5.° Todo individuo que en virtiid de esta capitulación 
desee marcliar fuera de la Isla queda facultado, j le proporcionarà 
el Gobierno espanol los medios de hacerlo, sin tocar en poblacio- 
nes, si así lo deseare. 

»Art. 6.° La capitulación de cada íuerza se tiarà en despoblado, 
donde con antelación se depositaràn las arinas j demàs depósitos de 
guerra. 

))Art. 7.° El General en Jeíe del ejército espanol, à fin de faci- 
litar los medios de que puedan avenirse los demés departamentos, 
franquearà todas las vias do mar j tierra de que pueda disponer. 

))Art. 8.° Consideran lo pactado con el Comitè del Centro como 
general j sin restricciones particulares, todos los departamentos de 
la Isla que acepten estàs condiciones. 

»Campamento de San Agustín, 10 de Febrero de 1878.— 
F. L. Luaces. — Rafael Rodríguez, Secretaries) 

El mismo dia fuó entregado el documento al General Martínez 
Campos, que se encontraba en el Zanjón, sitio senalado por el pe- 
riodista D. Eugenio A. Flores, que acompanaba al General en Jefe 
como voluntario y ayudante. Allí se ultimo la negociación, íirmàn- 
dose la cèlebre paz. K.ç,io continuo salieron comisionados para todos 
los departamentos, para participar lo acordado à las partidas. 

Las dajas ocurridas en el ejército de Cuòa desde Ocfuire de í86S, en que dió 
2)riiicvpio la campana, liasta fin de Marzo de i 87 8, según datos oficiales, 
fiieron las sigvAentes: 
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FOK, 0T I50S li^OTIVOS. 

.í ctintiniiar Prisioncros v „ - ... 

& u Península, extra vi ados". Desertores. A presidio. Fusilados. TOTAL 
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Vicente García traidor.— Salida de Màximo Gómez de la Isla. — Nuevo Gobierno insurrecto.— Ges- 
tiones de paz en Oriente. — Se rompen las hostilidades. — Martínez Campos y Maceo. — Neutrali- 
zación de territorio.— Maceo en el campamento de San Luis.— Su salida para Jamaica.— La nii- 
sión de Lacret. — La rcbeldía muere.— Documento interesante.— La paz definitiva. 



Marclió à Nueva York un Delegado, se disolvió la Janta^ j el 
28, dia senalado, entregaron las armas y se llevo à efecto lo pac- 
tado; però quedaba Maceo en Oriente, y allà fué Màximo Grómez 
con el Sr. Flores, à quienes l•iabría fusilado Maceo, si liuMera 
cumplido la orden que por escrito le dió Vicente García. 

No tuvo resultado satisfactorio la entrevista y siguiò peleando 
el mulato, à quien alentó la actitud de Vicente García', que rom- 
piendo el compromiso que adquirió en el campamento de San Agus- 
tin, declard no estar conforme con lo convenido en el Zanjón; nom- 
braron nuevo G^oòiemo, à cuyo frente pusieron à Tïta Calvar, y el 
General Martínez Campos se trasladó à dicbo departamento , para 
ver de reducir à las partidas que allí quedaban. 

Màximo Gómez, después de una entrevista de media hora con el 
General Campos, en la que no se trató nada de particular, salió de la 
Isla à bordo del canonero Vïçía, mandado por el Sr. Seris, quien le 
dejó el 7 de Marzo de 1878 en Montego Bay (Jamaica), después de 
baber pronunciado sus cèlebres palabras : Quòa fio puede ser libre. 

Habían capitulado el 7 de Marzo las partidas de Bayamo, à cuyo 
frente estaba el dominicano Modesto Díaz, que embarco en seguida 
para el extranjero; verificaren su presentación algunes de Holguín 
con el jefe del Canton, José Enríquez Collado; celebraren una en- 
trevista el dia 13 Vicente García y Maceo en San Agustín, y 
Martínez Campos, puesto de acuerdo con Maceo para celebrar una 
conferencia, se presento qh Baragud, campamento de este cabecilla 
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el dia 15 de Marzo, acompanado de los Generales Prendergast y 
Polavieja. No resultando acuerdo, diez días después se rompieroa 
las liostilidades. 

Fiié aquél un período breve; la resistència no podia prolongarse, 
no solo porque alli acudieron las fuerzas del Príncipe j Villas, sinó 
porque Vicente García solo resistia por ver el proveclio metàlico 
que sacaba. 

Al mes de nuevas y activas operaciones, el Doctor Figueredo se 

presento en 
el Cuartel ge- 
neral estable- 
cido en San 
Luis, pidien- 
do la neutra- 
lizacidn del 
territorio, 
cuya conce- 
sión se lii- 
zo el 27 de 
Abril. 

El 9 de 
Mayo se pre- 
sento Anto- 
nio Maceo 
conLeyteYi- 
dal, Rivas, 
RíusyLacret 
al General 
Martínez 
CampoSj y 
sin que nie- 
diara docu- 
mento algu- 

Antoiiio Maceo. UO, Salió de 

la Isla en el 
Fernando el Oatólico, que le condujo à Kingston (Jamaica), donde 
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Maceo manifesto que no se liabía rendido, sinó que le habían per- 
mitido salir;, para que viera que no podia contar con recursos de la 
emigración. 

El 16 de Mayo se reunió el G-oMerno provisional' en el cam- 
pamento Loma Pelada, con objeto de que diera cuenta el Ayudante 
de Maceo, José Lacret, de una misión que le habian confiado su 
Jefe y el Brigadier Rins. 

Explico Lacret lo ocurrido en Jamaica, donde después de dos 
reuniones de los emigrades, en que se acordo abrir suscripciones 
para continuar la guerra, liabla resultado de las listas ya cerradas, 
solo ciNCO CHELiNES, asceudieudo à siete bombres el número de 
alistados como voluntàries. 

El recado que Maceo enviaba, era el siguiente: 

«Que no liabia esperanzas de recursos, y que era necesario que 
el G-obierno se esforzara por evitar mas sacrificios inútiles.» 

En esa misma reunión, se dió cuenta de una larga comunica- 
ción de Guillermón, en la que después de exponer su situación di- 
fícil, pedía al Gobierno provisional se acercara al General en Jefe 
del ejército de Espana, tratando de obtener una suspensión de bos- 
tilidades, baciéndose cargo de las mejoras que sobre el Tratado 
(textual) de Camagüey esté dispuesto à conceder. 

En vista de esto, y de baberse dado cuenta por los comisiona- 
dos que fueron à distintas jurisdicciones, en términos para ellos 
desconsoladores, del resultado del viaje, se tomo el siguiente 
acuerdo: 

«El G-ol•ierno prodisioiial tq^VíqIyq: aceptarla conferencia à que 
"ba sido previamente invitado por el Excmo. Sr. Capitàn General, 
General en Jefe del ejército enemiga D. Arsenio Martínez Campos, 
à fin de bacerse cargo, de acuerdo con la petición del Jefe de la 2/ 
Dimsiòn, Brigadier Guillermo Moncada, de las mejoras que sobre 
,el Tratado del Camagüey està aquel Jefe dispuesto k conceder. — El 
Presidente, Manuel Qalvar. — El Secretario, F&niando Figuefedo.y> 

El dia 17, y en el mismo campamento, se celebro una nueva 
^reunión, para dar cuenta de una carta del General Martínez Cam- 
pos y una conferencia que con él tuvo el CfoMenio fromsional. 

La carta estaba fecbada en la Barigua, à 17 de Mayo de 1878, 
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y en ella se contestaba à dudas expuestas por los insurrectos, y se 
decía, entre otras cosas: 

«La abolioión de la esclavitud se liace lioy con arreglo à la ley 
Moret, por la cual, según resulta de los estades, se lian emanci- 
pado desde el ano 1868 las dos quintas partes de los esclaves; esta 
ley no puede sufrir modificaciones restrictivas, y cualquiera modi- 
ficación que liaga la Corona con las Cortes lia de series ventajosa; 
entre otros derechos, se concede à Cuba el de Municipios y Ayun- 
tamientos; Diputación ó Diputaciones provinciales y un Diputado 
por cada 40.000 almas libres, y el número de Senadores que como 
provin cias espanolas les corresponda. 

Como resumen de la conferencia à que se alude, declaro Calvar 
que se babía obtenido por todo resultado la manifestación, de parte 
del Representante de la Nación Espanola, que no podia alterar en 
nada las bases del convenio por el cual capitularen las fuerzas del 
Camagüey, Yillas y una parte de Oriente; però que no tendrían 
inconveuiente en recibir las fuerzas que aún se mantienen en sus 
puestos en poblades, donde después de los bonores que la ordenanza 
militar previene, depondrían las armas. 

Ademàs de las dos pagas oficiales concedidas à las fuerzas ya 
capituladas, ofrece una màs privada al ejército de Oriente. Se dió 
cuenta ademàs de que Guillermón, Limbano Sàncl•íez y el regi- 
miento Santiago, que constituí an la mayoria de las fuerzas, ya ba- 
bian transigido, y se tomo el acuerdo de participar à Vicente Grar- 
cia, Crombert y demàs jefes, lo que ocurría; y como entre otros, 
babía manifestado su propósito de capitular Quintin Bandera, se 
volvió à reunir aquel Gobierno el dia 21 de Mayo, y después de al- 
gunes considerandos, 

Bl Crobierno 'provisio/ial resol vió: 

L° El Cxobierno de la Mopúl•líca de Quha queda desde este ins-^ 
tante disuelto, devolviendo sus poderes al puel•lo, 

2.' Comunicar esta resolución al Ch?ieral e?i Jefe del ejército 
deia RepúUica, y al Agente oficial en el Exterior. 

El Presidente Ma7mel QalvaT. — Wi Secretario Fernando Figue- 
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Capitularon desde liiego LimbaQo Sànclíez, Quintin Bandera, 
Flor Crombert, A gustin Cebreco, Guillermón y otros jefes insu- 
rrectos; ja entrado Junio se embarco Vicente Garcia en Manatí à 
bordo del buque de guerra CTimclalg^icwir, que lo dejó en San Tiio- 
mas, provisto de letras y dinerOj quedando beclia la paz en toda la 
Isla, pues fracasó el intento de Agüero que al desembarcar con 
algunos liombres en el Centro, fué capturado, declarando que se Is 
iiabia enganado. 

Asi termino aqnella guerra en que el enemigo 'tuvo como ma- 
ximum 7.000 liombres arniados/aunque eran mucblsimos niàs los 
que ocupaban las armas qae quedaban vacantes, debiendo decir 
ademàs, que los insurrectos tuvieron talleres de excelente pólvora, 
beel•ia con azufre obtenido de Nassau al principio de la guerra, y 
nitro liecbo por ellos mismos , extraido del guano de murciélago de 
las cuevas de Cubitas. Talleres de monturas superiores, salinas, 
armerías, tenerías, calzado, sombreros, sogas, espuertas, grandes 
sembrades de legumbres, colmenas y depósitos para sus caballerías. 
En alguna parte, como en Guà., se cosecbaba algodón y se ensa- 
yaban telares; se }id,Q,m-íïraspadums^ azúcar, y se cosecbaba tabaco. 

La escasez de municiones faé siempre una de sus dificultades. 

Se proporcionaban vestuario y vituailas asaltando poblados y 
apresando convoyes, cuando no bastaban las buenas coníidencias 
que tenían, tasta en las ciudades principales. 
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Sigue !a conspiración.— Armas guardadas y organización qne subsiste.— 'Marímez Campos, Gobernador 

eeaeral. El corte de cuentas.— Creación de los partides políticos. — ^I^a obra reformista. — Destinos à 

los insurrectos. — El General Campos, Presidente del Consejo. — D. Ramon Blanco en Cuba. — 
Polavieja en Oriente. — Un ano de guerra. — Calisto García y Marti. — Los autonomistas en las Cortes . 
— Nueva conspiración en Oriente.— Castigos ejemplares. 



El primer dia de la memorable paz, tan discutida entonces, tan 
paesta en entrediclio después, fué el primero de las nuevas cons- 
piraciones. 

Los secuaces de Maceo quedaron organizados como pacificos tra- 
bajores, después de enterrar sus armas enceradas envueltas en ya- 
guas; los de su intimidad continuaren trabajando para la fecha prò- 
xima en c[ue regresara à la Península el ejército de operaciones. 

Entre tanto el General Martínez Campos iba à la Habana, donde 
recogía los aplausos por la paz, se embarcaba para la Península el 
Oeneral Jovellar, y quedaba aquél encargado de todos los mandos. 

El prestigio que logró Martínez Campos fué extraordinario. En 
a-quellos momentos era el arbitro de todo: instituciones, gobierno j 
país. 

La abolición de la esclavitud transformo el aspecte social y eco- 
nómico; los compromisos contraldos en el Zanjón^ que resultaban 
ampliados en la carta de 17 de Mayo, cambiaron por completo la 
vida política. 

En Cuba y en la Península, influí dos por el temperament© im- 
presionable de nuestra raza, miraron al pasado y al presenta, y 
-como no se fijaron en el porvenir se desbordaren los entusiasmes 
populares. 

Encargado el General Martínez Campos del Gobierno general 
de la Isla, sustituyó la espada por la pluma, y con la actividad que 



gg TESIFONTE GALLEGO. 

le caracteriza, comenzó la obra que le estaba reservada despiiés de 
la pacificacióu . 

Una de las priïneras cosas en que tenia que íijar su mirada, 
era en la liquidación de los compromisos contraídos por la guerra. 

La mayor parte del ejército debía regresar à la Península, però 
tenia pendientes de cobro grandes cantidades. Estaban también en 
descubierto importantisimas obligaciones por suministros al ejército. 

El Tesoro estaba exhausto; los inmensos sacriíicios becbos por 
el pals no babian bastado para cubrir todas las necesidades, que 
fueron aumentadas por las que creo la forma de la paciíicación. 

No bastó para cumplir aquellos deberes sagrades el' empréstito 
de 25 miliones de duros que se bizo con el Banco Espanol de la Isla 
siendo Ministre de Ultramar el Sr. Elduajen en 1878, emitiendo 
làminas con la denominacion de OUigaciones del Tesoro de Qioba, 
que no se canjearon sinó pausadamente desde 1881 à 1886. 

Era preciso que aquel ejército que liabía dado à la Pàtria su 
sangre liiciera algo màs: sacrificar gran parte de los baberes que 
tenia devengados. 

El problema era àrduo, però la solución fué fàcil. 

Se decreto el corte de cuentas y fueron entregàodose abonares 
à cambio del dinero que debian percibir, y ejército y proveedores 
quedaren empapelados y sometidos à lo que diera de sí una Junta 
liquidadora, resolución que no fué, ni podia ser, del agrado de los 
que estaban directamente interesados. 

Esta medida pudo aliviar por el momento al Tesoro, però creaba 
un gravi simo peiigro para el pervenir. 

Podían perdonar aquella obra los infelices soldados que regre- 
saban à los patrios lares, però aquellos centenares de guerrilleros 
que no salían del país, y aquellos otros servidores de la nación que 
por circunstancias diversas quedaban en Cuba, no olvidarían fàcil- 
mente el agravio. En el corte de cuentas Lay que buscar el origen 
de mucbos males. 

Una de las primeras atenciones del gobernante era dar forma 
à la nueva política, constituyendo los organismes donde se reco- 
gieran cuantos aspirabau à influir en la solución de los problemas 
que la paz planteaba. 
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Conde de Casa Morc. 



Seguir los derroteros de los partidos peninsiilares era una te- 

meridad, y por eso se agruparon en torno del partido, que primero 

se Uamó espanol j después de 

Unióu Constitucional ,todos los 

que iucondicionalmente esta- 

ban al lado de la representación 

que allí mandaba la Metròpoli, 

desde el carlista al repubiica- 

no mas radical, porque allí des- 

aparecían diferencias acciden- 

tales ante laconsustancialidad 

de la Pàtria, siendo designado 

para presidirle el Conde de 

Casa Morè. 

En torno del partido que 

al principio se llamó liberal y 

màs tarde autonomista, se 

agruparen los elementos radicales y la casi totalidad de los que 

venian del Zanjón, bajo la presi- 
dència de D. José Maria Gàlvez. 
La constitución de estos par- 
tidos es un beclio importantlsi- 
mo en la historia de Cuba. 

Conviene que se sepa que, al 
formarse el Constitucional, pre- 
domino el criterio de no estable- 
cer diferencias entre peninsulares 
y criollos, al extremo de que su 
primera Junta directiva estuYO 
formada por mitad, y en ese par- 
tido figuraron bombres que màs 
tarde ocuparon puestos preemi- 
nentes en el autonomista; però 
no tardaron en cambiar las cosas 
à pesar de aquellos buenos deseos, 
Gàlvez. surgiendo la palabra ausiriacanie 
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para senalar al liijo del país que no formase en las filas de la auto- 
nomia, creando de esta suerte un perjudicial antagonisme que an- 
dando el tiempo l•iabría de resultar pernicioso . 

La Metròpoli no escaseó reformas ni libertades. Allà fueron por 
leyes y deoretos la casi totalidad de las conquistas de la revolución 
de Septiembre. 

No poco à poco, sinó de prisa, obtuvieron abolición de la escla- 
vitud j con ello la transformación de las bases productoras; la 
Constitución del Estado que inicio la política de asimilación; la 
representación en Cortes; la organización provincial y municipal; 
las leyes de asociación, reunión, manifestación , imprenta, etc. 
Allà fué nuestro Código penal y leyes orgànicas y de enjuicia- 
miento; no se escasearon las reformas en ensenanza, y en el orden 
económico fueron atendidas en gran parte las reclamaciones que de 
allí venian. 

Se otorgaron destines à los que fueron cabecillas; se crearen 
plazas de inspectores de agricultura con el pretexto de la recons- 
titución del pals, que se adjudicaron à Guillermón y otros; se die- 
ron cargos civiles à bastantes, nofaltando entre ellos administradores 
de aduanas, y parecía que todo babia de conjurarse dada la lar- 
gueza con que se recompensaba à los que fueron nuestros enemi- 
gos, mientras por el campo pedian limosna soldados leales que ba- 
bian quedado inútiles para el trabajo. 

El G-eneral Martínez Campos, digan lo que quieran los filibus- 
teros, cumplió con exceso cuantos compromisos adquirió y cuantos 
ofrecimientos liizo. 

Però no bastaba que realizara su obra desde el Grobierno gene- 
neral de Cuba. El Sr. Cànovas entendió que debía dar màs autori- 
dad à sus actos y le llamó à Madrid, donde fué encargado del 
puesto de Presidente del Consejo de Ministros. 

De esa suerte, no podia encontrar dificultades en el desarrollo 
de su plan de gobierno. 

La maledicència política atribuyó al Sr. Cànovas el propósito 
de elevar màs al General Campos, aprovecbando los entusiasmes 
populares, para que se gastarà antes, qiiitàndose de encima la preo- 
cupación que le originaba el gran prestigio del Pacificador. 



LA GUERRA CHIQUITA. 



Hizo el General Martínez Campos unas elecciones con el senor 
Siivela, j en aqiiellas Cortes debía depurarse cnanto concernia à 
la guerra y al problema antillano . 




El General Blnnco. 



Fné nombrado para ocupar el puesto que él tuvo en Cuba el 
General D. Ramon Blanco Erenas, militar puudonoroso j liombre 
despierto, però desconocedor en absoluto del problema de la Isla. 
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Pronto empezaron à sentirse los efectos de una paz lieclia en 
aquellas condiciones. 

La conspiración seguia con gran actividad, importando poco la 
generosidad extraordinària de la Metròpoli y la lionradez con que 
el G-eneral Campos cumplía lo ofrecido. 

Ausente el General, y mientras se le designo sucesor, estuvo 
encargado del mando de ía Isla el General Figueroa, quien se vió 
precisado à deportar el 13 de Marzo de 1879 para la Península, à 
Flor Crombert, Beola, José Maria Rodríguez y Antonio Aguilera, 
Diputado provincial en clase de autonomista, evitando de esa suerte 
que se reprodujese la revolación apenas liaTjía vuelto la espalda el 
Pacificador. 

Fué recibido el General Blanco en la Habana con gran consi- 
deración, y pronto se capto generales simpatlas. 

Allí encaja bien un liombre tan cortès como el General Blanco. 

Tuvo que estudiar mucbo para formarse concepto de la situa- 
ción, y al fin se enteró de que se conspiraba. 

El mando mas delicado de la Isla era el del departamento 
oriental, à cuyo frente estuvo el General D. Luis Dabàn basta Ju- 
nio de 1879, en que por regresar à la Península se encargó de 
aquel Gobierno el General Polavieja, que ocupaba el del Príncipe 
con gran acierto. 

Casi todos los capitulados de Oriente resultaban traïdores. 

El General Aíartinez Campos no modifico su política desde el 
Gobierno; por el contrario, las advertencias sobre nuevas y aotivas 
conspiraciones le afirmaban màs en su idea de que todo se conju- 
raria con la expansión en la vida política de la Antilla , con cuya 
actitud fueron perdiendo fuerza aquelles espanoles que babían sa- 
crificado coLosales fortunas y derramado muclia sangre en defensa de 
su Pàtria, à medida que la adquirían los que venían desde el Zan- 
jón à prestar su concurso à la legalidad. 

Mandó sus representantes à las Cortes el partido autonomista, 
y fueron los encargados de sostener esas soluciones en la Càmara 
los Sres. Labra, Portuondo, Betancourt, Calixto Bernal y Cancio, 
quienes lucbaron con denuedo k pesar de la repugnància que por 
sus ideas sentia el instinto popular. 
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En arjuellas luclias parlamentarias ]iizo el General Salamanca 
critica acerba, minuciosa é interesante de la guerra, y al examinar 
la paz que venia por el conveniu del Zanjon, tuvo el valor de decir 
en plena Càmara: «j Maldita sea esa paz!» Fueron muclios los que 
se asombraron de aquello, y no pocos los que le creyeron loco; però 
insistió en su aíirmación como el que està seguro de que el tiempo 
le liarà justicia. 

Encargado del mando de Oriente el General Polavieja, pronto 
se apercibió de que alii se ocultaba un volcàn, advirtiéndoselo en 
el acto al General Blanco, quien se decidió à trasladarse à Santiago 
de Cuba para recórrer con aquél gran parte de aquella jurisdicción. 
Apenas babía regresado à la Habana el Gobernador general 
insistió PolaAdeja en sus advertencias , agregando que se activaban 
los trabajos y que à fines de Agosto se realizaría el movimiento en 
Guantànamo, Holguín y Santiago. 

Conocedor de la realidad, pidió Polavieja autorización para pro- 
ceder con la energia que demandaban las circunstancias: però el 
General Blanco no la concedió, ni para hacer prisiones, ni para de- 
portar. 

El General Polavieja se situo en Gibara, y desde allí insistió en 
su petición; y como se repitiera la negativa, elevo à Blanco respe- 
tuosa protesta de acatamiento y obediència , però le rogó que , por 
encontrarse enfermo, le diera autorización para entregar el mando. ' 
El General Blanco aprecio en todo su alcance la enfermedad de 
Polavieja, y satisfizo en parte las primeras demandas. 

Blanco procedia de aquella suerte seoundando, como era natural, 
la política del Gobierno de la Metròpoli. 

Tal y como Polavieja tenia previsto, el 24 de Agosto de 1879 
dió Belisario Peralta en la finca San Cnsióhal el grito de jMuermi 
los espanoles! al frente de partidas de Holguín y Jibara; tuvo oca- 
sión de apreciar Polavieja en aquella nueva campana los desas- 
trosos efectes que produjo el corte de cuentas, pues se vió precisado 
à liacer grandes esfuerzos para contener à los guerrilleres disgus- 
tades, logrando al fin que siguieran prestando à Espana su con- 
curso. 

Desde el primer instante emprendió una persecución activa y 
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eíicaz, y inientras éi trabajaba por las jurisdicciones citadas, ocu- 
rrian interesantes escenas en la capital del departamento y en Giian- 
tànamo. 

El Gobernador interino de Santiago de Cuba Uamó à GuiUer- 
món y José Maceo para conocer su actitud y prevenirles del riesgo 
que corrian; però juraron ambos 'por su honor que reprobaban el 
movimiento, quedando ante tal juramento en libertad. 

Por la nocbe se lanzaron al monte, no para evitar persecuciones, 
sinó al frente de la fuerza que tenian preparada de antemano. 

Guantànamo era una de las jurisdicciones màs amenazadas; però 
el Comandante militar, procediendo con arreglo à instrucciones de 
Polavieja, puso presó al Administrador de la Aduana tíilverio del 
Prado y otros comprometidos de gran significación, evitando el mo- 
vimiento y quedando tranquila esta comarca. 

Declarada la rebeldía, el General Polavieja ordeno operaciones 
muy activas y puso en pràctica una política enèrgica; llenó las càr- 
celes de presos; castigo como la Pàtria demandaba à los màs actives 
y solapados agentes, y la nueva insurrección, con ser formidable en 
su origen, no alcanzó el desarroUo que hubiera tenido si procede 
con blandura. 

Mientras en Oriente ardia de nuevo la guerra, ilntonio Maceo 
proouraba ir à Cuba con una expedición y eran estorbadas todas sus 
tentativas; la emigración cubana trabajaba en los Estades Unidos, 
y ya funcionaba eu Nueva York una junta en la que figuraba, al 
lado de Calixto Garcia, el màs tarde cèlebre José Marti. 

Necesitaron bastante tiempo para organizar una expedición à 
cujo frente debia ponerse Calixto, y al íin, en Abril de 1880, se 
dirigió éste liacia Cuba. 

Llego el tal Calixto y lanzó una proclama incendiaria que termi- 
naba de la siguiente manera: 

« jNo envainaremos los aceros, ni daremos descanso àlos fusiles^ 
sinó en el umbral de los Palacios donde los enemigos forjan nuestros 
bierrosí 

>.)La vida esclava es un infame peso. 

^•À batallar, -soldados!» 

Le duraren poco tiempo las satisfacciones. 
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Perseguido, acosado por las tropas desde q[iie desemljarcó en los 

primeros días de Mayo ea Cogiïnar, cerca del Aserradero, se vió 
obligado à presentarse en Bayamo. 

Con la entrega de Ca- ^^^0"^%^ 

lixto coincidió una pro- ^^m0^'^^^h 

clama que Martí publico w^^ ^^^^ 

en Nueva York el 13 de #^^í^^ ^^^ 

Mayo , en qae con el tí- ^W '^&^ ^^ÇM 
tulo de Presidente interí- \ 'l^\ íf ^'^ ^ 

«Lo imposible ba sido ^^'^^^^^^^^^^^^AV 

posible. Calixto García .^c^^^^^^P^^^^^B'il ' 

En efecto^ lo estaba, Ml^^^^^^^^^^^'^^R^^^te\ 
però rendido, entregado '^^^^^^^P^^^^É^Ç ' ^ffiwlwnw 
y sumiso ante la sobera- ^ ~^'^^^Si^N^^É^^^^\ . ^\n'^Wf'^^W 
nia de Espana. '' . ^''^^^^' "^^í;k~^^\ / ' ^M\'^ \W ' 

Unido esto à las pre- '^^^ ^V. / J^'^3' 'i''- 

sentaciones antes logra- °A. ^^C^ 

das de Belisario Peralta, '')* ' '^^'" 

Àngel Guerra y otros, y ,^,j^,„ ^ama. ^ 

k la política seguida por 

ei General Polavieja, dieron al traste con aquella nueva lucba sos- 
tenida con las armas y cartuchos que dejaron escondidos al capi- 
tular en la anterior. 

Sin condiciones, sin pretender nada, se entregaron Guillermón, 
Maceo (José), Limbano Sànchez y todos los demàs, y el 29 de Ju- 
nio de 1880 quedo nuevamente pacificado el país, siendo deporta- 
des para la Península los principales agitadores. 

Demuestra la importància de lo que se Uamó çuerra cfi 
las siguientes cifras que acusan las bajas del enemigo: 

Muertos armados recogidos 14V3 

ídem desarmades id ^-'■ 

Heridos armados id -^^ 

ídem desarmades id -'-'^ 

Prisioneros armados ^^ 
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Prisioneros desarmados 253 

Presentades con armas 1.702 

Idemsinid 4.033 

El General Martínez Campos había dejado el Gobierno nnos 
meses antes, Yolviéndolo à tomar el Sr. Cànovas del Castillo. 

Ei partido fusionista, ya constituldo como tal, se agitaba por el 
poder: su minoria se había retirado del Congreso por el cèlebre 
soml•rerazo de Cànovas, y, de vez en cuando se lanzaban ame- 
nazas que liacían sentir sus efectos en el Paiacio de la Plaza de 
Oriente. 

En Cuba, aunque parezca extrano, seguia la conspiración, y en 
el exterior, lo mismo. 

En la Metròpoli continuo la política de generosidad. A cada 
amenaza que de allí venia, se respondía desde el Gobierno con un 
acto de debilidad. 

La política expansiva debia remediar todo aquello, à la vez que 
la magnanimidad con los que varias veces liabían sido traïdores. 

Poco antes de terminar el ano 1880, y obedeciendo à tra- 
bajos de Maceo, se constituyó en Oriente la Liga Antillana^ de la 
raza de color, que aspiraba à constituir Oriente en un Estado como 
Haiti. 

Descubierta la conspiración fué Polavieja inexorable; deporto 
cerca de 300 comprometidos, y aplicando castigos severísimos à otros 
muclios, conjuro de plano todo conflicto con el duro escarmiento 
en el interior. 

Los que se agitaban en el exterior andaban desconcertades con 
estos descalabros, però sin renunciar, por supuesto, à sus maquina- 
ció nes bajo la direcció a de Martí, que se adjudico el papel de orga- 
nizador desde Nueva York. 

Los que fueron deportades à la Península recobraren su liber- 
tad. Alguno, como José Maceo, se fugó, y los otros fueron poco à 
poco desapareciendo, abusando de la generosidad con ellos tenida 
por el Gobierno. 

Calixto García se instalaba en Madrid, aceptaba un destino y 
era objeto de gran des consideraciones de parte de nuestros pollticos 
mas iníluyentes, à pesar de su doble traición. 
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Un nuevo empréstito. -El partido liberal en el poder.-Politica liLeral.-Reconsti-ucción del país.-La 
ley de relaciones mercantiles.— Nuevas impresiones.-Otro desembarco. -Educación separatista.— 
El bandolerismo, avanzada de la revolución. -Gartas separatistas.— Los nanigos. 

En este ano de 1880 se realizó otra importante operación de cré- 
dito de 75 millones de pesos, bajo la garantia de las rentas maríti- 
mas de la Isla , de las generales por contribuciones j de las subsi- 
diarias de la Península, con el fin de unificar en lo posible aquellos 
créditos que estuvieran reconocidos y pendientes de pago L.asta el 
indicado ano, liaciéndose al efecto una tirada de 750.000 Billetes 
Hipotecaries à 100 pesos nominales, aínortizables en veinte anos, 
encomendàndose la colocación al Banco Hispano Colonial, con lo 
cual se vino à complicar la situación del Tesoro de Cuba, ya bas- 
tante critica conio consecuencia de las anteriores operaciones de 
Crédito. 

En estàs condiciones, y à los comienzos del ano 1881, entro à 
dirigir los destines de la Naoión el partido fusionista, con el senti- 
do politico que informo la Revolución de Septiembre, que forzo- 
samente tenia qne reflejarse en Ultramar. 

A pesar de las convulsiones que siguieron en Cuba al Zanjón^ 
continuaren funcionando los partides políticos, pidiendo cada dia 
con mas insistència nna política radical el autonomista, y sirvien- 
do de contrapeso el de Unión Constitucional, à qnien por su tem- 
planza y moderación en todo lo que fueran peligrosas aventuras, 
calificaron de intransigente. 

El país empezaba à reponer la riqueza perdida en la guerra; 
los potreros volvieron à llenarse de ganado; se extendió extraordi- 
nariamente el cultivo de la cana, à pesar de lucl•iar con las grandes 
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dificultades de la transformación del trabajo, la naciente compe- 
tència de la remolaclia, y los adelantos de la mecànica que liacían 
costosísima la maquin ària. 




León y Castillo. 



Se inicio con este motivo un gran movimiento de caràcter eco- 
nómico y se solicitó del Gobierno una ley de cabotaje, fundàndose 



en que, siendo provincias espanolas, debian regirse como tales para 
dicl•LOS efectes. 

Era Ministre de Ultramar el Sr. León y Castillo, y Uevó à las 
Càmaras el proyecto que màs tarde se llamó Ley de relaciones co- 
merciales de 1882. 

Lastimàbanse con el cabotaje intereses peninsulares y rentas 
del Tesoro, y el cabotaje no se aplico niàs que de la Península à 
Cuba, subsistiendo el estanco del tabaco y los elevades impuestos 
sobre el azúcar. Cuestión importantísima que, màs adelante, babía 
de constituir quizàs el único argumento de los laborantes, aunque 
ni este, ni otro alguno, podrà justificar jamàs el atentado contra la 
legítima soberanía. 

A partir de esa fecha, las cuestiones económicas revistieron im- 
portància excepcional. 

Poco k poco fueron olvidando los Grobiernos que babía en Cuba 
una masa peligrosa, y apenas si tomaban en serio lo que haclan 
en el exterior los màs actives revolucionarios. 

El país marcbaba en su desarrollo à pesar de todo, y estàbamos 
à punto de creer asegurada la paz moral y la material. 

El desembarco de Limbano Sàncbez y Bonachea en 1884, ape- 
nas fué notado. Ni Gobierno ni pals le concedieron importància. 
Fracasó en el acto, merced à la actividad y energia del General 
Fajardo, y no liabia que preocuparse. 

La política liberal siguió ensancbando la esfera de acción de 
las reformas ultramarinas, y basta fueron borràndose aquellas pre- 
venciones con que se oía bablar antes en las Càmaras de Autonomia 
colonial. 

Los representantes de estàs soluciones llevaban al Parlamento 
las quejas màs amargas; oyéndoles, nadie diria que allí se gozaba 
de màs libertad que en la Península, ni que actuaban de autorida- 
des, ni que tenían acceso à los centros oficiales los que anos ante- 
riores estuvieron en la manigua, sinó que el país arrastraba las ca- 
denas de la esclavitud. 

El saber, la elocuencia y el trato dulce y cortès de los repre- 
sentantes que de allí mandaba el partido autonomista, les abrieron 
muclio camino, y pronto se bizo de moda entre nuestros impresio- 
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nables políticos, el acusar de intransigència perniciosa la actitud 
del partido de ünión Constitucional. 

Nadie se cuidaba de que aquella sociedad se iba minando por 
un trabajo perseverante; nadie se apercibía de que se estaba edu- 
cando una nueva generación de manera peligrosa, y nadie concedia 
importància al liecbo de que, en muchas escuelas, se ensenara por 
separado Geografia ó Historia de Cuba y Geografia é Historia de 
Espana, y que la distinción entre la Península y aquellas provin- 
cias llegaba al Paiacio del representante del Rey, donde en anuncio 
colocado en la escalera se decia: «S. E. no recibirà los dias de 
entrada y salida de los correos de Espana .y> 

Y esto, c^ue al parecer no era nada, llegaba à significarse en 
multitud de detalles, entre los que citaremos como ejemplo una re- 
vista demogràfica en que se leia: 
FalUcidos: 
Cubanos, tantos. 
Ingleses, tantos. 
Espanoles, tantos. 
Cliinos, tantos. 

Cuando alguien bacía sobre esto observaciones, se le calificaba 
de apasionado, intransigente, etc. 

Estos y otros mucbos detalles íormaron conjunto tal en la edu- 
cación de la generación naciente, que se revela ba en todos los 
ninos. 

Preguntades que eran, no bemos encontrado caso alguno en 
que no contestaran: 
— Cubano. 

—Bien; ;pero tiï eres espafiol? 
— No, senor; cubano. 

Inutilizados los intentes revolucionaries y recientes los escar- 
mientos, los agitadores procuraren mantener la perturbación por 
medio del bandolerismo, siendo uno de los tipos màs característicos, 
allà por el ano 1844, el cèlebre Carlos Agüero. 

La copia de algunas de las cartas que figuran en su Diario de 
operactones, demostrarà que el bandolerismo ora la avanzada de la 
nueva revolución. 
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Hé aquí algimas de las cartas que pueden servir como modelo 
en su genero: 

«Hay unas armas j trofeo grabado y un membrete que dice: 
Club Patriótico Cubano de Cayo Hueso (Fundado en 1871), Key 
West, Diciembre 4, 1882.=Secretaría.=C. Carlos Agüero, Jefe 
de operaciones del Ejército Libertador de Cuba.=Distinguido Com- 
patriota : La necesidad de comenzar las interrumpidas operaciones 
de la guerra, dando por terminada la tregua forzosa à que nos hemos 
yisto obligades después del desgraciado movimiento del General 
Calixto Graroia, bace indispensable la pronta marcba à los campos 
de la Pàtria de un patriota que, à su acreditado valor, una la intre- 
pidez y conocimiento necesario del terreno para burlar al enemigo 
y levantar guerrillas que le bostilizen continuamente, mientras lle- 
ga el momento de una organización general en toda la Isla para 
sacudir el yugo que la impone el Gobierno espanol, y constituirse 
en Nación independiente , único fin à que se encaminan los traba- 
jos de este Club, sintetizando las aspiraciones de nuestros buenos 
compatriotas. 

»En tal concepte, el Comitè ejeoutivo de este Club le ba nom- 
brado à Ud. para el desempeno de tan difícil comisión, la cual no 
duda aceptarà Ud., dados sus antecedentes y valor acreditades. 
Somos de Ud. con toda consideración afectisimos compatriotas.— 
iWcmuel P. Delgado.— ^.'' B.° J. D. Poyo EstenoT.»' 

«Key West, Enero 12, 1884.=Sr. D. Carlos Agüero. =Cuba.= 
Mi qneridísimo amigo: Con un placer inmenso recibí el dia L' del 
corriente à su enviado con las cartas de Ud., que aquel mismo dia 
fueron distribuidas. Aquí estàbamos ansiosos por saber de Ud. y 
demàs companeros, tanto porque les proíesamos verdadero afecto, 
como porque ya se decía que Ud. babía salido de la Isla. 

»Esta última noticia ba corrido varias veces, tanto que para 
desmentiria tuve que publicar una carta de Ud. anterior à la que 
trajo el portador, la cual serà publicada en el Yara, ast como otros 
articulos relatives à Ud. Fíjese en los ejemplares que le mando. 
. Como tal vez sabrà Ud., el amo de la goleta en queUds. se fueron 
dió parte de que se la babían robado; asi es que cuando volvió se ini- 
cio un procedimiento judicial donde>e descubrió todo, siendo el re- 
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sultado que la goleta fué confiscada y Emilio Díaz condenado i nue- 
ve meses de prisión, de los cuales le faltan por cumplir tres meses. 
Uno de los tripulantes de la goleta, por instigaciones del Cónsul 
espanol, declaro todos los detalles. Bruno Alfonso, uno de los de- 
sertores, està aquí. Rosete presó en el Morro, y Varona y Juan 
Benítez fueron fusilados. Probado por todos que fué Ud. el Jefe de 
la expedición, el Fiscal lia pedido para Ud. la pena que senala la 
ley por violación de las le^es de oieutralidad, que creo que son cinco 
anos de prisión ó diez mil pesos de multa. Sin embargo , si lo co- 
gieran à Ud. por estos Estades Unidos babría que juzgarlo, y en- 
tonces quién sabé si podria Ud. ser absuelto; però, sin embargo, yo 
le aconsejo que no abandono Ud. esos campes queridos donde tanta 
glòria està conquistando en opinión, no solo de los americanes sinó 
de todo el que rinde cuito al valiente y al patriota; y si acaso al- 
guna vez piensa Ud. venir por los Estades Unidos ó para otro lado, 
póngase antes de acuerdo conmigo para evitarle tropiezos, pues 
apreciàndole yo à Ud. como à un bijo querido, y estando siempre 
alerta de lo que aquí y fuera de aquí se piensa de Ud. , creo que 
podria en ese caso bacerle oportunas indicaciones. Sin embargo, 
boy màs que nunca debe Ud. permanecer abí, pues de un momen- 
to à otro se realizaràn acontecimientos que acabaran de una vez con 
la dominación de nuestros enemigos, y gran parte de la glòria serà 
de Ud. El mismo dia que Uegó aquí el comisionado de Ud., recibí 
de New York la cartica del General Grómez que le acompano. Yo 
sé que dicbo General le aprecia à Ud. mucbo , y confia en que el 
valor y patriotismo de Ud. seran un poderoso auxiliar para su gran 
empresa. Con él estan todos los Generales, Jefes y soldades, y el 
país todo lo aclama como Jefe del gran movimiento que se prepara. 
Como seria peligroso confiar à una carta otros pormenores , verbal- 
mente los recibirà Ud. de R. si va abora con el portador, y si no 
dentro de breves días. 

»Actualmente (seré todo lo franco que debò con Ud.), para com- 
pletar y dar el golpe terrible que prepara el General, solo nos falta 
una cantidad, y confiamos que Ud., el gran patriota, podrà remi- 
tirla. 

»Por el momento necesitamos unos 10.000 pesos; però Ud. re- 
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mita lo que pueda por mi condiicto, ó directamente al General Gó- 
mez. Ud. salje c|iie es lionrado y no malgasta un centavo, por cuya 
razón merece à todos absoluta confianza. 

»Usted no sabé el trabajo que me lia costado despacliar al por- 
tador, por la falta de recursos: j E. necesita cubrir, no solo los 
gastos de viaje suj'os, sinó arreglar sus papeles, para que no tenga 
obstàculos en el camino. Si no va con el portador, veremos si se 
presenta ocasión, después. de uno que lo guíe, pues él no conoce à 
Cuba, por liaber venido aquí muy cliico. 

•>>La familia y amigos cubanes y americanes le mandan íini- 
simas expresiones j yo un abrazo muy apretado. Suyo afectisimo 
amigo y compatriota, José D. Poyo y Estenor .=L• los patriotas que 
estan con Ud. abràcelos en mi nombre y dígales que no desmayen, 
que pronto tendràn poderosos auxiliares, y tanto à Ud. como à ellos 
les cabrà la glòria de liaber comenzado la nueva campana que lia 
de dar por resultado el triunfo de la Pàtria. À Matagàs el valiente 
y à los valerosos bermanos Casimiro y Toribio Sotolongo, que baró 
todo lo posible por conseguir los despacbos que pide Ud. para ellos. 
Emilio Díaz le manda sus recuerdos. Figueredo no le escribe per- 
què està en una comisión del Gobierno léjos de esta localidad. No 
deje Ud., amigo mío, de ver si puede bacer algo, en unión de esos 
patriotas, en favor de la empresa del General Gómez; suplicàndole 
que su contestación sea tan pronta como lo requiere la actividad con 
que se estan liaciendo los trabajos. El mismo General le acusarà re- 
cibo, si no es que se lo lleva personalmente, como es probable. Pue- 
de Ud. valerse de persona de su confianza para que se entienda con 
Gómez, sin embargo de que aquí espera un comisionado. El por- 
tador es persona que conozco bace algun tiempo, aquí vive su fa- 
milia y no le sé nada malo. 

»Le abraza nuevamente su amigo J. D. Poyo EsienoT.y> 

«New York, 27 Diciembre, 1884.=Coronel Agüero.=Sos- 
téngase sin bacer dano sinó à quien se lo l•iaga à Ud.; à los demàs, 
aunque sean espanoles, tiéndaies la mano, però sin odio, como à 
bermanos. Solo liaga Ud. dano à la propiedad cuando el propietario 
falte à la palabra empenada con Ud. No se rinda ni se deje coger. 
Yo no sé, no puedo asegurarle cuàndo me reuniré con Ud. en esos 
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Campos queridoSj però iré. Escríbame por el mismo conductOj però 
cuidado siempre^ muclia prudència y malicia por no comprometer 
à los nuestros. 

»Lo abraza sii General, M. Cfómez,» 

Continuaren los Gobiernos de la Metròpoli ensancbando la esfera 
de las libertades de las Antillas j se llego en el desarrollo de la 
política generosa à dar à la Denda de Cuba la garantia del Tesoro 
Nacional, aunque con el caràcter de subsidiària, obra que realizó 
el Sr. Gamazo en 1886, sin que este paso importantisimo nos con- 
quistarà un grado màs de simpatia y agradecimiento, y así pasaron 
tres anos màs basta 1889 en que fué à Cuba el General Salamanca 
sustituyendo al General Marín, cuyo mando empezó por aquel 
golpe de moralidad dado en la Aduana de la Habana y termino 
con la persecución de los fiànigos^ Sociedad secreta compuesta L• 
gente tan ignorante que recuerda los tiempos salvajes, y tan cri- 
minal que tiene como base de juramento el compromiso del ase- 
sinato. 



^^^l^5^^s^^-^X 



EL imO DEL GEiRAL SALIANCA 



Su programa político.— La unión de los espanoles. — Campana administrativa. — En previsión de la 
guerra.— Organización del ejército. — La seguridad personal en la Habana — Persecución del ban- 
dolerismo. — Creación de somatenes. — Refcrmas en la Guardia civil. — Teléfonos y arrnamento.— 
Política especial. — Salamanca en Oriente. — Los planes de gobierno. — La Comisiòn de defensas — • 
Obras püblicas. — Colonización. — Sus viajes por la Isla. — ■A.poyo del pais . — Efectes de sus medidas. 
— Actitud del Gobierno de Jiladnd. —Sus energías y resoluciones. — Su enfermedad y su muerte. — 
Maceo en la Hahana. 



En el período de la paz, merece singular mención el mando del 
General Salamanca, no solo porque este llustre gobernante fué quien 
sostnvo en el Parlamento aquellas memorables discusiones, en que 
iiizo crítica maravillosa de la guerra iniciada en Yara, levantando 
su enèrgica protesta contra el pacto del Zanjón, en los momentos 
en que fué saludado como termino glorioso de la contienda, sinó 
porque mantuvo con tenacidad extraordinària la campana de la 
moralidad administrativa. 

Fieles à nuestro propósito de bacer la crònica de los sucesos, no 
penetraremos en el anàlisis de los becbos, en este caso tan elo- 
cuentes, que à nuestros lectores bastarà conocerlos para sacar sus 
legitimas consecuencias. 

Las circunstancias especiales que concurrieron en su nombra- 
miento para el cargo de Gobernador general y Capitàn General de 
la Isla de Cuba, en Julio de 1887, j los compromisos que llevo 
en 1889, asi como el baber quedado en el silencio todo el período 
en que gobernó la gran Antilla, por su fallecimiento, dan à éste 
mando un relieve tan grande, que bien merece la pena de que se 
diga algo acerca de ól, no solo para que desaparezca de nna manera 
definitiva aquella sombra con que fué rodeada sn muerte, sinó para 
que la opinión pública baga justícia à quien, como el General Sa- 
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lainanca, sacrifico en servicio de la Pàtria su tranquilidad y su vida. 

Muerto el Greneral Salamanca sin haber podido explicar, coma 
se proponía, ante la Representación nacional las vicisitudes de su 
mando y el alcance de su. gestión al frente de acjuel Grobierno, co- 
rrespondía al autor de este libro lleoar las pàginas que la bistoria 
reservarà à este període interesantisimo en la gobernación de la 
gran Antilla. 

i\.nn no es tiempo de publicar el detalle. Todavía estan muy 
cercanos aquelles días j no es momento propicio para renovar las 
pasiones. Por esto preferimos pasar por alto muclios sucesos, para 
recoger aquelles que tienen relación con la guerra de Cuba, objeto 
úuico de este libro. 

Ei caràcter de Secretario particular con que nos lionró este go- 
bernante llustre, nos autoriza à decir lo que consideramos esenciai 
para llegar al conocimiento de todo el problema de la guerra, j ex- 
plicar algun suceso presentado en forma poco clara por los que de 
él se ban ocupado: nos referimos à la presencia de Maceo en la 
Habana, el dia antes de que falleciera el General Salamanca. 

Llego à, la Habana este llustre G-eneral el 13 de Marzo de 1889, 
j fué recibido con un entusiasmo tan grande, que solo tenia como 
precedente en las manifestaciones populares de aquella capital el 
que se demostro al regreso del General Martínez Campos de la 
campana, después del Zanjón. 

Encontró dividido el partido de Unión Constitucional, en fun- 
ciones activas el Autonomista y trabajando solapadamente à los se- 
paratistas, però sin organización positiva, siendo su primer empeno 
reconciliar los distintes elementos de aquél. 

Su programa fué bien sencillo. Cuando las Juntas directivas de 
todos los elementos políticos le ofrecieron sus respetos, les dijo con 
claridad: Novengo d hacer política excluswista. Gomo representmite 
de la Pàtria y del Crol•ienio estaré con todos los partides, però sobre 
ellos. Pueden llegar todos llasta mi siempre q^ue ve?igan dpedir jus- 
iicia, y siempre qite procuren soluciones de concòrdia gue redunden 
en provecJio de la Pàtria. 

En este sentido político informo su conducta, à tal extremo, que 
à los cinco días de tomar posesión, ya babía planteado al ilustre 
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Conde de Casa Morè, Jefe del partido Coustitucional, el problema de 
la reconciliación con la fracción entonces Uamada izquierda, j de- 
cimos problema, porque lo era, y grande, en aqiiellos momentos, 
por estar excitadísimas las pasiones. 

Tardo en consegnirla cuatro meses, y tuvo qne pasar por imas 
elecciones mnnicipales en que lucliaron ambos elementos con bas- 
tante encono, però logró la unión que apetecía como necesidad, mas 
que de gobierno, nacional, pues entendía que la división de los es- 
panoles incondicionales era un gran peligro. 

Tenia el General Salamanca un concepto del cargo muy dis- 
tinto del que tuvieron otros gobernantes. Entendió que no se le 
liabia nombrado Gobernador general de la Habana, sinó de la Isla 
de Cuba, j que era deber imperioso ponerse en contacte con el pals, 
no solo para apreciar sus necesidades, sinó para responder ante Cuba 
Y la Península de la gestión que se proponía realizar, y cuniplió 
sus propósitos, recorriendo el pals, sin que fuera obstàculo su aeli- 

cada salud. 

Sin pereza, porque sabia de sobra que no son eternos los gober- 
nantes en Cuba, puso manos à la obra, 

Quería corregir la inmoralidad, però entendió necesario y ur- 
gente evitar todo pretexto para que la Administración no funcio- 
narà como la ley y la moral mandan. 

À empleados sometidos al saqueo de una usura irritante, por 
adeudarles siete meses de baberes, no se les podia exigir grandes 
cosas: y de aquí que, al mismo tiempo que inspeccionaba todos los 
seryicios administratives, tanto civiles como militares, procurarà 
con mano íirme que se les pusiera ai corriente en sus pagas;^ be- 
neficio que logró pronto con la eficaz ayuda del entonces Mmistro 
de Ultramar D. Manuel Becerra, que à estos y otros titules de gran 
mérito une el de liaber beclio un presupuesto que se liquido con 

superàvit. i t i i n i 

La sola presencia del General Salamanca en la Isla de Cuba 
impuso respeto à los funcionarios de todos los ordenes; las recauda- 
ciones fueron màs nutridas; las oficinas regularizaron su marcha, 
y todo fuó entrando en caja, en la proporción y medida que per- 
mitia un estado administrativo confuso desde antiguo. 
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Sin advertir k nadie de sus propósitos, se presentaba de im- 
proviso en la Aduana, en las oficinas de la Intendència, en el Hos- 
pital militar, en el presidio, en los cuarteles y fortalezas, y sobre 
la marcha, sin necesidad de consejos, con el estudio que personal- 
mente liacía de los asuntos, imponía correctives, ordenaba la ins- 
trucción de expedientes, y volvla à Palacio sin que se penetraran 
del alcance de sus propósitos. 

Con esta conducta nadie se consideraba seguro, y todos procu- 
raban el cumplimiento del deber. 

Esto no era, sin embargo, màs que una pequena parte de su 
plan de gobierno. 

Había en él algo trascendental que le preocupaba, obligàndole 
à un trabajo excesivo en todas partes y perjudicial en alto grado 
en aquellas latitndes enervantes. 

Quince anos dedicado al estudio de los problemas de Cuba, le 
liabían ensenado que el obstàculo principal con que tenia que lu- 
cliar era la resistència pasiva, cualidad mortificante de aquel país. 

Difícilmente encuentra el gobernante de Cuba en su camino 
quien diga que no à sus indicaciones, però en cambio es terrible la 
facilidad con que la gente se encoge de hombros y apela al ma- 
nana para cumplir lo que se le ordena, y el manana es tan eterno, 
que no llega nunca como no le imponga una voluntad de acero. 

Muy pocos días liacia que estaba en la Habana cuando tomo dos 
determinaciones; una, nombrar una Junta para que estudiarà elme- 
dio màs ràpido y eíicaz de limpiar la liermosa batia, foco de palu- 
disme y de vomito, depósito de todos los gérmenes del mal; otra, 
remitir al Ministerio de la Guerra una Memòria sobre organización 
de aquel ejército, en la que se preveia la contingència de una nueva 
guerra. 

Para cumplir el primer propósito luchó con dificultades que no 
pudo vèncer, a. pesar de sus energias, en ei breve tiempo de su mando. 

La Memòria sobre el ejército no mereció los honores de la con- 
testación. 

De comisión en comisión , de consulta en consulta, fué rodando 
aquel documento hasta perderse por los archivos del Palacio de 
Buenavista; però por lionor del General Salamanca y para que 
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sirva de dato à ciiaiitos mideii a, todos los gobernantes de Cuba 
por el mismo rasero, diremos algo, auncjue en forma sintètica, que 
conduzca à formar juicio sobre ella. 

Ha venido sosteniéndose una ficción dolorosa en lo que al ejér- 
cito de la Isla se refiere. 

El cupó era mayor que el que correspondía à la cantidad pre- 
supuesta. 

Iba entero el contingente à Cuba, però como no podia soste- 
nerse, inmediatamente que Uegaban los reemplazos j se cubrian las 
plazas asignadas à. los cuerpos se rebajaba al resto, en una propor- 
ción tan considerable que cada regimiento de infanteria tenia 704 
soldades sin liaber; 303 los batallones de cazadores; 300 el batallón 
de ingenieros j 265 cada regimiento de caballería; encontràndose 
estos liombres al dia siguiente de llegar à la Habana en la necesi- 
dad de buscar trabajo; j allà iban à los comercies los unos, al 
campo los otros, sin màs requisito que el de registrar sus domicilios 
en las oficinas respectivas de los cuerpos, para perderse màs tarde 
en traslados exigides por la necesidad de vivir de su trabajo. 

Una de las bases de la critica màs despiadada de los elementos 
radicales del pals, era el ejército. 

Es un absurdo, es una tirania, decían, mantener en Cuba un 
ejército tan considerable, cuando el presupuesto està en dèficit y 
tan agotadas estan las fuerzas contributivas. 

Estamos en completa paz, nada liace témer que aqui se repro- 
duzcan desordenes, no bay justificación alguna para que se man- 
tenga un contingente tan considerable. 

Y siempre que se discutia un nuevo presupuesto, se renovaban 
las quejas y protestas. 

No querían que bubiera allí ejército, y se comprende. 

Las protestas de entonces dan medida exacta del alcance de 
aquellas campanas y de los propósitos que perseguían, y nos con- 
duçe à formar juicio de lo que pasarà en Cuba el dia ya pròxim o 
en que corra à su cargo, en vida autònoma, el senalar los gastos 
de soberanía. 

Pues bien; la Memòria citada tendia à conduir con el do- 
' loroso espectàculo de los rebajados y à prevenirse contra esas pro- 
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testas, proponiendo al Gobierno la creacion de una brigada expedi- 
cionaria formada por el ejército peninsular con el liaber que en la 
Península tienen Jefes, Oficiales y soldades, situada en Canarias, 
donde à la ^ez que recibía la necesaria instrucción se aclimatarà 
para disponer de ella en cualquier momento, y en condiciones de 
entrar en campana à los diez dias de pedirla. 

Esto fué considerado, por lo visto, como un mal sueno del Ge- 
neral Salamanca. 

Aquel ejército liabía quedado totalmente inactivo desde que 
termino la guerra cbiquita. Los cuerpos estaban cómodamente de 
o-uarnición en las poblaciones mas importantes de la Isla. Había 
regimiento que Uevaba nueve anos en una capital de provincià; 
los Jefes y Oficiales babían creado familias ó intereses, y el General 
Salamanca, que tenia un espiritu militar à toda prueba, entendió 
que no correspondía al ejército la vida de la còmoda burguesía, sinó 
que importaba que aquellas fuerzas, ademàs de los ejercicios de 
instrucción que inspecciono en todos los batallones, necesitaban 
alguna movilidad, para que si llegaba el caso de nueva campana 
no les sorprendieran las fatigas; y al efecto, trasladó las guarni- 
ciones, y ordeno que los traslados se liicieran sin emplear el ferro- 
carril ni los vapores, sinó en marcbas ordinarias, sin precipita- 
ción, es verdad, però cruzando los campes para que se acostum- 
braran à la manigua y al sol, y sobre todo, para que los guajiros 
que antes estuvieron en la insurrección y que podían rebelarse 
nuevamente, se bicieran à la idea de que había allí soldades de 
Espana. 

Era natural que estàs disposició nes provocaran algunes enojos, 
como era consiguiente queprodujera gran des contrariedades la ms- 
pección rigurosa de las cajas de los cuerpos y las cuentas de fios- 
pitales. 

Conocedor de cuanto allí ocurría, separàbase del concepto que 
en la Península se tiene de aquella administración , y por esto di- 
rigia sus investigaciones no solo à la civil, sinó à la militar, fijan- 
do su atenta mirada en las Subinspecciones de las armas. 

Bajo ambos aspectes estudio la administración de Cuba, y 
pronto pudo comprobar las impresiones que sobre ella llevo ; però 
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resuelto à cumplir su programa, y contra lo que todos esperaban, 
no procedió de iigero. 

De todas partes fiié sacando notas y estados; à su despacho llevo 
documentes de gran valia. Quería marcliar sobre seguro al dar la 
acometida, porque sabia que en esta campana liabría de sostener 
una lucha formidable y necesitaba por tanto tomar las naturales 
precauciones. 

Però no adelantemos los acontecimientos. 



Su principal preocupación consistia en que no le sorprendiera 
ninguna alteración del orden publico. 

Sabia que se conspiraba en el extranjero, y tenia puestos sus 
cinco sentides en este aspecto esencialisimo de su gobierno. 

Manteníase la alarma por medio del bandolerismo, y se sostenia 
alguna agitación en sentido separatista en Santiago de Cuba. 

En honor de la verdad, el General Marin babía perseguido te- 
nazmente à los bandoleres, cuidàndose mucho del orden piiblico; 
però esto no fué obstaculo para que à la llegada del General Sala- 
manca se encontrara parte del país profuudamente alarmado. 

Acababa de realizarse en la Habana un crimen liorrendo (el de 
los Sanudos) con circunstancias gravísimas, que liabía producido 
lionda preocupación; se liabían repetido los casos de arrancaries 
pendientes à las seiioras en los paseos; eran frecuentes los atracos 
en pleno dia en las calles principales, y acababan de fugarse del 
Castillo del Príncipe dos bandidos famosos condenados à muerte, los 
liermauos Macbín. 

Comarcas como las de Guaiuijay y Artemisa, en Vuelta Abajo, 
y Güines, Pipiàn, Madruga, San Nicolàs y lo-^ Palos, en la Ha- 
bana, estaban en profunda alarma , al extremo de que las gentes 
acomodadas de los campes no podían llegar à sus fincas sin riesgo 
de ser secuestradas, y puso todo su empeno en que terminarà tan 
denigrante situación , no solo jwr lo que importaba à la tranquili- 
dad pública, sinó por ver en el bandolerismo la avanzada de la re- 
volución, pues solo así se explicaba el apoyo que aquéllos encon- 
traban en los campes. 
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Había Uevado el General Salamanca à un prestigioso Jefe de la 
Guardia civil para encargarle el mando de la policia, D. Emilio 
Elías Y Ortega, quien siguiendo instrucciones de aquél empezó 
su obra por la capital. 

El empeSo constante del separatista disfrazado era dar al traste 
cuanto antes con el prestigio de las Autoridades, y se encontre el 
Jefe de policia con que el cuerpo de Orden publico estaba atemori- 
zado. por ser frecuentes los casos en que resultaban procesados los 
guardias que trataban , en cumplimiento de su deber, de iniponer 
el orden. 

Para que se forme juicio del procedimiento que se seguia, bas- 
tarà decir lo siguiente: 

Se armaba un escandalo en la acera del Louvre, los guardias 
de Servicio llamaban la atenció n, jlos grupos de muchachos, en vez 
de atender las serenas amonestaciones, aumentaban el alboroto. 
Los guardias sufrían la burla, j cuando va no podían llegar à màs 
en su paciència procuraban detenerlos, y entonces acusaban à los 
vigilantes de baberles insultado; iban al Juzgado en procesión, to- 
dos declaraban contra los guardias, j el Juez municipal, por lo ge- 
neral paisano y amigo de los mucbacbos, procesaba casi siempre à 
la policia por abuso de autoridad, detención arbitraria, etc, etc. 
Eesultado: que aquella famosa acera, centro de la Habana, se en- 
contraba en un estado de perturbación verdaderamente intolerable. 

El remedio fué sencillo. El General llamó à su conocimiento 
estos procesos, vió claro lo que pasaba, y cantó claro à màs de un 
Juez. 

Al mismo tiempo el Sr. Elías dió instrucciones à sus subordi- 
nades, y en cuanto se repitió un caso de esa naturaleza los guar- 
dias no se anduvieron con rodeos; en vez de ir al Juzgado acompa- 
nados de burlas y cliirigotas, impusieron en el acto castigo contun- 
dente. Ya no hubo proceso sinó recompensa para ellos^ renació la 
confianza y terminaren aqueilos espectàculos. 

Alentada la policia^ trabajó con tanto empeno que en muy poco 
tiempo, tras severos escarmientos y buen número de prisiones de la 
gente maleante, quedo la Habana en un estado de trauquilidad 
absoluta. 
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Yencido en. la capital este aspecto de gobierno, se consagro por 
completo la atención al campo. 




J-^i^írX'^^ 



Entre los prooedimientos que pueden emplearse para perseguir 
al bandolerismo, se opto, com o principal, por el de la confidència. 
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Los bandoleros de cartel en aquellos meses eran los hermanos 
Macliín,. 

Ya estaba alzado Manuel G-arcía, però aun no liabía adquirido 
relieve su triste figura. 

Dedico el Jefe de policia toda su actividad k la persecución de 
los bandidos citados, y con poco diaero y sin sacrificar hombres 
tuYO la fortuna de capturarlos en la Bahia de Cienfuegos, cuando 
ellos marcbaban à comarcas lejanas de la Isla por baber perdido la 
coníianza en el terreno donde operaban. 

De tal importància f ué este Servicio , que al regresar el Gober- 
nador general à la Habana desde Santa Clara, donde se trasladó 
para que no extranara à nadie la ausencia del Jefe de policia, se le 
tributo un recibimiento extraordinariamente entusiasta. 

Fueron aborcados à los pocos días, y renació la tranquilidad en 
la comarca de Yuelta Abajo, donde solo quedaron dos bandidos de 
empuje, Arturo García y Alemàn, bacia los cuales se dirigió^ la 
persecución, siendo capturado este ultimo un mes después y berido 
y muerto poco mas tarde el Arturo. 

Desaparecidos estos de la escena, cobro personalidad Manuel 
Garcia, quien recogió à su lado los dispersos de distintas par- 
tidas, formando una de 20 bombres que operaba dividida en 
grupos. 

Contra ellos se dirigió desde luego el esfuerzo; però conviene, 
antes de pasar adelante, consignar datos de gran interès, para que 
se vaya formando concepto de la situación. 

Resuelto aquel gobernante à dar fiu con estàs gavillas de secues- 
tradores, ladrones y asesinos, que llevaban en sus carteras los titu- 
les de Jefes del Ejèrcito Uhertador, no empleó solo el medio de la 
confidència, sinó que puso en movimiento las fuerzas de la Guardia 
civil y ntilizó el eficaz auxilio de los voluntarios. 

Esto nos lleva como de la mano à decir lo que era la Guardia 
civil en Cuba. 

No tenia, por lo general, del benemérito cuerpo mas que Jefes, 
Oficiales, algunes sargentos, el nombre y el reglamento. 

Formada, no por soldades veteranes de especiales condiciones 
acreditadas en el Servicio que prestaran en otros cuerpos, como su- 
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cede en la Península, sinó por quintos escogidos entre los reempla- 
zos que iban llegando à Cuba, faltaba à la Guardia civil de la gran 
Antilla una de las bases esenciales para responder como debia à su 
importante misión. 

Era frecuentlsimo ver que al mes de desembarcar ya prestaban 
los quintos el servicio de pareja en un país que desconocían en abso- 
luto, y claro es que un guardià que se improvisa de esa suerte di- 
ficilmente logra colocarse à la altura del papel que està llamado à 
representar. 

No se permitía à los guardias contraer matrimonio, y como no 
se estimulaba con nada su amor al servicio, era raro el caso en que 
continuaba uno de elios en el cuerpo después de cumplido. De- 
seaban, por el contrario, que llegarà el ultimo dia de los tres anos 
que estaban obligados à servir en filas, para coger su licencia y re- 
gresar à la Península. 

Por esto no eran tan eficaces sus servicios como en las provin- 
cias peninsuiares, ni lograron inspirar el respeto que aquí se les 

tiene. _ ^ i p 

La Guardia civil, ademàs de llevar en sus entranas estàs deli- 
ciencias, estaba armada de Remington y por lo general mal muni- 
cionada. 

El servicio de parejas era punto menos que imposible de veriíL- 
carse con proveclio, por las condiciones del terreno. 

Però como à la Guardia civil incumbe mantener la tranquilidad 
,en los Campos y garantir la seguridad personal, era preciso bacer 
algo por mejorar sus condiciones, y, en efecto, se logró dotaria de 
elementos que basta la fecba no tienen en la Península. ^ 

Sin cargo para el Tesoro, sin necesidad de acudir al impuesto, 
se realizaron dos reformas trascendentales; una, la de unir los 
puestos de la Guardia civil de todas las provincias por una red^ te- 
lefònica que permitía transmitir ordenes, confidencias y combinar 
la persecución de los malbecbores con provecbosa rapidez, ademàs 
. del inmenso servicio que prestaba à las fincas y poblades; otra, re- 
novar el armamento de gran parte de las fuerzas, sustituyendo el 
Remington por el rifle belga sistema Coll, arma que usaban los 
bandoleres, ascendiendo à 1.600 el número de armas sustituidas. 
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Para lo primero, "bastó con liacer uso de un depósito del fondo 
de réditos y remontas que liabía en la Subinspección del cuerpo; 
solo fué necesario para lo segundo excitar el interès de los hacen- 
dados, quienes comprendiendo las ventajas que lograban con la 
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mejora^ adquirieron j entregaron, Uenando las formalidades exi- 
gidas por un decreto, los rifles con que bablan de armarse las pa- 
rejas en cuyas jurisdicciones de vigilància estaban enclavadas las 
fincas. 
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No era esta obra tan sencilla que pudiera completarse en unos 
meses. El General Salamanca planteó j llevo à cabo el pensa- 
miento en sii major parte: tocaba continuarlo y liasta perfeccio- 
narlo à sus sucesores. però después de su muerte no Yohi(3 à bacerse 
nada en este sentido; ni siquiera se supo conservar todo lo que él 
dejó liecho. 

Estos elementos sirvieron de base para imponer el orden en el 
campo. El bandolero, perseguido por la Guardia civil y por los 
voluntarios en los respectivos términos municipales , y perdida 
la confianza por el temor à las coníidencias que lograba la po- 
licia, liuyó à los montes mas intrincados, y en siete meses^ Manuel 
Garcia no dió seGal de vida; en ese tiempo no pudo realizar ni nn 
solo secuestro. 

No le bastaba esto al General Salamanca. Era preciso extermi- 
naries y bacer imposible su resurrección , y à este efecte, llevo à 
la pràctica la organización de los somatenes, encargando de este 
importantísimo trabajo al General Lacbambre, quien con nna ac- 
tividad digna de todo elogio y un acierto plausible, empezó à reali- 
zar aquella obra que requeria una fuerza de voluntad firmísima. 

La organización de los somatenes desperto grandes recelós entre 
la gente tacliada de sospecliosa; veia en aquel organismo una fuer- 
za que les dificultaria la tarea de mantener la intranquilidad y les 
impediria en lo sucesivo preparar las cosas para mayores empresas; 
però el General Lacliambre siguió adelante su obra, logrando dar 
forma al pensamiento (1). 



(1) Hé aquí lo que diclio General liizo constar en una Memòria: 
«Honrado por V. E. con el cargo de Jefe de operaciones contra el bandolerismo, 
tengo el honor de exponer, Excmo. Sr., los resultados de las observaciones, estu- 
diós y trabajos realizados. 

El bandolerismo ha tornado alarmantes proporciones en esta Isla, porque el pue- 
blo no estaba en condiciones de defensa. No lo estaba, porque veia à diario, merced 
à los procedimientos judiciales seguidos, envueltos en causas à cuantos hacían armas 
-contra los bandoleres, dàndose con triste frecuencia casos de estar en las Comau- 
dancias guardias civiles cuniplidos, y sin su liceneia, sujetos à sumarias por haber 
hecho faego cumpliendo con su deber; no lo estaba, porque la Guardia ci%úl, suficiente 
para un estado de cosas normal, era escasa para el excepcional del bandolerismo; no 
lo estaba, porque siendo el Servicio del Instituto tan excesivo, no podían cumplir las 
comisiones que les confiaran sus Jefes, deseosos de acudir à todas partes, agotaudo 
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Se trabajó, pues, con empeno en la persecución del bandole- 
rismo, y se lograron resultados prodigioses. 

•Làstima grande que todo eso se perdiera en tan breve plazo! 

Al mismo tiempo que por Occidente procuraban mantener la 
intranquilidad por medio de bandoleres, en Oriento se sostenia 
agitación por la pren sa. 

por un compromiso del deber las fuerzas de sus siibordinados, con tanta menes con- 
sideración, cuanto mayores eran las necesidades à que habían de atender. Esto hacía 
que los campesinos vieran lo mal que prestaban sus servicios aquellos pobres guar- 
dias, extenuades de fatigas por los trabajos del dia, cuando por la noche se les exigia 
el penoso de emboscadas; ó al contrario, después de una noche al sereno metidos en 
barro basta la cintura, sufriendo todas las inclemencias del tiempo, al romper el dia 
y cuando debían descansar, emprendían correriàs que necesitaban hombres frescos 
y llenos de vigor. De ahí nació el mal concepto que el paisanaje tenia de la Gfuardia 
civil, à quien pocas veces vió con oportunidad. 

Era necesario unir las fuerzas perseguidoras con los paisanes, bacer que cesasen 
las discordias que entre ellos existían y que todos sirviesen à la causa común de per- 
seguir al bandolerismo con el mismo interès; las faerzas, por su honor y la satisfac- 
ción de cumplir con su deber; y los paisanos, por la paz y tranquílidad que les propor- 
cionarà la extinción de esa plaga. Por esta razdn se han creado lossomatenes, y el 
resultado ha sido mucho mas favorable que lo que à primera vista podia esperarse. 

El estado de cosas era alarmante por extremo. Los casos de secuestro hasta el mes 
de Abril del afio anterior, se repetían con frecuencia aterradora. Los hacendados vi- 
vían en constante amenaza; las fmcas, por ellos abandonadas, caminaban a la ruina; 
el nombre de los bandoleros era cartel de terror, y la Sociedad honrada exigia medidas 
eficaces para devolver la tranquilidad pública. El éxito en casos aislados hizo renacer 
la esperanza y mejeró la situación en términos de que los secuestros disminuyeron, 
però ne bastaba esto; era preciso regenerar el abatido espíritu publico, dar calor à 
las buenas relaciones entre el campesino y las fuerzas y someter el ataque íí un mè- 
tode y unidad. Eespondiendo à esta imperiosa unidad se me conflrió el cargo de Jefe 
de operaciones, que ciertamente no merecia, y por esto se crearen los somatenes. 

No por mi aetividad, ne por mis esfaerzos, sine per el interès que la población 
buena demostro al verse amparada por los gebernantes, puede y debe consignarse 
el hecho elocuente, sobre el que me permito llamarla atención de V. E., de que desde 
su creación à la fecha no haya ocurride ni un solo secuestro, ni se haya verifieado un 
delito en el campo sin que se haya capturado à los autores. No quiere decir esto que 
se haya extirpado el mal de raiz, però sí ha recibido el golpe de muerte que obliga à 
los pecos bandoleros que quedan en el campo à verse imposibilitados para ejecutar 
sus tenebrosos planes. Así, y solo así, se ha conseguido que les hacendados hayaa 
vuelto à sus fincas, convirtiéndose cada une de ellos, de retraidos ciudadanos, en efi- 
caces auxiliares de las fuerzas; asi, y solo así, se ha logrado que los mismos vecinos 
de los pueblos hayan dotado à la Guardia civil espontàneamente de armas modernas 
y de precisión; así, y solo así, se ha pedido mentar la red telefònica, medio de deci- 
siva eficàcia para combatir al bandidaje, y elemento que no existe en la Península, 
ni en otres países que se precian de adelantados y prosperes. 

Nadie conoce los somatenes porque nada se ha dado à conocer al publico de este 
■asunte tan delicado. 
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Publicàbase allí un periódico titulado M Macheie. Cada número 
que salla é la calie era una provocación y un motivo de alarma, 

iVquel periódico l•iabia soiiviantado las pasiones de tal suerte, 
que llego à crear una situacióu difícil. 

Al Gobernador general llegaban ecos de gran amargura, y esto 
bizo que precipitarà su viaje à Santiago. 

Aquí todo se discute con pasión; la política lo invade todo y eualquier arma pa- 
rece buena con tal de lierir al contrario; y esto se lleva hasta la exageración de en- 
torpecer el planteamiento de cosa buena, por muy santes que sean los intereses que 
en ella se ventilen, con tal de no dar esa g-loria ó prestigio al enemigo de su política 
ó intereses; porque no siernpre los móviles de la lucha sou honrados y dignos. 

Informaba su creación el deseo de que esta institación fuese planteàndose poco à 
poco, que obedeciese su formación y elementos à cada una de las localidades en que 
iban à prestar sus servicios y, que estos fueran tales, que al conocer el publico su exis- 
tència, esta fuera respetada y bendecida, sin que hubiera manera de discutiria. 

Es necesario haber reeorrido esos poblados para ver el teiTor deque sus moradores 
estabau poseídos. Dentro de los pueblos había retenes de voluntarios para dar segu- 
ridad durante la nocbe, y muy pocos se atrevían à ver su.s haciendas, por modestas 
que éstas fueran. El dia que salían al campo tomaban mil precauciones, y fuera de 
los poblados no había mas que hombres de mal vivir, de conciencia muy ancha, que 
trataban à los ladrones como amigos ó personas que nada poseían. 

Los jóvenes residían en los pueblos sin dedicarse à nada, sin que sus madres les 
permitiesen ver los campos, aprendiendo à cultivaries, único medio de subsistència 
de la familia. En este estado se pudo aprovechar la irritabilidad de todos contra una 
situación tan insostenible, y se consiguió que unidos, con los Alcaldes ala cabeza, hi- 
cieran batidas contra los bandoleros en cualquier parte que estos se ballaran, Esto 
puso enfrente del bandolerismo à los pueblos en masa, y repetidas las batidas en cada 
caso necesario, al par que unían al vecindario con las fuerzas perseguidoras, presta- 
banle, ademàs de su gran apoyo material, el de mas estima, el moral, que en propor- 
ciones enormes hacía perder à los bandoleros. 

Si bien se consiguió el auxilio de los Alcaldes y paisanos cuantas veces se solicitó, 
llegando à crearse en muy poco tiempo la costumbre, ó major dicho, la casi obliga- 
ción de prestar auxilio i las fuerzas públicas en el momento que aparecían los ban- 
doleros sin excitación alguna, se observo cierta repugnància à la creación oficial de 
los somatenes, porque evidenciaban muclio à los hombres que en ellos iban a servir, 
y temían, que al haber un cambio de criterio en el Gobierno, volviendolos campos à su 
abandoüo y potente de nuevo el bandolero, ser víctimas de ellos por faltaries el apoyo 
que ahora se les prestarà. Comprendían la necesidad y ventajas de su creación, tal 
cual explicaré mas adelante; però necesitaban aun el apoyo de las fuerzas publicas, 
hasta tanto que pasado algun tiempo, fuertes y potentes, con el respeto y consideracion 
de sus vecinos, pudieran ellos solos acabar con cuantos bandoleros hubiera en sus 
jurisdicciones. ,".■,- x-i i 

No ha sido cuestión de una conferencia, ni de una sola prueba indiscutible, mo- 
tivo bastante para convèncer à los vecinos del campo de las ventajas que les habia 
de producir la institución de los somatenes; ha sido resultado de un trabajo constante 
y asiduo, cm pruebas y ejemplos irrecusables, apoyados por los hombres mas sen- 
sates é ilustrados del país, que no han eseatimado su concurso para ayudar al bt- 
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Llego à la capital de aquel departamento à fiu de Agosto. Las 
calles que recorrió liasta la Comandància general estaban atestadas 
de gente silenciosa. Fué un recibimiento no màs que disoreto. 

Se le presentaren, entre otros, G-uillermón j Quintin Bandera. 
De su entrevista con el General, solo podemos consignar lo que Grui- 
Uermón nos dijo à la salida: 

bierno en esta empresa y llevar al animo de sus convecinos la verdad de que todos 
unidos, ann í?in el apoyo de la fuerza pública, matarían al bandolerismo en poco 
tiempo, pues solo vivia poi- la apatia de muchos campesinos y el terror de otros. 

Si los voluntarios, como aquí estan organizados, forman lioy un instituto que solo 
él basta para honrar a un pueblo, siendo el sostén del orden y del gobieruo, mante- 
niendo sus decisiones, los somatenes bien organizados, cuando tengan ese espíritu 
de cuerpo tan noble y levantado como aquéllos, seran el sostén de la paz de los Cam- 
pos, el guardador de la riqueza pública en este país agrícola, el perseguidor del 
malvado y la salvaguardia y custodia del liombre de bien y trabajador, base de la 
família. 

El somatén es la mejor policia de los campos, y gratis, pues que sus indivíduos 
sirven voluntariamente, unen entre sí las localidades ó centros por una red telefònica 
que puede poner en comunicación constantemente los somatenes unos con otros 
prestàndose auxilio, haciendo mas azarosa y difícil la buida del bandolero ó ratero. 
La red telefònica xa montada entre los puestos de la Guardia civil exige este apén- 
dice, porque es tanto lo que vale y tantos los servicios que puede prestar, que à 
poca ayuda que los liombres se faciliten hace imposible que en el campo se cometa el 
robo mas pequeüo sin que el autor sea cogido, como ha sucedido hasta aquí. 

El somatén, Excmo. Sr., es la policia del pueblo por el pueblo, sin antagonis- 
mes de escuela, sin el recelo de la historia, i. él van todos los vecinos honrades sin 
distinción de clases; es la defensa de las haciendas, no por el obrero, sinó por el pro- 
pietario. La institución de voluntarios que tantos días de glòria dió à la Pati-ia, nació 
entre dificultades y hoy eonstituye elemento vigoroso de la defensa nacional; los so- 
matenes, que en màs bx-eve plazo que el instituto de voluntarios se hubieran desarro- 
llado, habrían llegado à ser, por el entusiasmo con que se han acogido, lazo de unión 
entre todos los ciudadanos para consagrar la necesaria tranquilidad pública. 

Citaré como ejemplo y por que le creo muy bien formado, al de Alquizar, hecho 
por voluntad pròpia de sus vecinos, y en cuyo termino juzgo imposible pueda come- 
terse delito alguno sin que sea castigado su autor. 

Los ladrones estan en el campo para robar, é imposible serà esto puesto que los 
lugares donde pudieran haceiio estarían guardados, como he indieado, y el bando- 
lero pelearía por la comida y viviría en los montes màs impenetrables, expuestos à 
constantes celadas que al fin y al cabo concluirían con todos. 

Los somatenes como fuerza armada y organizada para la persecuciòn del bandido, 
requiere que los gobernantes presten un gran calor, una verdadera fuerza moral à 
sus individuos, requisitos de absoluta necesidad en los campos; y como prueba de 
que el espíritu publico se ha levantado por este apoyo de manera que à nadie le es 
lícito dudarlo, basta consignar que en ocho meses no ha habido un caso de sumaria à 
los perseguidores del bandolero, porque han eneontrado ahora las pruebas de que antes 
carecían, por temor à venganzas de los bandidos los unos, por enemistad con la fuer- 
za pública los otros, y muchos por ambas cosas. (Diciembre de 1889.)» 
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— iSahe, senó^ que este fleneró. es mi àomòre òravo? [Compadre, 
qué calien ie està! 

El espíritu espanol estaba à la sazón completamente abatido en 
la capital de Oriente. 

La propaganda l•ieclia por M Machek liaLía colocado las cosas 
en tales términos, que era frecuente ver à los Oficiales de aquella 
guarnición burlados por manadas de chiquillos, poniéndoles en el 
duro trance de agredir à un niïio, en cuyo caso sabé Dios l•iasta 
dónde habrían llegado los ecos del escàndalo, ó pasar por la humi- 
llación de recórrer las calles entre la infernal griteria de la gente 
menuda. 

Cómo estaria el espíritu para que un Teniente Coronel de vo- 
luntàries, catalàn por cierto, nos preguntarà al final de un ban- 
quete celebrado en la Diputación, si podria gritarse lYwa Espana! 

La decoración cambió à las Yeinticuatro horas. Un discurso pro- 
nunciado por el General en el Casino Espanol liizo revivir los 
ànimos de aquelles leales compatriotas. 

— Cierto— dijo el General—que be Tenido para hacer justicia à 
todos, para no ser agente de ningún partido; però es preciso que se 
penetren bien de todo mi pensamiento. Para los que en una ú otra 
forma pretendan berir, lastimar ú ofender la bandera de la Pàtria^ 
para esos no babrà mas consideración ni mas justicia que la que se 
encarguen de bacer las baj-onetas de los soldades. 

Sono un jYiva Espana! estruendoso, cujos ecos llegaron pronto 
à los extremes de la ciudad; y à partir de aquel instante, los espa- 
noles resucitaron, las manifestaciones se sucedieron con entusiasmo 
extraordinario, y reviAdo el espíritu en forma tal que se impusieron. 
Desde aquel dia no fueron los leales babitantes tolerades, sinó ciu- 
dadanos en el completo ejercicio de sus derecbos y libres en la 
manifestación de sus opiniones. 

Habia mucbo mas que bacer en Santiago de Cuba, però lo ur-.,; 
gente era conduir con aquel estado de cosas. ,/;: 

Cesó M Machete en su publicación, fué trasladado de residèn- 
cia su Director, y quedo encauzada la vida, renaciendo la con- 
íianza. 

Conjurado este mal agudo, el General Salamanca aplico su acií- 



102 TESIFONTE GALLEGO. 

vidad al desarrollo de la esencia de su plau, cuyo alcance no vieron 
mucl•ios en aquella època, però que, rerelado aliora, liarà compren- 
de con cuànta justícia, después de seis aSos, es frecuente oir en 
los campos de Cuba las siguientes palabras : 

— Amigo mío, si Salamanca no se muere tan pronto, no liabria 
guerra. 



La persistència de los trabajos revolucionarios que bacían en los 
Estados Unidos los cubanos que allí se refugiaren después de la 
guerra de Yara; la tenacidad con que José Martí procuraba mante- 
ner el espiritu de aquellas gentes organizando clubs en la Florida, 
Pensilvània y Nueva York; el trabajo que Màxim o Grómez realizaba 
en Santo Domingo y Maceo en Costa Rica y Jamaica, eran motivo 
de constante preocupación para el G-eneral Salamanca, quien en 
vez de barlarse de los anancios que esta gente hacia à diario sobre 
desembarcos, los tomaba en cuenta para sus combinaciones. 

Sabia que dentro de la Isla existia una gran masa simpatiza- 
dora, quebrantada todavia por las desdicbas de la guerra anterior 
y falta aun de organización, però que en todo tiempo constituïa 
UQ pelígro. 

No se bizo ilusíones de una paz eterna; creyó, por el contrario, 
que en cualquier momento podia revívir el rescoldo que dejara 
aquella boguera que empezó en Yara con el gríto de Céspedes, 
T termino con los golpes certeros dados por Polavieja en Oriente 
en 1879 y 1880. 

Entendía que no se limitaba su deber à contener todo movi- 
miento en su època de gobierno, sinó que su patriotisme no se 11 e- 
naba y su mísión no se cumplía, sinó poniendo de su parte cuanto 
bumanamente fuera posible para impedir en lo futuro todo intento 
de separación, ó al menos, preparar el terreno para que el mal no 
adquirí era peligrosas proporciones; y al efecto, el Cleneral salió al 
campo recorriendo el país precisamente en la època de las Uuvias. 

Los que no veían màs allà de los estrecbos limites de antiguas 
íïostumbres, juzgaban como acto de locura aquellas expediciones. 

— ^A quien se le ocurre — decian — teniendo abiertas las beridas 
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quele prodiijeron en otras guerras, laüzarse por esos maniguales y 
pantanos en ópoca tan peligrosa"? 

Y Salamanca no liacía easo y allà iba. Pudiendo ir cómoda- 
mente à Puerto Príncipe por mar y ferrocarril, preferia cruzar 
lo3 camines faQgosos que conducen desde Ciego de Àvila à la capi- 
tal del Camagüey, llegar al Zanjón, Sibanicú y Cascorro, descan- 
sar en Guaimaro, seguir à Victoria de las Tunas, pasar por las 
Arenas y el Salado para entrar en Canto el Embarcadero, y recó- 
rrer después el famoso río para ir à Manzanillo. 

y mas tarde, fué por tierra desde Holguín à Santiago de Cuba, 
cruzando por Bayamo, Jiguaní, Baire, Eemanganaguas, Palma 
Soriano y San Luis. 

Y otras veces, opto por hacer el viaje de Sancti Spíritus à Pla- 
cetas vadeando el Tuinicú y pasando por Cabaiguàn. ^ 

— 2,Qué es lo que se propone con esos viaies?--declan los curio- 
sos.— Bueno que se hagan esas cosas cuando lo imponen necesida- 
des de campana; però ahora es un extravio. 

Los que tal decían no se imaginaban que el General Sala- 
manca, que había liecho duras críticas en el Congreso por las de- 
íiciencias que se evidenciaron en la guerra anterior, necesitaba, no 
solo ponerse en contacto con la gente de los pueblos y los campos, 
para penetrarse del espíritu reiuante, sinó que le era preciso ver el 
terreno, observar y estudiar directamente su topografia y el estado 
de las comunicaciones precisamente en la època de las Uuvias, 
antes de acometer la realización de su pensamiento. 

Discutiendo en la Càmara con el llustre General Jovellar, cen- 
suro, entre otras muchas cosas, y con gran crudeza, que se liubiera 
repetido liasta tres y cuatro veces el triste caso de invertir semanas 
enteras para llevar un convoy de Canto el Embarcadero à Bayamo, 
y el General Jovellar, al contestarle, le dijo: 

— -Cómo se conoce que S. S. no lia heclio aquella guerra!; y 
me extrana que, desconociendo el país, dirija tales censuras. 
Salamanca contesto: 

— Cierto que no estuve en el país, y cierto que no liioe aquella 
o-uerra; sin embargo, sostengo que à mi me hubiera pasado eso una 
vez, però no se liabria repetido, porqne contando con los elementos 
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que allí liabía acumnlados, siendo Bayamo y Cauto el Embarcadero 




El General Salamanca 



bases de operaciones, y no mediando entre anabos puntos màs que 
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30 Mlómetros de distancia, liabría construído inmediatamente y à 
todo tranoe un camino para asegurar la fàcil comunicación. 

Y por eso liizo ese viaje, criizando el río Cauto bajo una lluvia 
torrencial y cuando su corriente era màs ràpida, corriendo gran pe- 
ligro, y de nocl•ie, convertides aquellos 30 kilómetros en un lago y es- 
tando desbordado el río Cautillo; llego à Bayamo y continuo la marcba 
à Santiago de Cuba en idénticas condiciones , demostrando de esta 
suerte que, con íirme voluntad, se pueden vèncer mucbos obstàculos. 

La prueba no podia ser màs eficaz, ni el estudio màs completo. 

Los Ingenieros, que llevaban una vida de reposo en la Habana, 
no descansaron un momento desde que el General Salamanca em- 
pezó à trabajar. EUos constituyeron la base de su cuartel general 
en aquellas expediciones. 

El infortunado General Osorio, Comandante general de Ingenie- 
ros; el ilustrado Inspector general de Obras públicas, Sr. PazPeraza, 
y el inteligente Jefe de Mentes, Sr. Portuondo, à su lado fueron. 

À todos los necesitaba, para todos babría trabajo, porque su plan 
para el pervenir tenia como bases esenciales la colonización y las 
obras públicas en forma combinada, por lo mismo que se dirigían 
al fin principal de prevenir la guerra, à la vez que desarrollaban la 
población y la riqueza del país. 

Se agitaba entonces con verdadero empeno el famoso proyecto 
de ferrocarril central: en él encarnaba la solución de todo ei pro- 
blema de las comunicación es. 

Era Salamanca contrario al proyecto; no veia en él otra cosa 
que un negocio ruinosisimo para el Tesoro de Cuba, sin ventaja 
militar ni comercial; però antes de emitir su parecer, quiso bacer 
un estudio sobre el terreno. 

Lo liizo, en efecto, y el resultado de sus observaciones està por 
él expresado de manera bien terminante en una Memòria que re- 
mitió desde Pnerto Príncipe al Ministre de Ultramar. 

Tiene tal importància el asunto, que merece la pena de que la 
publiquemos íntegra (1). 

(1) El Ferrocarril GentraL-Primera afirmación.-La vida de la Isla està en las 
costas, porque todo lo que se produce se exporta, importàndose casi todo lo que se 
consume. El interior està completamente deshabitado y sin explotaeion desde Ciego 

1-1 
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Entendía el General Salamanca que lo que importaba realizar 
en Cuba eran vías transversales, poco costosas, para que se fueran 
desarrollando población y riqueza à su amparo, j considero como 



de Àvila hasta San Luis. No liay mas riquezas en tan vasta extensión de 171 1 
con solo 17 pueblos de eseasa población, que ganados que se crían por el sistema 
primitivo, flados al acaso j la naturaleza. El movimiento confluye siempre à las cos- 
tap que distan, cuando mas, 12 à 14 leguas de cualquier punto del interior. El trans- 
porte marítimo, mas barato siempre que el terrestre, anularía el ferrocarril central, 
en lo único que podria éste transportar, que es ganado. Aseguran aigunos, que una 
vez construïda la línea central, naceràn la población y la agricultura en esas regiones 
inexploradas. Ignoro el medio de incubación que adaptarse podria para que los gér- 
menes de riqueza se desarrollen tan ràpidamente, sin aliogar antes al que construya 
el ferrocarril. Però aun asi, esa nueva riqueza no sostendría à la líuea, mientras no 
se variasen fundamentalmente las condiciones económicas de la Isla y la produc- 
ción viviese del consumo interior en gran escala, pues mientras subsista el modo de 
ser actual de la riqueza cubana, toda nueva zona de productos necesita ante todo fàcil 
salida de los mismos hacia las costas mas inmediatas. 

Seíïunda aíirmación.— Los dos efectos útiles rniís tangibles que se atribuyen à la 
via son: l.\ el de que entraran en la Isla 24.000.000 de pesos para la obra; y 2°, el de 
que la empresa, para su eonstrucción, habría de importar brazos, que empezaràn por 
alimentar el consumo interior, y quedaran luego para el fomento de la población 
rural. «Risible màscara con que se encubren otras conveuiencias personales, son los 
düs que mareamos.>^ - j i o 

24.000.000 ingresados para obra inútil y perjudicial, al interès del 8 /„ anual, no 
constituven ventaja cuando al 5 7„ puede el país dar esta misma cantidad para em- 
pleo dirècto en beneficio del mismo ; ademàs , de estos 24.M0U.O00, la mitad, por lo 
menes, representan el material móvil y íijo que ha de venir del extranjero, y otros be- 
neficio's y gastos que no se han de abonar en la Isla, que vendrà à pagar el 16 ó 18 ", o 
de lo que realmente en ella se emplee. ^Es operación que juzgarse puede ventajosa? 
^No seria mejor emplear la 8." parte de este capital directamente en fomento de in- 
migración, ferrocarriles transversales, vías de comunicación, faros, puertos, etc, etc, 
V pagar solo el 5 % de interès? 

Tengan presente que 24.000.000 de pesos de este ferrocarril central, representan 
1 .000.000 pesos de intereses anuales que ha de pagar el Tesoro de Cuba para lo que 
de nada le sirva, y que con esta cantidad anual podria importar, pagàndoles viaje, 
instalación y maniítención por seis meses, según demostré en la Memòria correspon- 
diente, 50.000 inmigrantes, à 10.000 familias cada aüo en que quisiera hacerlo, y à los- 
dos an'os estos inmigrantes rendiríau al Tesoro el producto natural de las propiedades 
incultas que se les entregaran, que con exceso resarciría el gasto hecho. ^Cuando y 
cómo se resarciría el gasto de estos réditos abonades al ferrocarril central? iQué be- 
neficio ha de reportar la eonstrucción de la línea respecto à brazos para la agricul- 
tura? Ninguno; al contrario, la de venir à empeorar la situación de la agricultura, 
porque no importarà brazos mientras los halle en el país, y al importaries, lo harà en 
la medida de sus necesidades, lo cual, en vez de facilitar brazos à la agricultura, lo que 
harà serà encarecerlos por la abundaticia de trabajoy escasez de los dedicades à ello, 
de la que se deriva el aumento de jornal que permite al bracero trabajar aigunos días 
para vivir en holganza otro tanto tiempo, como ya desgraciadamente acontece. 
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una de las màs uecesarias la del ferrocarril de Santa Cruz del Sur 
à Puerto Príncipe, para q^ue adcpirleran valor y vida las ricas zo- 
nas que se extienden por Contramaestre j vertientes de la Najaza. 



Supongamos, sin embargo, que tal ventaja resultase: demostrado està anterior- 
mente que el milagro es màs fàcil por empleo directe, de lo que para conseguir solo 
parte de este lello ideal se emplea en rédito de ficticio capital. 

Tercera afirmación.— Qzíe el dia que el ferrocarril deba hacerse, se ham sin sacrifido 
del Estado y por iniciativa 2iarticular. 

Basta olDservar que la extensa red de ferrocarriles de la Isla en las zonas de pro- 
ducción, que son provincias de la Habana, Pinar del Río, Matanzas, Santa Clara y algo 
de Puerto Príncipe y Santiago de Cuba, se han construído sin subvención directa ni 
indirecta, ni siquiera la declaración de utilidad pública para la expropiación forzosa, 
pudiéndose decir que liasta ignora el Estado la existència oficial de las líneas, si no 
fuera porque les cobra los impuestos y contribuciones correspondientes. 

Allí donde hay una vega de tabaco, una mina, un cafetal ó un ingenio, nació una 
línea ó una hijuela de otra, y para el niismo punto de embarque, como Cienfuegos, 
Matanzas, Sagua, Caibarien, etc, etc, se ven confluir dos y basta tres líneas, à dis- 
tancia unas de otras de escasos kildmetros y paralela direceión, sin que al Estado 
havan ocasionado el màs leve gasto, ycon tan completa y absoluta Jiberfcadde acciou, 
que hasta sus tarifas dependen solo de las necesidades de las Compafiías. 

èEs conveniente la línea férrea central el dia que varíe el cultivo de aquella zona 
Y se aumente su población? No se preocupe el Gobierno, que la via se liarà. 

i^Q se hace, sobrando capitales sin empleo posible? Pues crea que es porque la 
línea no tiene vida ni razón de ser. 

Por el contrario, huya como del màs terrible enemigo del que le pida la garantia 
de interès fijo al capital: éste no tiene fe en la construcción ó intenta enganarle, flu- 
o-iendo pérdidas v empleo de capital donde realmente no esiste tal y como se finja. 

Cuarta afirmación.-C?íe hecU la línea central de ferrocarril, como preúme Ui Leij es- 
pecial, es una rvAna para el Tesoro de Cv.ha. 

1 900 000 pesos de interès para un capital que directa ni indirectamente iia de 
contribuir con uu solo centavo al Tesoro jawJs, y por plazo indeterminado y depen- 
diente, cuando màs, de circunstancias tan accidentales como las que se suponen, aun 
en el caso màs ventajoso posible, es operación que niuguno de los Sres. Mmistros 
aceptaría si se tratase de llevaria à cabo sobre sus propios recursos y con hipoteca 
de sus bienes propios. ^Pueden aceptaría para el Tesoro de Cuba, que es el menor en- 
comendado àsu euidado? No, seguramente, porque es imposible prestamo^mas usu- 
rario v ruinoso por el interès, la forma de él y lo indefinido y casual del termmo, en 
que entrar puede à ser factor importante la mala administración, el despilfarrs, el 
fraude, la falta de euidado y otras razones que todo el que negocia trata de descartar 
en el trato v que aquí constituye la base de él. Ademàs, este 1.900,000 pesos de reditos 
al ano, ha de sufrir aumento ó dejar morir y destruirse la línea; porque como no ha 
de producir ni el gasto de explotación, la Compafüa ha de recurnr al Estado en de- 
manda de aumento de capital por el que iuvierta en sostenerla, o dejar su explota- 
ción, imposible si no. , <-, i. ' d t • 

Las Cabezas de línea de la Habana à Santa Clara y de Santiago de Cuba a ban Luis, 
imicos travectos de raquítica, però alguna producción, por su enlace con la costa, 
abundant; población y otras causas, no pertenecen à la nueva Compama; esai ha de 
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Era la construcción de este ferrocarril una aspiracióa unànime 
de Puerto Príncipe, j, en concepto del General Salamanca, una 
obra de necesidad en el orden militar. 



eoBstruir el hueco ó parte improductiva de Santa Clax. à San Luis, mas de 200 leguas 
•Cómo es posible viva y se sostenga? Morirà la línea o crecera el redito a dos, tres y 
írmiUcues en pocos^anos, paralxaber de liquidar y abonar el capital, si no se qmere 
uua deuda perpetua del Tesoro de Cuba. 

^^:^^t^:^^^e. sostener la conveniència de esta Hnea los 

'^^ri:rrC::^^os boy, tran^^lo oía en Madri. bablar de lav^^f^a 
central de Cuba; no me preocupaba, porque juzgaba imposxble que C°-P--^^^^^^^^ 
emplearacapitalestancrecidos en obras que ni remotamente ofreceí puchexan be 
neficios de explotación, y que supuesto produjeran aumento de PoWacion y otias 
ventajas de las que se dicen. habría de ser sobre la ruina de los capitales mvei- 

*''^°U .er nombrado Gobernador general de Cuba ^j aproximarse à mi representmiíes de 
I.s'compaJlías constructoras ó hanqneros pm ofredm púhUcamente primas crectdas por el 
àtom dsuspmectos. me sentí realmente sorprendido, basta que en las conferencias 
Sd l^Là que no era de la construceión de un ferrocarril de lo c,ue se rataba, 
sinó de una operación bancària encubierta con aquel antxfa., --^^-'f/^ .^^^.f ^j^ 
bierno v à las Càmaras à un camino vicioso, que es el de la garantia por el Estado e 
interès flio a los capitales invertidos en estàs obras; garantias que produc.ran mucbo. 
ferrocarriles inútiles v mas costosos al Tesoro, que los útiles, que con pro>:imo per- 
venir no buscan esta garantia y solo sí una subvención del momento, directa, que 
les pe'rmita ernplear menor capital en la construceión, mientras los garantides por ei 
Tesoro no estudian siquiera las líneas. Nada les importa sean ó no de porvenir, y solo 
les satisface y trabajan por ella con interès íijo al capital supuesto o efeetivo empleado, 
V à tipo que no puede alcanzar en otra operación. Es la lucha entre el prestamista y 
el deudor, no la obra del estudio y de la inteligencia. 

Si los banqueros v sus agentes son los únicos que basta ahora resultan con seguro 
resultado de este proVecto, ^es atrevido ó aventurado afirmar que son los unicos iii- 
teresados en sosteneí- la conveniència del ferrocarril central? Juzgo que no. 
Se^ta aíirmación.-Que no debe utilizar el Gobierno la autorizacion. 
Si las cinco demostraeiones anteriores no bastasen à convèncer al Gobierno 
de S M ■ si el informe del inmediato responsable del Tesoro y gobernacion de la Isla 
no pesarà bastante en su animo y fuese preciso mayor demostracion, bastaria con 
observar que en la red de las líneas férreas garantidas por el Estado con un 8 /„ de 
interès en la ley antes citada, flguran líneas que la iniciativa particular construye 
sin subvención directa ni indirecta, siquiera necesite la declaracion de utilidad pu- 
blica para la expropiación de terrenos, y que esta ley dificulta sometiendolas a la mar- 
clia de disposiciones imposibles à todas luces. . „ i - 

àQué necesidad tenia de conceder este privilegio à las líneas que sin ellos se liaran 
inmediatamente? ik que confundir en la misma ley líneas convenientes,_faciles y 
que se liaràn, con las imposibles y funestas? ^A què dificultar la construceión de las 
deseadas y útiles, sometiendolas al lento paso y postergacion a que queria la empi esa 
someterlas, empezando por las inútiles y perjudiciales? 
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Fué à la capital del Camagüey distintas veces, reunió à las 
Corporació nes , dió calor à la idea , se constitujó por su iniciativa 
una Sociedad, se emitieron obligaciones , cuya lista encdJoezó, j se 



No es seguramente fàcil la contestación, y solo explicarse puede este fenómeno. 
«ontrario à los intereses de la Pàtria, por haber sido mal informado el Gobierno por 
los que tienen el deber de no hacerlo sin los datos, estudiós é independència à que 
su representación les obliga. Porque así lo creo; porque represento aquí à la par al 
•Gobierno de S. M., los intereses del Tesoro publico y los del país, estoy en el deber, 
con la rudeza pròpia de la razón y de mi caràcter, la claridad acostunibrada en mi 
país natal, Castilla, y nobleza pròpia en todo soldado espaüol, de dar la voz de alarma 
i, Y. E. y al Gobierno de S. M. manifestando se les lia engaüado, y rogàndoles que 
antes de efectuar el concurso, con las bases de la ley, lo mediten muclio, renuncien 
la autorización y no liguen su nombre productivo paramuchos, paro fatal para la Isla 
de Cuba, al crédito de los que, con representación oficial, à él se asocien ó lo per- 
miitan. 

Esta es mi opinión y liasta mi protesta para el caso de que el concurso se baga. 
Subordinado de V. E. y del Gobierno de S. M., cumpliré y obedeceré lo que ordene en 
este punto como en cualquier otro, cual es mi deber, y creo cumplir previamente 
también, al exponer à Y. E. el resultado del concienzudo y prolongado estudio del 
asunto. 

Si logro llevar el convencimiento al animo de V. E., me consideraré feliz, porque 
habré prestado un Servicio eminente à mi Pàtria; en otro caso, lamentaré mi insufi- 
■ciencia, juzgàndola como única causa del mal, y deseo solo coaste para el porvenir mi 
triste vaticinio. — Puerto Príncipe 15 de Septiembre de 1889. — M.4lNüel Salamanca 
"Negrete. 

Noticia de las distancias entre Ciego de Àvila y Santiago de Cuba que sírve 

de complemento 4 la Memòria. 

Leguas cubanas. 



De Cieffode Àüila i Mü.gSL•vsihomha , 15 

De Maffarabomba é. GeLohïïias 5 ^., 

De CaoMllas i 'Paevto 'Príncipe 5 Vi 

De Puerto Príncipe à Sibanicú. 14 

De Sihanicú k Q^^corvo 2 

De Cascorro à Guaimaro 6 

De Guaimaro à Tuaas (Victoria de las) 14 

De T-unas à Holguín 22 

De Tunas à Cauto 14 

De CavAo à Bayamo 7 

De ffolgiíín i Bajamo 22 

De D ay amo a Jigu.am 1 

De Jigucmí é. Bd^ive 4 

De Daire à Remanganagua 11 

i)e i?eí?íff.Mí7flWíï^2ía à Palma Soriano 11 

De Palma Soriano à San Luis 4 

De Palma Soriano à Cuba 11 
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dispuso à prestar el concurso del ejército aprovecliaüdo los ofreci- 
mientos liechos por los particulares de los terrenos que había de 
cruzar la línea. 

En 500.000 pesos aproximadamente se calcularen las obras, y 
pronto la suscripción se aproximo à 200.000; però liubo necesidad 
de legalizar las donaciones, j esto exigia tiempo, 

Otra de las obras que consideraba necesarias era la prolongación 
del ferrocarril de Placetas à Sancti Spíritus^ y esto le llevo à ambas 
poblaciones, donde alentó à todos los que podían realizar el pensa- 
miento. iVyudó poderosamente à los gibarenos para que encontra- 
ran capitales en la Habana que permitieran prolongar basta Hol- 
guín el ferrocarril que solo llegaba à Auras. 

Fué à Manzanillo varias veces con dos objetos principales : uno, 
el de excitar el interès de los dueüos de fincas para que se acome- 
tiera el estudio del ferrocarril basta Bayaino; y otro, ver la manera 
de realizar la canalización del río Cauto, obra de verdadera tras- 
cendencia. 

Es el Cauto el río màs caudaloso de Cuba, navegable basta el 
corazón del departamento, con màrgenes fertilisimas però incultas, 
y una barra donde, en el primer viaje, varamos con una lancba de 
dos pies de calado. 

Había un proyecto del actual Senador Sr. Portuondo para ha- 
cer desaparecer la barra, però tan costoso, que no era posible aco- 
meterle. 

Salamanca, con el Inspector de Obras públicas Sr. Paz Peraza, 
descubrió un antiguo canal natural completamente cegado, llama- 
do el Paso de la Piragua, por donde podían salvarse las dificultades 
y realizar el pensamiento con un coste insignificante. 

El dueno de muchos de aquellos terrenos, D. Ramon Pastor, y 
otros babitantes de Manzanillo , penetrades de la importància de la 
obra que babía de bacer ricas extensioues inmensas de monte, ofre- 
cieron su concurso en materiales y transportes, y el Sr. Peraza 
quedo en el Cauto basta formular el proyecto y ponerle en vias de 
ejecución. 

Esa canalización respondía à un fin militar de verdadera im- 
portància. 
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El viaje realizado desde Ciego de A\dla à Santiago de Cuba por 
tierra, le eiiseüó algo que es bien desagradable. 

Los puentes que fueron destruídos durante la guerra anterior, 
continuaban en el suelo. El tiempo babía barrido, en casitodos los 
ríos, basta el recuerdo de que allí bubo puentes. 

Por el Ministerio de Ultramar se concedieron à la Diputación 
provi Qcial del Camagïiej 40.000 duros para la reconstrucción de los 
mismos, V vSalamanca, afroatando la respousabilidad, bizo que aqnel 
dinero ingresase en la Tesoreria Central con cargo à la Inspecoión 
general de Obras públicas, con el exclusivo destino para que fué 
concedido. Se enojó la Diputación provincial, autonomista en su in- 
mensa majoria, però comprendió que era inútil su molèstia. 

Salamanca entendió que las obras se realizarían con mas rapidez 
encargàodose del trabajo la Inspección general, y no se equivocaba. 
Allà fué el Ingeniero Jefe con un Ayudante, formulo el pro- 
jecto, fué aprobado por el Gobernador general j empezaron las 
obras, però su muerte impidió que continuaran. 

Apenas falleció Salamanca, la Diputación reclamo aquella can- 
tidad; el General Chinchilla dispuso que se la entregase, j un ano 
después, al cruzar nosotros por aquellos lugares, tuvimos ocasión de 
ver que no solo no se babía hecho nada, sinó que los machones que 
ya se habian levantado para reconstruir los inmediatos k Ciego de 
Àvila ja estaban perdidos j los materiales acumulades deshecbos. 
La fatigosa excursión à Bajamo determino que al regreso à la 
Habana se formalizase el projecto de carretera, j allí mandó bri- 
gadas de penades para realizar los trabajos. 

En elios estaban cuando murió Salamanca, j así quedaren. 
A su iniciativa se debió el que se reconstrujera el faro de Cajo 
Francés sin costar un centavo al Tesoro, j, por ultimo, mientras él 
practicaba estos estudiós en el interior, una Comisión militar, com- 
puesta de distiuguidos Jefes del ejército j presidida por el Jefe del 
Estado Major, boj General Galvis, cumpliendo sus ordenes, prac- 
ticaba un reconooimiento de las costas j hacía un interesante es- 
tudio de sus defensas. 

Hé aqni las Instrucciones dadas, cuja importància adquiere 
fi- ran relieve en estos instantes: 
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«El trabajo de la Comisión tendra por objeto llevar à cabo, con 
la posible rapidez, el estudio de las costas y cayos que rodean la 
Isla de Cuba, toda vez que dicbo estudio ba de preceder à los tra- 
bajos de fortificación que deben efectuarse para su defensa, si estos 
ban de responder à un plan general, en el que se tengan en cuenta 
las necesidades à que ba de satisfacer la defensa de la Isla, j los 
recursos con que, para ello, pueda contarse; sirviendo también el 
trabajo que à la Comisión se confia, bacer posible el que, Uegado 
el caso de la ejecución de las obras de defensa, puedan empren- 
derse simultàneamente en diferentes puntos. 

»No siendo fàcil prever las condiciones de las campanas futu- 
ras, ni la cantidad y calidad de las fuerzas navales que, en son de 
o-uerra, puedan presentarse en los niares que rodean la Isla, ni tam- 
poco las que nuestra Nación ó sus aliados reunan para combatir en 
dicbos mares, la Comisión, en su estudio, no tomarà en cuenta los 
medios defensives que lejos de las costas de la Isla ban de emplearse 
para impedir la aproximación de las fuerzas navales contrarias. Solo 
se ocuparà, por lo tanto, de los adecuados para dificultar el que los 
buques enemigos ejerzan su acción inmediata sobre las costas de la 
Isla, ya bombardeando las ciudades en ellas situadas, ya intentando 
ecbar à tierra fuerzas de importància. 

»Como al realizarse las obras de defensa en cada punto serà 
cuando toque resolver el problema de adaptar à las condiciones lo- 
cales eltrazado, desarroUo, relieve, desenfilado y demàs detalles de 
las obras, la Comisión no extenderà su estudio màs que: 

»1.° À determinar el emplazamiento de las diferentes obras, 
màs ó menos alejadas de la costa, para batir los puntos de fàcil ac- 
ceso ó de preciso paso. 

»2.° El número de dicbas obras; las que deben tenerse muy en 
cuenta seran, por lo general, baterías con revestimiento de tierra, 
pues no es factible, ni aun conveniente, multiplicar fortificaciones 
de importància en diferentes puntos, que, si bien los cubrirían de 
un modo màs perfecte, requerirían grandes recursos para construir- 
las y guarniciones numerosas para defenderlas , aumentàndose ex- 
traordinariamente los gastos y liasta quitando movilidad y fuerza 
à la defensa general de la Isla. 
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» Y, por ultimo, la Comisión debe también designar el artillado 
de los puntos cuja defensa proponga, satisfaciendo, en una pala- 
bra, à las condiciones siguientes: 

»!.'' Batir con canones de al can ce los puntos precisos de paso 
de las escnadras cerca de la costa. 

^ »2/'' Defender los puertos principales, ntilizando las fortifica- 
ciones existentes, si pueden serio, ó prescindiendo de ellas, si son 
inútiles. También podrà proponerse la demolición de las que resul- 
ten inconvenientes. 

»o/ Cubrir los puntos principales de fàcil desembarco, por su- 
puesto, de fuerzas numerosas. 

»Ha de tener presente la índole de las costas de Cuba, porque, 
dadas sus defensas naturales j la falta de fondos, no seran muckos 
los puntos à que pueda acercarse una escuadra para intentar nn 
desembarco de importància. 

» La Comisión harà una Memòria corta, razonando sus propues- 
tas, j la acompaüarà de croquis levantados à la vista. Darà tam- 
bién una ligera idea sobre la facilidad ó dificultades para un ca- 
mino militar paralelo à la costa. 

»Con estos datos, resolverày ordenarà, el trabajo de detalles. De 
suerte que la Comisión solo tiene que indicar el emplazamiento 
de las baterías j la importància j el artillado de cada una para 
responder à su objeto. 

»Habana 27 de Abril de 1889. — El Jefe de Estado Mayor.iy 

Invirtió ocho meses la Comisión en este trabajo. Todos pusieron 
à prueba su inteligencia y su fe; levantaron croquis detallados; però 
como entregaron el resultado de sus estudiós pocos días antes de 
caer enfermo el General, quedo perdido el brillante informe, por- 
que no volvieron à ocuparse del asunto iiasta que el agua llego al 
ouello. En poder del inteligente Comandante de Artilleria D. José 
Sàncliiz obran todavía apuntes interesantísimos que, como los de 
sus companeros, habrian sido traducidos con el necesario cuidado 
por una oficina que se iba à montar al efecto en el Estado Mayor. 

Paralelamente con esta parte del plan marcbaba su proyecto de 
colonización, en cuya àrdua tarea le presto ayuda eficaz el Inge- 
niero Jefe de Montes, Sr. Portuondo. 
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Aspiraba à encauzar hacia Cuba esa terrible emigraoión penin- 
sular que se dirige al Brasil, à la República Argentina, al Uru- 
guay, etc. 

Estimaba la colonización como indispensable para cumplir un 
fin social y nacional. 

Minada la Isla de Cuba por los viciós de un pueblo donde bubo 
esclavitud basta diez anos antes ; pervertido en todas partes el sen- 
tido espanol por las ambiciones de gentes viciosas , y agravado el 
mal por una guerra que babía encbarcado en sangre aquel territo- 
rio, se dolía de que no se bubiesen aprovecbado los anos de paz 
para restaurar en el campo el sentimiento patrio con la renoTación 
de la sangre espanola, oponiendo un dique resistente à, las aspira- 
ciones sospecbosas de la raza negra, y un valladar poderoso à los 
que trabajaban solapadamente contra la integridad del territorio. 

Fueron sus propósitos bacer el ensayo de la colonización por fa- 
milias peninsulares, prefiriendo esto, por el momento, k la coloni- 
zación militar, por tener en cuenta la gran conveniència de que fue- 
ra allí la mujer genuinamente espanola, con su amor ferviente à la 
causa nacional. 

Discutióse mucbo el sistema elegido , y se censuro , entre otras 
razones, por lo caro. 

Mas tarde, cuando se vió que se elegían los terrenos en el inte- 
rior, arreció la critica, por entender que la vida de las colonias es- 
taba en la costa, donde encontrarian màs pronto y màs fàcilmente 
la prosperidad deseada. 

Como Salamanca maduro su pensamiento antes de llevarle à 
la pràctica, íué con él adelante, y aprobado por el Gobierno, solo 
bizo à éste un ruego: el de que le mandara gentes aoostumbradas 
al trabajo del campo. 

Obtuvo pronto ofrecimientos de terrenos, aunque no eran nece- 
sarios , puesto que el Estado posee extensiones inmensas ; però pre- 
firió las donaciones de particulares , para establecer lazos entre los 
que llegaban y los ya establecidos en el país. 

A pesar de la oposición que se bizo al proyecto, le ayudaron eíi- 
cazmente las Juntas regionales para proporcionar recursos con que 
instalar à los colones. 



EL MANDO DEL GENERAL SALAMANCA. 



Empezaron à llegar familias, y pronto se vió que los Goberna- 
dores de las provincias à que pertenecían no se iial•lan cuidado 
muolio de la recomendación que Salamanca Mciera, porque entre 
los que desembarcaban eran los menos la gente de campo, falta 
grave cometida, sin duda, por no liaberse penetrado diciías autori- 
dades de toda la importància de la obra. 

Sin embargo, fueron estableciéndose poblades; Salamanca les 
acompanaba basta dejarles instalados en sus bobíos, con el titulo 
provisional de propiedad de la finca adjudicada con los útiles de 
labor, medico, escuela regentada por carmelitas, telefono, etc. 

Era tal el empeno que demostro Salamanca en esto, que no se- 
paro su atención de las colonias basta su muerte. 

Padre le Uamaban los colonos trabaj adores, y en efecto. tal fué 
su interès, que por padre podían tomarle. 

Algunes Gobernadores como D. Enrique Capriles, que mandaba 
la provincià de Puerto Príncipe, le prestaren eficaz y patriótico con- 
curso, y justo es que se les tribute un elogio. 

Marcbaron las colonias, y ai ano de instaladas, los que traba- 
jaron vivían bien, à pesar de no baberse establecido en las costas. 

A primera vista, parecía tener fuerza el argumento que se ïïacía 
en contra del sistema de llevarlas al interior; però Salamanca se 
apoyaba en razones sólidas para no bacer caso de los crlticos, y para 
no explicar entonces los motives que informaban su resolución. 

Yo no traigo mendigos de la Península— decía— para bacer- 

les ricos en cuatro días; yo traigo familias, que arranco allí de la 
misèria, para que trabajando en Cuba se procuren dignamente el 
sustento, y perseverando en ese trabajo bonrado, logren poco à poco 
una posición que ]es permita vivir con relativo desabogo, al mismo 
tiempo que se encarinan con el pals y constituyen nuevas familias. 

— Yo no llevo k las costas las colonias, porque allí no me res- 
ponden al fin militar que persigo. 

— Colocadas en el interior y en puntos no elegides por capricbo, 
sinó obedeciendo à conveniencias que solo podran apreciarse si 
vuelve la guerra, estos espanoles abriràn trocl•ias para sacar sus pro- 
ductes y llevaries almercado; se baràn pràcticos en el terreno, y 
sus conocimientos y sus estancias serviran de utilidad inmensa à 
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las fuerzas de la Pàtria, si se reprodujera la lucha; però yo no lie 
de decir estàs cosas por dar gusto à los criticos . 

Ademàs de estos aspectes de la colonización, l•iabía otro que 
ofrecía interès en cuanto al sistema. 

Los l•iacendados aspiraban à que por la iniciativa oficial se lle- 
varà à Cuba la inmigración de brazos, porque de esta suerte aba- 
rataría el precio del jornal. 

No se oponía, ni mucbo menos, Salamanca à que fueran àCuba 
estos braceroSj però entendía que correspondía llevaries à los due- 
fios de las fincas. 

Si solo ban de atender à las necesidades de la zafra, esta obra 
corresponde à la iniciativa particular, 

Esto serà inmigración de brazos, però no colonización; j los bra- 
zos que solo se ven ligados con el producte del jornal, terminada 
la zafra, volveràn à marcliarse, llevando con ellos las cantidades 
aborradas. 

Tenia otra razón fundamental: la zafra dura en Cuba seis meses. 
iQué bace el Gobierno con esos braceros cuando no son necesarios 
para las faenas del campo? 

Los que no se vayan quedaran entregados al ocio j al vicio, j 
seran base de población maleante. Esta no es la función oficial; y 
en efecte, persistió en su sistema, del que da idea completa la Me- 
mòria presentada por el Ingeniero Jefe de Mentes, después de la 
muerte del General Salamanca (IJ. 



Cumplimos nuestro objeto, y no entramos en el examen de mu- 
cbos y muy interesantes detalles del mando del General Salaman- 
ca, por no estar directamente relacionades con la guerra. 



(1) ExcMO. Sr. y Sres. Vocales.— Cou objeto de aumentar la población blanca 
en esta Ma, conio necesidad por todos sentida, en la forma mas conveniente para que 
ese aumento redundarà en beneficio de la indústria agrícola, que es la que constitu- 
ye nuestra verdadera riqueza, el Excmo. Sr. General D. Manuel Salamanca, en su 
caràcter de Gobernador general, proyectó, en forma de ensayo, la colonización que se 
lleva à cabo en las provincias de tíautiago de Cuba y Puerto Príncipe, en euya reali- 
zación, después de la aprobación del Gobierno Supremo, se ocupo con celo y activi- 
dad incomparables basta casi en los últimos momentos de su vida. La inmigración 
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Dia llegarà en que descorramos por completo el velo de grandes 
secretos de aquella època , llena de acontecimientos de extraordinà- 
ria importància. 



blanca, formada por familias peiiinsülares, que es el pensamiento desarrollado en la 
colonización de que se trata, no habrà quien deje de reconocer los grandes beneficiós 
que reporta, y el mérito contraído por ese ilustre General, cura memòria debemos 
honrar, pues que supo realizarlo en breve tiempo a pesar de las dificultades que son 
naturales en empresas de esta índole. Al presentar à W. SS. esíe trabajo, si bien no 
es mi animo ocupar su atención en un estudio detenido de todo lo que à la coloniza- 
ción se reflere , por el poco espacio de tiempo de que he podido disponer, no omitire 
nada de lo que creo que la Junta debe conocer para poder tomar los acuerdos que esti- 
me necesarios ó convenientes à la niisión que le ha sido confiada. Las colonias debían 
constituirse, y así se ha hecho en la mayor parte de ella^, en poblados de 20 à 50 fa- 
milias y casas, según las donaciones de terrenos ; el pasaje de las familias emig-rantes 
en vapor à esta Isla, y en esta hastalas colonias à que fueran destinadas, es de cuenta 
del Estado con cargo al crédito concedido à la colonización, la cual, puesto que se 
trataba de un ensayo, està limitada à 250 familias; à cada una de éstas se le entrega, 
ademàs de la casa, una caballería de tierra, sin otra obligación que cultivar dicho 
terreno durante cuatro afios consecutivos, pasados los cuales el colono ó familia emi- 
grante tendra el pleno dominio y absoluta posesión de la casa y tierra donadas, però 
sin poder en ese tiempo vender ni afectar aquéllas à ninguna responsabilidad; insta- 
lado el emigrante y su familia en la colònia, y con objeto de que tengan medios de 
subsistència hasta obtener productes de las tierras, se les abona y suministra por se- 
manas à cada individuo, durante seis meses, ración en espècie proporcionada à la 
edad de aquél; y, finalmente, para que las familias puedan atender à los gastos me- 
nores, en los seis meses que se les suministra ración reciben una cantidad que varia 
y no exeede de cuatro pesetas semanales por familia. Estàs puede decirse que son las 
clàusulas que constituyen el contrato que entre el Gobierno y el emigrante existe, y 
à las cuales se ha dado y viene dando cumplimiento en la forma que permite el esta- 
do del Tesoro, y, prineipalmente, con los generosos y patrióticos donativos hechos en 
tierras por los propietarios de terrenos ; en pasajes por las empresas de vapores de He- 
rreray Menéndez; en ropa, víveres, tabacos, efectos, útiles, herramientas, anima- 
les, medicinas y dinero por las Sociedades regionales de Beneficència, por la Lonja de 
víveres, el comercio de esta capital, algunas Autoridades y el produeto de suscripeio- 
nes promovidas por vecinos de algunas poblaciones próximas à las colonias, así como 
con el producido de una corrida de toros verificada en esta capital y una lidia de 
gallos en Guanabacoa à beneficio de los inmigrantes, euyos productos líquides y su 
empleo aparecen en las cuentas respectivas. Las donaciones de terrenos hechas en la 
provincià de Santiago de Cuba, son: 50 caballerías por D. Ramon Pastor, en el ter- 
mino de Victoria de las Tunas, en las cuales se halla establecida la colònia «Sala- 
manca»; 16 caballerías por D. José Leyte Vidal, en el termino de Mayarí, que cons- 
tituyen la colònia «Leyte Vidal»; y 50 caballerías, para formar dos colonias de 25 ca- 
ballerías cada una, en el mismo termino de Mayarí, donadas por D. Ramon Pastor. 
Las donaciones hechas también en tierras en la província de Puerto Príncipe, son: 
'25 caballerías, en el termino municipal de Ciego de Àvila, por D. Jaime Calafel, y en 
las cuales se halla establecida la colònia «Reina Cristina»; 16 caballerías en el termi- 
no de Morón, donadas por D. Rafael Fernàndez de Castro , en las que se ha formado 
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La Isla de Cuba entro durante aquel mando en nn período de 
actividad y trabajo tal, qne haoia imposiUe tcdo intento de re- 

"beldía. 



, • T 4- f. TonhpUs- 9t caballerías en el- termino de Santa Craz, ocupadas hoy 

Camoo Cartonell y Companía, en las cuales se està construyendo la colònia deno- 
Sa\?E HaWro>>. Idemàs de estàs donaciones de te-n°s hay otras de 20 ca 
Merías, sitnadas eu la margen dereclia del río Cauto, frente al pueblo de Ca^i o 
Emtrcadero, cuya donación es de aceptarse ^^r l^r'^'TT "-'IZlZZlit 
ehos terrenos ofreceu à los inmigrantes que se instalen en la coloma allí establecida 
Paramayor elaridad respecto del estado actual de las colonias y terrenos donados 
paíaeseobjeto, de que acaba de hacerse mención, conviene clasiflcarlas segun se 
expresa en el siguieute resumen : 

PROVINCIAL DE PUERTO PRÍNCIPE 

COLONIAS PÜBLADAS ^ 



nombr.es 



Reina Cristina. 
Infanta Isabel. . 

Becerra 

Sagàs ta. .... 
La Caridad . . . 



TÉRMINOS MÜNICIPALES 



Ciego de Àvila. 
Morón. 



Alvaro Reinoso. 
ElHabanero. . 



COLONIAS EN CONSTRUCCION 

I Nuevitas. 

I Puerto Príncipe. 



PROVINCIÀ DE SANTIAGO DE CUBA 

COLONIAS POBLADAS 

Salamanca 1 Victoria de las Tunas. 

Leyte de Vidal ! Mayarí. 

COLONIAS EN ESTUDIO 

Las dos de D. Ramdn Herrera.— La de los terrenos situados frente à Cauto Embar- 
cadero. 

El abastecimiento de las colonias, tanto de víveres como de efectos, útiles, herra- 
mientas y demàs, se liacía desde esta capital, con los donativos que se recibían y el 
producto de la corrida de toros; mas, después que cesaron aquéllosy se agotó éste,^se 
viene haciendo con cargo al crédito de 40.00Ü pesos consignados para la eolonizacion, 
de los cuales se han librado 4.000 pesos para las atenciones generales; 3.000 pesos 
que se giraron al Gobernador civil de Puerto Príncipe; 1.000 pesos girados al Gober- 
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Salamanca, después de desbaratar la tenaz labor del bandole- 
rismo y destruir todo germen de perturbación en Santiago de Cnba 
y Holguín, y baber logrado que bombres como el Marqués de 
Santa Lucia (boy titulado Presidente de la RepúUica de Ouha), 
Leyte Yidal, conspicuo revolucionario;, y otros, donaran terrenos 
para que fueran cultivados y constituyeran propiedad de familias 
peninsulares, y conseguido que en todos los pueblos de la Isla des- 



nador civil de Santiago de Cuba; 3.000 pesos al Ministerio de Ultramar para trans- 
porte de los inmigrantes, y 5.400 pesos, importe de cuenta presentada a la Hacieuda 
por la casa de Cano y Companía; foriBando estàs caiitidades, y ademàs la de 2.500 pe- 
sos remitidos recientemente à Cuba y Puerto Príncipe por el Excmo. Sr. General 
Sànclíez Gómez, para atenciones de las colonias, iin total de 18.910 pesos, que dedu- 
cidos del Crédito concedido dejan un remanente de 21.090 pesos. Con esta suma hay 
que atender al pago de las cuentas presentadas à la Secretaria del Gobierno general, 
cuya ascendència no puede precisarse por no baber sido aun examinadas y aprobadas 
por la Superioridad. Las familias inmigrantes llegadas à esta capital desde el 14 de 
Noviembre próximo pasado llasta el dia de ayer, son en número de 167, compuestas 
de 877 personas, las cuales se encuentran en las colonias, cou excepción de 23 que se 
hallan alojadas en el cuartel de madera de esta plaza, basta el dia 20 en que marcha- 
ràn à la colònia «Alvaro Reinoso» à que estan destinadas. Respecto del estado sani- 
tario de las colonias, debò manifestar que lia sido basta esta fecba relativamente sa- 
tisfactorio, puesto que si bien ha habido y bay algunos enfermosordinarios segúnlos 
partes facultatives, no se cuentan mas que tres defunciones eu la colònia «Reina 
Cristina» y ana en la «Salamancaï>. Con lo expuesto creo baber dado à W. S3. eonoci- 
miento de lo que resulta del examen de los espedientes que existen ea la Recretaria 
del Gobierno general relatives à las colonias, y que se hallan a mi cargo desde el 
dia 6 del corriente, en que por decreto del Excmo. Sr. Gobernador general fui enear- 
gado del despacho de todos los asuntos con aqaéllas relacioiiados. No conduiré, sin 
embargo, sia antes manifestar que al ocurrir el sensible fallecimiento del Excelentí- 
simo Sr. General Salamanca, sufrieron los trabajos de las colonias la interrupción 
consiguiente, pues como es notorio, aquel digno General no solo los dirigia, sinó que 
despachaba por sí mismo todos los asuntos é incidentes relatives à la colonización, 
llegando à tal punto el disgusto que experimentaron los colonos por considerar fra- 
casada la obra del Gobierno en que cifraban su porvenir, que algunos pretendieron 
abandonar las colonias, y otros, exagerando la escasez de recursos, hieieron llegar 
hasta la prensa sus quejasy disgusto. Mas, posesionado que fué del cargo de Goberna- 
dor general interino de esta Isla el Excmo. Sr. General D. José Sàncbez Gómez, dedico 
à este asunto preferente atención, adoptando las mas eficaces disposieiones para que 
se proporcionase à los colonos la correspondiente alimentación, se reanudasen los- 
trabajos con la misma actividad que anteriormente y todo volviera à su marcha nor- 
mal, con cuyo objeto ordeno que la Hacienda facilitase las cantidades necesarias con 
cargo al crédito concedido, acordando asimismo, como complemento de esas disposi- 
eiones, la creaeión de esta Junta, como una necesidad imperiosa para acudir con todo 
el celo que inspiran los intereses públicos à organizar definitivamente el servicio de 
las colonias. Habana, 17 de Marzo de 1890.— -Fkancisco de P. Portúondo. 
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filaran ante él, saliidando con entusiasmo al representante de la 
Nación y del Rey, baciendo públicas y entusiastas manifestaciones 
al grito de íYiva CulDa espanola! , sin que allí se mezclara la polí- 
tica local para nada, volvió à la Habana, donde renovo activamen- 
te sus trabajos para continnar su importante lal^or administrativa. 
Mieotras en el secreto de su galíinete iba acumulando^ datos y 
atando cabos para dar el golpe contundente à la inmoralidad, en 
todo el país se desarroUaba la actividad por él iniciada para su re- 
generación . 

No podían durar mucko tantas satisfacció n es. 
Cada paso que daba en la dirección de sus propósitos era un sín- 
toma evidente de la catàstrofe que se venia encima para cuantos no 
babían vivido dentro de la ley y la moral. 

Empezaba à trepidar aquel tinglado, y al resquebrajarse el edi- 
ficio repercutia en Madrid la alarma manifestada por una guerra 
despiadada. 

Había que estorbar su acción y no bubo medio que no se em- 
pleara, siendo el deia calumnia, tan fàcilmente manejada desde 
Cuba, el que se esgrimió con mayor violència. 

Salamanca estaba apercibido para todo y acumulaba elementos 
para lucbar. 

Ta se manifestaban los primeres síntomas de la formidable con- 
tienda en los primeros días de Diciembre de 1889. 

Salamanca seguia impertérrito su camino; fué à Santa Cruz del 
Sur à inaugurar la colònia Becerra, y allí, por dormir en un este- 
ro al lado de sus colonos, fué invadido por el paludisme con caràc- 
ter perniciosos viéndose obligado à regresar à la Habaoa. 

Grave fué la enfermedad; però un Doctor eminente, D. Casi- 
miro Roure, lucbó à brazo partido con el mal y logró salvarle. 

De lo que pasó duran te esta enfermedad, guardamos por boy 
silencio. No afecta à la guerra actual, y es pàgina demasiado borro- 
sa en la triste historia del gobierno colonial. 

Venció la ciència, y el General entro en convalecencia franca; 
però Dios quiso que no pudiera cumplir su misión, y, cuando 
apenas babía empezado à verse libre de la fiebre maldita, fué sor- 
prendido con la noticia del fraude de la Deuda y fuga del autor. 
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Aquel hombre que despuós de tanto trabajar, y de enfermedad 
tan grave, liabría necesitado de reposo y tranquilidad, se vió obli- 
gado à un esfuerzo de mayor empeno bajo la influencia de un dis- 
gusto tan grande. 

Desde aquel lecbo que pronto babría de ser de muerte, dicto 
ordenes que dieron los resultados que apetecía. 

Siguió el alivio à pesar de esto, y logró restablecerse, però ya 
no levantó mano de estos asuntos. 

Sin salir del despacbo establecido en su càmara, activo el estu- 
dio de expedientes y colección de documentes. 

Nadie sabia por fuera dónde iba à parar con tanto trabajo; però 
en las Subinspecciones de las armas, en la Junta de la Deuda, en 
las cajas de los cuerpos y en otras dependencias administrativas 
suponíase algo, y al presentir los acontecimientos, se activaba la 
campana contra él, baciendo sentir violen tamente sus efectes cerca 
del G-obierno. 

Mucbo trabajó basta entonces, però en aquel mes de Enero fué 
la labor tan considerable, que no bajó ningún dia de 14 boras el 
tiempo dedicado à la preparación de su obra. 

Al mediar aquel mes llegaron à la Habana los telegramas de 
los corresponsales anunciando que el Gabinete babia admitido su 
dimisión. Todos transmitian la misma noticia, però Salamanca, 
que babia dimitido varias veces, no lo bizo entonces, y en vista de 
la unanimidad de la información, quiso aclarar la incògnita y puso 
al Gobierno un despacbo que decía: 

«Los corresponsales de la prensa, con rara unanimidad dicen, 
que el Gobierno ba aceptado una dimisión que no be presentado. 
Si el Gobierno desea relevarme^ bàgalo; y si ba de baoerlo, que 
sea pronto.» 

Transcurrieron 48 boras sin contestación: Llego al fin un des- 
pacbo en que à la vez que se ratificaba la confianza, se decía que 
babían sido desmentidas terminantemente tales noticias. 

Convinimos todos en que aquel telegrama era altamente satis- 
factorio; però Salamanca, con mejor sentido, nos dijo: 

— Estan Uds. en un error. Si esta contestación la bubiera reci- 
bido à las 12 boras de baber puesto mi despacbo, quedaria satis— 
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feclio; però l•iabiendo transcurrido tanto tiempo, el telegrama viene 
à confirmar que lie estado de cuerpo presente en el salón del Con- 
sejo de Ministros; de todas maneras, esta raiificaciófi de confianza 
me da tiempo para ir donde me propongo. Lncl•iaré, mcliiso con el 
Gobierno, si es preciso. Aates de que pueda volver sobre el conte- 
nido del despacbo habrà recibido cuanto me propongo mandarle, 
y si entonces me releva, veremes quién ríe mejor al fin. 

Y activo su trabajo con energías excepcionales; renuncio al paseo 
y, basta para trabajar desde la cama, se bizo colocar una mesa à 
cada lado con màquina de escribir, con bojas telegràficas y claves. 

Entonces redacto su última Memòria, que no pudo conduir. 

El 29 de Enero, víspera de correo, se retiro à descansar, después 
de bablar muy animadamente con el Medico y el autor de este li- 
bro sobre el alcance de la Memòria que terminaria al dia siguiente; 
nos dió instrucciones para sacar cinco copias y nos senaló las per- 
sonas à quien debian remitirse. 

Al dia siguiente amaneció con fiebre intensa, que tomo pronto 
caràcter pernicioso, y se presentaron sintomas de congestión cerebral. 

Se resistió tenazmente à tomar medicamentos, y à pesar de esto, 
el dia 4 de Febrero se conjuro el peligro; però en aquella nocbe fué 
à verle el Fiscal de la Audiència y le dió cuenta del curso del pro- 
ceso de defraudación , indicàndole que babía encontrado motives 
para practicar alguaas detenciones. 

Salamanca no se contuvo: llamó al Jefe de policia y le dió la 
orden de practicar aquel Servicio; y como no pudo cumplirse basta 
la manana siguiente, pasó la nocbe en una gran agitación nerviosa 
que provoco de nuevo la fiebre, con caracteres de gravedad tal, 
que el Medico de cabecera y otros convinieron en que, de no con- 
seguir un reposo absoluto, no respondlan de su vida. 

Se emplearon cuantos medios pueden imaginarse para lograr 
aquel objeto, però sin resultado. 

Aumentó la gravedad; se celebro consulta de las eminencias 
módicas; se presento la uremia y no bubo remedio posible. 

Todavía doce boras antes de expirar nos llamó y nos dijo: 

— ^Han contestado los Jefes de los cuerpos remitiendo los datos 
pedidos sobre el estado de las cajas? 
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Y como le dijóramos que nó, anadió: 

—Pues ya lia cumplido el plazo de setenía y dos horas que se les 
dió. Que se les ponga un telegrama diciendo, que sin excusa ni pre- 
texto los remitan en el improrrogable termino de veintiouatro l•ioras. 

Y volviéndose liacia una de las mesas que tenia à los costados 
de la cama, nos dijo: 

— Como lioy es correo via Tampa , es- 
criba à Becerra y màndele esa clave , di- 
ciéndole que la lleve siempre en su bolsi- 
llo. Anàdale que descifre por si mismo los 
despaclios, y que por ella tendra conoci- 
miento de algo que constituirà una pàgina 
gloriosa de su paso por el Ministerio de 
Ultramar. 

Aquellas fueron sus últimas instruc- 
ciones. 

Por la noclie murió, siendo totalmente 
falso cuanto se dijo sobre envenenamiento. ^^"*"^• 

Desfilo la Habana entera delante de su cadàver; se depositaron 
à cientos las coronas en torno del fóretro; de todas partes de la Isla 
llegaren manifestaciones de profundo duelo; y mientras adquiria 
el fúnebre espectàculo los caracteres sublimes del sentimiento pu- 
blico, no faltaban quienes respiraban con desabogo por el termino 
de aquel bombre, à quien recordarà eternamente el pueblo de Cuba. 




Merece consignarse un becbo ocurrido durante el mando de Sa- 
lamanca, y que puede relacionarse con la guerra. 

TranquiJo por lo que pasaba en el interior de la Isla, preocupà - 
banle cuantos esfuerzos se bacian en el exterior para mantener vivo 
el espiritu separatista. 

Intento destruir los centros tabaqueres de Cayo Hueso y Tam- 
pa para matar su organización revolucionaria, y logró su objeto en 
el primer punto, como lo babría conseguido en el segundo si los 
fabricantes de la Habana se bubieran penetrado de la trascendencia 



TESIFONTE GALLEGO. 



del pensamieato ; però no q^uisieroii liacer el sacriíicio de admitir 
en sus talleres à los obreros repatriados desde el Cayo maldiío , y 
tuvieron que regresar para volver à dar vida à las fàbricas que allí 
ya se Iial•lan cerrado. 

Tanto ó mas que esto preocupàbanle los trabajos de Martí, Gó- 
mez y Maceo. 

Aspiraba à conocer al detalle sus movimientos, y como no todos 
los Cónsules le respondían à su satisfacción, y no contaba con re- 
cursos en el Presupuesto para mandar emisarios especiales que le 
tuvieran al tanto de cuanto necesitaba para conocer sus trabajos, 
mostràbase inquieto y desasosegado. 

Maceo , que sentia la nostàlgia de la tierra cubana , y que , por 
lo que después se vió, aspiraba à realizar un negocio en la capital, 
manifesto deseos de que se le permitiera ir allí, dando toda clase de 
seguridades de respeto à la Pàtria ; y Salamanca, después de medi- 
tar mucho el caso, le autorizó para que fuera à la Hàbana. 

Cuando tomo esta resolución, nos dijo : 
— Maceo me da la clave. Que venga; prefiero tenerle en casa, 
donde no le perderé de vista, à que esté fuera sin saber qué bace, 

Y autorizó el viaje, al mismo tiempo que daba instrucoiones re- 
servadas y muy interesantes al Jefe de policia para que en forma 
alguna realizara Maceo ningún acto que no fuera rigurosamente 
correcto. 

Llego Antonio Maceo à la Habana el dia antes de que falleciera 
el General Salamanca. 

Cuando se presento en Palacio no le pudo recibir el Capitàn 
General; fuimos nosotros los que le recibimos. 

Se presento el famoso cabecilla mulato con respeto y bumildad, 
nos expuso lo delicado de su situación ante la gravedad en que se 
encontraba Salamanca, y nos pidió oonsejo. 

— Mientras el General aliente conservarà el mando— le diji- 
mos; — y si los pronósticos de la ciència se cumplen, por desgracia, 
y el General fallece, serà sustituído interinamente en el mando, 
aunque por breves días, por el General Cavada, que conoce todo el 
pensamiento del que todavía es Gobernador general. 

De suerte, que tiene Ud. tiempo para pensar lo que debe bacer. 
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Se encargó, en efecto, del mando interinamente el General Ca- 
vada; j como liabía de ser por pocos días, puesto que el General 
Sànclíez Gómez (D. José), nombrado Segnndo Cabo, estaba para lle- 
gar, concretóse aquél al despacbo ordinario de los asuntos, y nada 
de particular ocurrió. 



^^^^^^^^^p^^^ 



CHINCHILLA EN LA HABANA 



La interinidarl del General Sànchez Gómez, — Resurrección del bandolerismo. — El Rey de los cavipos. — 
Agasajos à Maceo. — El negocio de abonares. — Maceo en Oriente. — Giias y banquetes. — Un brindis 
de Maceo. — El nombramiento de Polavieja. 



Se nombró, para sustituir al G-eneral Salamanca, al G-eneral 
Cl•Linchilla. 

Breve fué la interinidad del General Sànclíez Gómez, y poco 
Mzo, en atención al caràcter que revistió su mando. 

Como el Jefe de policia Sr. Elías dimitió con caràcter irrevo- 
cable en el momento mismo en que falleció el General Salamanca, 
fué designado para ocupar ese cargo el entonces Coronel D. Fidel 
Santocildes, unido por estreclia amistad con el Capitàn General 
interino. 

Santocildes comprendió que seria reemplazado à la llegada del 
nuevo gobernante, y nada bizo en el desempeno de tan importante 
destino que merezca la pena de ser consignado. 

Hubo, pues, unos dias de tregua, en que la labor gubernamen- 
tal se redujo à mantener el estado de cosas que ya estaba creado; j 
.€omo en rigor no oourría otra novedad que la presencia de Maceo 
en la Habana, y éste todavia no se encontraba en condiciones de 
extender su vuelo, pasó la interinidad sin emociones j en el mejor 
de los mundos. 

Así como la muerte de Salamanca paralizó toda la actividad 
que en obras públicas y colonización se babía desarrollado en la 
-Isla, así el cese del Sr. Elías en la jefatura de policia, y el del Ge- 
neral Lacbambre en la persecución del bandolerismo, fueron la 
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senai de muerte para los somatenes, y el primer paso para q^ue el 
"baiidolerisino recobrarà los alientos que l•iabía perdido. 




El General Sjiichez Gómez. 



Salió Manuel García de sus madrigueras ; vohió à producirse 
el pànico entre la gente del campo, y se altero el orden que à costa 
de tanto esfuerzo se liabía logrado. 

Llego el General CMnciíilla à la Habana. 

Cuanto se diga sobre sus condiciones de Caballero sidad y reo- 
titud, serà poco; però bien porque sentia pocos entusiasmes por el 
mando, bien porque no se adaptaba su caràcter al gobierno de 
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aqael paíSj ó porque carecía del temperamenío C[ue allí necesita el 
gobernante , es lo cierto que su breve período fué tan prodigo en 
acontecimientos para la causa del orden, como parco en sucesos fa- 
vorables para los intereses públicos. 

El bandolerismo cobro tanta fuerza, que se ensenoreó de pro— 
vincias como la Habana j parte de la de Matanzas; quemó la esta- 
ción de Quivicàn à las puertas de la capital de la Isla, detuvo 
trenes , exigió j obtuvo dinero de empresas y bacendados, y tal f né 
la libertad de que gozaba Manuel Garcia, que no se satisfizo con 
nienos que titularse: M Bey de los campos de Cula. 

Entendla el General Cliincliilla que no podían prosperar los 
bandoleres si el pals los recbazaba, y si allí vivian era porque 
encontraban apoyo en el pueldo, y debia éste, por tanto^, ate- 
nerse à las consecuencias. Este criterio produjo el resulta do funesto 
de reproducirse las alarmas y la inseguridad personal. 

Sin embargo de esto, presto entonces la policia de la Habana 
un Servicio importante que tuvo, para lionra suya, gran reso- 
nancia. 

Eyraud, aquel que con Gabriela Bompard asesinó en París al 
desdicbado Gouffé, después de burlar à la policia de Francia, de 
Inglaterra, Estados Unidos, Méjico y otros países, fué à la Habana, 
y allí se le capturo, siendo trasladado à la capital de la vecina Re- 
pública, donde expio su crimen en la guillotina. 

No se distinguió el mando del digno general Cliinoliilla por las 
iniciativas; però procuro mantener el orden en la administración. 

Maceo continuaba en la Habana y alternaba con todo el naundo, 
constituyendo la novedad de la capital. Ya tran quilo, adopto la ac- 
titud de personaje agasajado por negros y blancos. 

Paseaba acompafiado de numerosa corte, y màs de una vez, al 
pasar cerca de él en la acera delLouvre, olmos que algunos j(>- 
venes de familias distinguidas le saludaban diciendo:; 

= — íA la orden, mi General! 

El mulato revelaba gran satisfacción, iba alguna vez à Palacio 
y se encontraba como el pez en el agua. 

Aunque ordinario en sus maneras, Maceo era un kombre astuto 
y no podia pasar para él inadvertido el caràcter de aquel Gobierno, 
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ni el alcance de los agasajos j consideraciones que le tributaban en 
la Habana. 

Tenia en sn poder gran cantidad de abonares de la guerra an- 
terior, y pretendió que se le pagaran en una parte considerable. 

: Horrible sarcasmo! 

Lucbó contra Espana, quedaren sin cobrar nuestros soldades 
por el maldi to corte de cuentas, y mientras los servidores de la Pà- 
tria sufrian privaciones, Maceo pretendía vivir à costa de ellos. 

Los que creyeron que Maceo era nn bonibre de intransigència 
absoluta, para quien el dinero nada significaba, sufrieron un gran 
desencanto al verle trabajar para obtener dinero por ese medio. 

Tenia el propósito de venir à Madrid, si le daban resultado sus 
gestiones en la Habana, con objeto de liquidar definitivamente los 
créditos, y por esto, cuando salió de Jamaica, fué objeto de mani- 
festaciones de disgusto de parte de sus amigos. 

Mucbo se dijo, però nada se supo con certeza acerca del caràcter 
de sus gestiones, siendo lo cierto que Maceo, después de estar cerca 
de tres meses en la capital y de celebrar una entrevista con Manuel 
Grarcía, se trasladó à Santiago de Cuba, donde su sola presencia 
bizo renacer esperanzas perdidas. 

Recibió allí bomenajes públicos; fué obsequiado con giras al 
campo donde le acompanaron centenares de ginetes, y sus admira- 
dores llevaren la osadía al extremo de celebrar un banquete en un 
restaurani titulado La Venus, situado enfrente de la residència del 
Grobernador. Maceo llevo à la comida un fajín con insígnia de Cre- 
neral culano, fajín que ocultaba debajo del cbaleco, però que allí 
ensenó à alguno de sus amigos, produciendo el efecto consiguiente. 

En el centro de la mesa donde el banquete tuvo lugar, babia 
una estrella de cinco puntas, hecba con iores naturales. Asistie- 
ron unas doce ó catorce personas, que representaban el separatisme 
impenitente ó Mstórico; el sentido autonomista, màs ó menos sin- 
cero, por personas tan significadas como D. Urbano Sàncbez Ecba- 
varría, Presidente del Comitè provincial, Peruobo Ecbavarría 
y Eduardo Yero (Director de El Triunfo, siempre sospechoso), 
y algunos màs; como anexionistas, los bermanos D. Joaquín y 
D. Demetrio Castillo. Hubo gran empeno en que asistiese Tito Co- 
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lombié, Alcalde de Baracoa, autonomista sincero; però éste, no sóio 
no aceptó la invitación, sinó que protesto contra el acto y contra la 
asistencia del partido autonomista. 

El objeto del banquete era soncUar k Maceo. Cada grupo (sepa- 
ratista, autonomista y anexionista) expuso sus ideales al llegar los 
brindisj y lo liicieron con toda sinceridad. 



.^^^""-^^^■^^^^^ 
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Maceo contesto muy concisamente à todos , manifestando : Pn- 
mero, que él había sido, era y seria siempre separatista, y, por 
^onsiguiente, que con estos estaba. Segundo, que los autonomistas 
no eran cubanes, no estando, por lo tanto, conforme con su acti- 
tud. Tercero, al contestar à los anexionistas, dijo, màsómenos tex- 
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tualmente, las siguientes palatras: «Para que esos senores sepan[ 

miparecer^ sóh diré qtm yo, que Jte peleado cliez afios por Cuòm con-. 

ira Espana^ estoy dispuesio d pelear veinie aíios por Fspafía contra 

los Estados Umdos.yy 

Maeeo niinca quiso vivir en los Estados Unidos. Fné k New 

York cuando era necesaria su presencia para fines revolncionarios.: 

Después volvla à Jamaica ó à Costa Rica. 

En sus excursiones al campo se puso al liabla con sns camara- 
das de la guerra anterior, y en poco tiempo logró remover la opi- 
nión separatista en tales termines , qne solo falto para el levanta- 
miento el ponerse de acnerdo con Martí, Grómez y los elementos del 
exterior. Fné cnestión de tiempo. 

Mientras esto pasaba por Oriente , el Greneral Chinchilla toma- 
ba parte activa en la Habana en el duelo general que prodnjo la 
horrible catàstrofe de Mayo, que costo la vida à la flor de la jnven- 
tud del cuerpo de bomberos ; suceso tristísimo que llenó de luto à la 
ciudad. 

Como era natural, todo cuanto hacia Maceo en Oriente reper- 
cutia entre la gente buUanguera de las principales poblaciones, y 
era preciso estar ciego y sordo para no penetrarse de lo malo que 
aquello se iba poniendo. 

En el mes de Julio de aquel aiio (1890) se realizó ei cambio de 
política presentido por una corazonada; se encargó del Poder el 
partido conservador, el General Chinchilla dimitió con el caràc- 
ter de irrevocable , y tuvo el G-obierno el buen acuerdo de nombrar 
para sustituirle al General Polavieja, cuya designación prodnjo un 
efecto desastroso en el ànino de cuantos se iban significando en los 
trabajos revolncionarios. Tenían la con ciència de los peligros que 
corrían, porque ninguno había olvidado los procedimientos que 
empleó en Oriente. 

Así estaban las cosas cuando el General Chinchilla se embarco 
en la Habana para la Península el 20. de. Agosto de 1890. 
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La deportación de Blaceo y Flor Crombert. — Prevenciones de los autonomisías. — Renaee !a confianza. — 
Campana contra el ImBdolerismo. — Manuel García. — Los cuatreros en Oriente. — Estado de alarma on 
Holguín. — La Guardia civil. — Campana política. — La presidència del partido Unión Constitucional. — 
El Conde de Galarza.— Programa autonomista.— IMovimiento económico.— El Ull Mac Kinley.— Elec- 
ciones con protestas. — Tratado de reciprocidad con los Estados Unidos. — Galarza en Cuba. — Su circu- 
lar de adhesiones. — Disidencia con el Gobernador general.— Romero Robledo en Ultramar.— Sns 
reformas.— Nuevo Presidente del partido constitucional.— Su programa.— La división de los espa- 
floles. — El Conde de la Mortera. — Agitación autonomista. — Su dimisión. 



Conservaba el G-eneral Polavieja en Cuba, y principalmente eu 
^1 departamento Oriental, muclias y buenas relaciones tanto entre 
peninsulares como insulares; lo mismo en la capital y pueblos im- 
portantes que en el campo ; mantenia con ellos activa y muy inte- 
resante correspondència y estaba desde Madrid perfectamente en- 
terado de cuanto allí se tramaba. 

El partido conservador tuvo el feliz acuerdo de confiarle el 
mando supremo de Cuba, y Polavieja se tomo poco tiempo para 
preparar el viaje, penetrado de la necesidad de ganar dias para con- 
jurar el conflicto, antes de c|ue adquiriera forma externa el movi- 
miento revolucionario que ya latía en los esplritus. 

No tenia necesidad de estudiar ei problema, porque le conocia 
de memòria; ni precisaba consejos, por tener criterio propio. 

Su Secretario particular, Sr. Lecumberri, se encontraba hacia 
meses en el departamento Oriental; vivia mas en el campo, donde 
poseía un cafetal, que en Santiago de Cuba; asi es que cuando llego 
à Puerto Rico Polavieja, se encontró los datos necesarios para 
proceder de plano con la rapidez que exigian las circunstancias; 
ordeno al Gobernador de aquella provincià j que lo era à la sazón 
eon caràcter de interino el Secretario del Gobierno Don Juan An- 
tonio Vinent, que dispusiera con urgència el embarque de Maceo, 
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Crombert j Castillo , à quienes conduciría en un barco de guerra 
al punto que indicaran fuera de la Isla. 

De tal suerte estaban soliviantados los ànimes; tan delicada era 
la situación, que exigia proceder con mucbo tacto, pues babla que 
evitar se lanzaran desde luego al monte, precipitando el movimien- 
to si se les daba tiempo bastante. 

Tomo aquella autoridad algunas precauciones : llamó à Maceo 
al Gobierno civil, y éste se presento puntualmente. 

En forma cortès le expuso el Sr. Vinent el objeto que motivaba 
el aviso; Maceo no opuso resistència y desde el gobierno marcbó k 
bordo; otrò tanto Mcieron Crombert, Castillo y algunos màs; fueron 
atendidos algunos de sus deseos relacionados con su equipaje, y ei 
canonero salió de puerto para Jamaica, punto por elles senalado 
para desembarcar. 

Produjo el suceso la natural sensación; cortó los vuelos à los revolu- 
cionaries y se abrió un parèntesis à la conspiración que estaba latente. 
El General Polavieja quedo tranquilo y satisfecbo por el momento. 
La política dura y enèrgica empleada por este General en Orien- 
to durante la guerra cMqidia, bizo que su nombramiento fuera aco- 
gido con grandes reservas por los autonomistas, y con prevención 
extraordinària, por cuantos màs ó menos descaradamente, estaban 
oomprometidos en la conspiración. 

Desde que fué conocida la designación de Polavieja basta que 
llego k la Habana, algunos periódicos bicieron una campana vio- 
lenta para concitar en contra suya el odio de los insulares. Sacaren 
à plaza actos de justícia por èl realizados en Oriento, presentàndolos 
como testimonio de crueldades; però llego à, Cuba, y su sola pre- 
sencia bastó para que cesara aquel estado de cosas. 

Temieron al gobernante y esto les impuso el silencio. 
Polavieja, sin embargo, Uevó otro sentido de gobierno. La po- 
sición de Jefe de una provincià en rebeldía, no podia parecerse en 
nada à la posición del Gobernador general en tiempo de paz; la 
política tenia que ser distinta, y lo fué. 

Transcurrió el tiempo sin que se realizara acto alguno de vio- 
lència, fuéronse trocando en confianza los recelós que sintieran los 
autonomistas, y pronto dijeron todos: 
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— Este es otro l•Lombre. 

Restablecida la calma en el departamento Oriental, y sin des- 
cuidarle por completo, puesto que redoblo la vigilància en Holg-uín, 
donde llevo como Jefe de 
aqnella Comandància de 
la Guardia civil al que 
fué Jefe de policia de Sa- 
lamanca, Sr. Elías, em- 
prendió en Occidente vi- 
gorosa campana contra el 
bandolerismo , que à la 
sazón estaba muy puj an- 
te, empleando un proce- 
dí miento que podia darle 
resultados, però que era 
enormemente caro. 

Manuel García, el Rey 
de los Campos de Cuba^ 
habla organizado varias 
partidas que operaban 
bajo su dirección en las 
provincias de la Habana 
y Matanzas, y el General 
Polavieja se propuso con- 
duir con aquel Rey^ ya tristísimamente famoso. 

A este efecto organizó un gabinete en la Capitania general 
para dirigir los trabajos de persecución, y puso à su frente al boy 
General Aldave, entonces Coronel. 

El conocimiento que este Jefe tenia del país, la actividad qúe 
le caracterizaba y la babilidad cj ue en Oriento liabia demostrado en 
el cumplimiento de los servicios que Polavieja le confiarà, consti- 
tuí an sòlida garantia de acierto. 

No se escaseó nada en la persecución. Para realizarla, se Ilevó à 
las zonas infestadas gran parte del ejército, reconcentrando à la vez 
bastante Guardia civil, sobre todo de caballería, y basta se empleó 
parte de las escuadras de Guantànamo. Se dispuso de cuanto di- 
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nero se considero necesario j fué gastado en grandes cantidades. 

La policia trabajó con empeno, y los voluntàries no escasearon 
su esfuerzo. 

La campana fué activa, j si no dió todos los resultados apeteci- 
dos, porque al ün Manuel García quedo en Cuba titulàndose 2^62/ 
de aquellos campos, es de justícia declarar que se castigo duramen- 
te à sus partidas y se puso termino à sus audacias, impidiendo 
que secuestraran à su antojo, incendiaran estaciones j detuvieran 
trenes. 

Ocurrió entonces un incidente ruidoso. Un hacendado trajo àla 
Habana, para embarcarlos, à varios de los bandidos màs signiíicados 
en la partida de Manuel Garcia, entre los cuales se liallaban Do- 
mingo Montelongo y Eulogio Rivero. 

Fueron llevados à bordo del vapor de la Transatlàntica £aldo- 
mero Iglesias con la garantia de ese bacendado, que à su vez con- 
taba, según se dijo de publico, con otras garantias; publico Za 
Lucia la noticia, y cuando ya estaba el pasaje à bordo, la policia, 
apostada en la càmara de tercera, la emprendió à tiros con los ban- 
didos; buyeron estos logrando tomar la escala v un bote, toco alar- 
ma la campana del vapor, se armo la marineria de un barco de 
guerra, L•izo fuego sobre el bote cuando éste huía, y fueron muer- 
tüs los bandidos. 

Terrible espectàculo aquél, del que milagrosamente no resulta- 
ron muclias desgracias. 



En Oriente se activaban los trabajos separatistas, sobre todo en 
lajurisdicción de Holguín. 

El actual cabeciUa José Miró y Argenter, un catalàn renegado 
que peleó como carlista en la guerra anterior, babía creado una 
atmosfera de guerra tal desde las columnas del periódico autono- 
mista Ld BociTina, había perturbado de tal manera la jurisdicoión, 
que íué precisa toda la energia que desplego el Jefe de la Guardia 
civii, Sr. Elías, y todo el cuidado que puso el General Polavieja, 
para evitar que por aquella parte ocurriera algo desagradable 
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Hacíanse sentir en esta jurisdicción màs que en alguna otra 
los efectos de los trabajos de Maceo, fenómeno que se ha explicado. 
màs tarde cuando se vió ejercer à- Miró el cargo de Jefe de Msiado 
May or del cabecilla mulato. 

El medio adoptado para maotener la perturbación era el cua- 
trerismo . 

En poco tiempo babian Uegado à imponer el terror en el campo 
los cuatrefos (ladrones de ganado) ; y como con esto coincidieron 
otros sucesos de interès, como la vuelta à Victoria de las Tunas de 
Pacbín Varona, muerto al principio de esta guerra al atacar el cuar- 
-tel de la Guardia civil de San Miguel de Nuevitas y que fué con- 
denado à presidio por baber sido capturado al desembarcar con una 
expedición en 1884; el asesinato en Ciego Rioja de un cabecilla de 
la guerra anterior, su mujer y un sobrino, por baber resistido en 
absoluto à tomar parte en nuevas conspiraciones, y la presencia de 
un barco sospecKoso bacia Samà, allí se dirigió la atención de las 
autoridades. 

La Guardia civil trabajó con empeno, logrando descubrir à los 
€Ínco autores del crimen k que nos referimos, los cuales fueron fusi- 
lados en Holguín. Los cuatreros, ante el temor de ser descu- 
biertos, llcA^aron mucba parte del ganado que robaron à los po- 
treros de donde procedia, y no se confirmo que el baroo, que se pasó 
dos dlas dando bordadas por la costa, tuviera el caràcter que se 
supuso. 

La Doctrina, órgano del partido autonomista, de cuya dirección 
se babia encargado Frexes, intimo de Miró, que mas tarde desem- 
penó el cargo de Auditor general con Maceo, bizo esfuerzos extra- 
ordinàries porque fuera relevado el Jefe de la Guardia civil Sr. Elías. 

Éste, puesto de acuerdo con ei veterano General Yalera, resi- 
dente en Gibara, siguió imperturbable su camino; però la agitación 
separatista continuaba, llegando à tomar bastante incremento por los 
meses de Septiembre y Octubre de 1891, al extremo de haberse 
becbo dispares durante dos nocbes à los cuarteles de infanteria y 
Guardia civil de Victoria de las Tunas y cortado varias veces las 
líneas telegràfica y telefònica. 

Las oportunas disposiciones tomadas, entre las que figuraren la 
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deportación de Àngel Guerra, màstarde (reneralinsuTreQto^ muerto 
cerca de la Habana^ y la colocación de un destacamento en la mis- 
ma morada de los Varonas, cerca de Tanas, màs la vigilància ac- 
tiva, desbarataren los planes de los revoltosos. 

El General Polavieja, que estaba al tanto de lo que ocurría, 
mandó à Holguín, à petición del Sr. Elías, el segundo batallón 
del regimiento de Tarragona, al mando del valiente Teniente Co- 
ronel D. Juan Tejeda, j esto contribuyó de manera eficaz à con- 
jurar el conflicto. 

De tal manera se pusieron las cosas, que el Jefe de la Guardia 
civil se vió precisado à circular à sus subordinades ordenes apre— 
miantes, que reflejan exactamente la situación (Ij. 



Cuidó el General Polavieja con esmero del orden y moralidad 
administrativas, obteniendo recaudaciones nutridas; contribuyó eíi- 
cazmente à que se liquidarà con sobrante el Presupuesto del senor 
Becerra, y se ocupo de la colonización , optando por el ensayo de 
colonias militares; però las circunstancias le obligaron à intervenir 
en una campana política muy activa. 

(1) Primer Jefe à los Capitanes Bayamo, Holgiiía y Jiguany : Avisen por medio 
màs ràpido à puestos la mayor vigilància à cansa temores trastornos ; y tan liiego 
ocurra la menor novedad, ó tengau noticia presentación partidas, tomen medidas 
precaución. A los puestos aislados irà fuerza ejército, y aquellos cuyas casas nOiOfrez- 
can seguridades para defensa, que pasen nocbe despoblado ó casas próximas, si las 
circunstancias se agravan, variando siempre de punto ó reuniéndose en el puèsto in- 
mediato, sin comunicar jamàs à nadie dónde se pasa noche. Caso de ser atacado al- 
gun puesto ó fuerza, deberà defenderse hasta quemar ultimo cartucho y perder últi- 
ma vida; todo preferible à caer manos de un enemigo que no le ha de pei'donar. Orden 
de la Comandància, 6 de Octubre de 1891, en Victoria de las Tunas. — Ampliando mi 
telegrama de hoy, prevengo à los Sres. Oficiales de esta Comandància redoblen la vi- 
gilància en los actuales momentos en que parece se agitan los enemigos de la Pàtria 
para promover movimiento armado, à fin de evitar ser sorprehdidos en" los primeres 
momentos, A este objeto procuraran que el servicio ordinario se disminuya en lo po- 
sible, saliendo la fuerza únicamente à lo màs preciso y nunca una sola pareja, síno 
tres ó màs guardias. Que estos, en el campo y punto de descanso, tomen las màs ri- 
gurosas medidas aconsejadas por las estratégicas y sabias prescripciones de nuestro 
reglamento ; por las noches que se ejerza la mayor vigilància en los cuarteles, à fin 
de evitar alarmas infundadas, precipitaciones y confusiones caso de necesidad. Los 
Sres. Jefes de línea y Capitanes giraran inmediatamente una visita à todos sus pues- 
tos para haeer en ellos las prevenciones convenientes y recoger datos del estado de 
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À los dos meses de Jiacerse cargo del mando , quedo vacante la 
presidència del partido Unión Constitucional, por fallecimiento del 
Sr. Conde de Casa Morè. 

Convocada asamblea para elegir sucesor, resulto proclamado por 
aclamación el Conde de Gralarza, liombre de caràcter muy entero, 
que vivia à la sazón en Europa, donde se vió precisado à continuar 
un ano màs, no solo por enfermedad que puso en peligro su vida, 
sinó por resolver cuestiones transcendentales relacionadas con la 
Isla de Cuba. 

El Conde de Galarza aceptó el cargo con que el partido constitu- 
cional le bonrara, y en circular fecbada en París el 20 de Dicieïu- 
bre de 1890 marco el rumbo que se proponia seguir. 

En el orden económico, decia: «Gruiados única j exclusivamente 
por un sentimiento expansivo y generoso, escribimos en nuestro 
programa: 

— Cabotaje con la Península, sin pensar en la especialidad de 
nuestros ricos productes, que no tienen mercado natural en aquelles 
puertos. Patriòtica en alto grado fué la idea que nos inspiro el sen- 
timiento nacional; però las necesidades mercantiles, agrícolas é ia- 
dustriales no se miden ni se resuelven à impulsos de tan sagrades 

agitación de cada localidad , fljàndose mucho en todos los detalles que P•^e^an indu- 
cir a sospechar próximo akamiento, procurando no causar alarmas en la adqui ición 
de estàs noticias, calmando los animós y propagando doctrina de paz y tranquüidad, 
à cuYO amparo el país recobrarà la riqueza que en diez afios de guerra perdio. 
Terminada esta revista, me daran cuenta detallada de cuanto observen y en reser- 
va, con las advertencias que creyesen necesarias. En el caso de ser.os temores en 
algun punto, si la casa cuartel no ofrece garautías de defensa la abandonaran si te- 
men ser en ella atacades, defendiéndose à campo raso o en otra casa P^'^^^^^ ^^^^ 
reuna condiciones. Advierto que este extremo sea en caso muy justiflcado, a fln de 
que no quede lugar à duda, pues la menor sombra de cobardmla castigaré en el acto 
y por mi mano, ^omo prescriben nuestras leyes. Los puestos van aser apoya^s o 
Lerzas del ejército, y encargo à todos den ejemplo de companerismo y union cou 
nuestros herianos de infanteria y caballería que vienen a compar ir con nosoü^^^^ 
estos peligros; facilítese todo cuanto esté à nuestro alcance, y junto., <^l^^^^^^^l 
espandes no pensemos en otra idea que la de hacer respetar la hermosa bandera de 
la Patia Tengan todos la seguridad que el Jefe que los manda no ha economxzado 
amas su vida en los peligros, que verdaderamenle los ama, y qae en el momento en 
quTtenga la menor notida de estar comprometido algun puesto, volarà a su lado para 
c'omparth• con ellos la inmensa glòria de morir por la ^^'^^^ '^^^^^ [^ 
desgracia llegaré tarde, 6 para castigar con rigor al que por cobardia ialte a sus de 
beres.— El Teniente Coronel, primer Jefe, Emilio Elías y Ortega. 
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À los dos meses de liaoerse cargo del mando, quedo vacante la 
presidència del partido Unión Constitucional, por fallecimiento del 
Sr. Conde de Casa Moro. 

Convocada asamblea para elegir sucesor, resulto proclamado por 
aclamación el Conde de Galarza, l•iombre de caràcter muy entero, 
que vivia à la sazón en Europa, donde se vió precisado à continuar 
un ano niàs, no solo por enfermedad que puso en peligro su ^dda, 
sinó por resolver cuestiones transcendentales relacionadas con la 
Isla de Cuba. 

El Conde de Galarza aceptó el cargo con que el partido constitu- 
cional le honrarà, j en circular fecbada en París el 20 de Dicieni- 
bre de 1890 marco el rumbo que se proponía seguir. 

En el orden económico, decía: «Gruiados única j exclusivamente 
por un sentimiento expansivo y generoso, escribimos en nuestro 
programa: 

— Cabotaje con la Península, sin pensar en la especialidad de 
nuestros ricos productes, que no tienen mercado natural en aquellos 
puertos. Patriòtica en alto grado fué la idea que nos inspiro el sen- 
timiento nacional; però las necesidades mercantiles, agrícolas é lu- 
dustriales no se miden ni se resuelven à impulsos de tan sagrades 



agitación de cada localidad , fljàndose mucho en todos los detalles que puedanmdu- 
cir à sospeehar próximo alzamiento, procurando no causar alarmas en la adqmsición 
de estàs noticias, calmando los ànimes y propagando doctrina de paz y tranqmlidad, 
a cuyo amparo el país recobrarà la riqueza que en diez afios de guerra perdiu. 
Terminada esta revista, me daran cuenta detallada de cuanto observen y en reser- 
va, con las advertencias que creyesen necesarias. En el caso de senos temor es en 
algun punto, si la casa cuartel no ofrece garantías de defensa, la abandonaran si te- 
men ser en ella ataeados, defendiéndose à campo raso ó en otra casa pròxima qiie 
reuna condiciones. Advierto que este extremo sea en caso muy justiíicado, a fin de 
que no quede lugar à duda, pues la menor sombra de cobardía la castigaré en ei acto 
y por mi mano, como prescriben nuestras leyes. Los puestos van à ser apoyados cou 
fuerzas del ejército, y encargo à todos den ejemplo de compaüerismo y umon cou 
nuestros hermanos de infanteria y caballería que vienen à compartir con nosotros 
estos peligros; facilítese todo cuanto esté à nuestro alcance, yjuntos, como buenos 
espanoles, no pensemos en otra idea que la de hacer respetar la kermosa bandera de 
la Pàtria. Tengan todos la seguridad que el Jefe que los manda no ba economizado 
jamàs su vida en los peligros, que verdaderamenle los ama , y que en el momento en 
que tenga la menor noticia de estar comprometido algun puesto, volarà a su ladopara 
compartir con ellos la inmensa glòria de morir por la Pàtria, para yengarlos , si por 
desgracia llegaré tarde, ó para castigar con rigor al que por cobardía íalte a sus de- 
beres.— El Teniente Coronel, primer Jefe, Fmilio Elías y Ortega, 
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afectos. Ha Yenido la realidad implacable y abruniadora à sacarnos 
de semejante error, j sin perder de vista y teniendo siempre en 




El Conde de Galana. 



cuenta la predilección que debe darse, ea cuanto quepa, al mercado 
nacional, hay que buscar la salvación de nuestra indústria y de 
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niiestra agricultura, amenazadas de miierte, en la mayorsuma po- 
sible de relaciones mercantiles con los mercados naturales de niies- 
tros privilegiados frutos. 

«El problema político— anadía— después de las libertades. que 
garantizan nuestra vida pública, debe tener su resolucidn definitiva 
en un estado de dereclio que mejore, regularice y complete nues- 
tras leyes orgànicas provisionales , especialmente la municipal y 
provincial, à íin de aicanzar en todos los rames una descentraliza- 
ción administrativa que facilite el desarrollo de nuestra riqueza y 
afiance nuestrc progreso. 

»Llegar al límite posible de una deseentralización administra- 
tiva sin quebrantar la unidad política, que es nuestro primer dogma, 
cabé perfectamente en el programa del partido de Unión Constitu- 
cional, bajo cuya bandera bemos alcanzado tantas y tan senaladas 
victorias.» 

Durante la a.usencia del Conde de Galarza dirigió los destines 
de este partido el Marqués de Balboa, con el concurso de la Junta 
directiva , donde figuraban liombres como el Marqués de Pinar à&l 
Río y el Sr. Santos Gruzmàn. 



Habíase iniciadp también en Cuba un movimiento de caràcter 
económico, ante el temor de los efectes que babrían de producir las 
medidas esencialmente proteccionistas de la administración repu- 
blicana de los Estados Unidos, sintetizadas para Cuba en el òiil 
Mac-Kinley, cuye sentido era de muerte para las principal es pro- 
duccioues de la gran Antilla: el tabaco y el azúcar. 

Removióse la opinión pidiendo la derogación de la ley de rela- 
ciones mercantiles de 1882, y lanzàronse à todos los vientos excita- 
ciones apasionadas; para que se bioiera un tratado de comercio con 
los Estados IJnidos que pusiera à salvo aquellas producoiones com— 
prometidas por el Mll^ à cambio de concesiones hecbas porEspana, 
que de'bían abaratar- la vida en la Isla. 

El partido autonomista, que se ballaba abstenido de laa ceu- 
tiendas, ekctorales^ por no baber logrado reformas de ese caràcter, 
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aproYeclió aquella ocasión, j poniendo por delante las palabras 
ire^2m política, vino à constituirse en verdadero elemento directivo 
de aquel movimiento , que se presentaba con caracteres simpàticos 
à todos. 

Estimukdos por el acicate de los intereses materiales, YÍnieron 
à confundirse en aquella obra sociedades j bombres que liasta en- 
tonces no babían podido entenderse. Se celebraron meeiïn^s; traba- 
]aron con febril entusiasmo las prensas; salto la pasión pròpia de 
aquellas latitudes y característica en el temperamento de aquel 
pueblo; nombràronse delegades, prèvia indicación becba por el se- 
nor Cànovas al Gobernador general, y se trasladaron à Madrid para 
conferenciar con el Gobierno, con objeto de exponerle las aspiracio- 
nes de los mteresados en el movimiento, entre las que %uraban 
como esenciales la abolición de la ley de Eelaciones mercantiles y 
un iratado de comercio con los Estades Unidos. 

Cuanto se dijo en las conferencias de los delegades con el Mi- 
nistro de Ultramar, Sr. Fabié, fué impreso y forma un volumen 
que merece ser estudiado por cuantos deseen conocer à fondo las 
aspiraciones de aquella comisión. 

El General Polavieja, después de observarlo todo y estudiar 
aquella cuestión con el interès necesario, se convenció de que era 
peligroso y que, de no contenerse à tiempo, podia ir demasiado leios 
acarreando funestas consecuencias , por cuya razón decidió apagar 
sus íuegos. ^ ^ 

Así lo bizo, però sin precipitaciones y podemos decir que con 
astúcia. 

_ No fué de frente, sinó de soslayo, baciendo carinosas observa- 
ciones à los unos, iiustrando à los otros, y marcando con acentos 
bien clares à mucbos el triste papel que representaban en aquella 
obra, ayudàndole en este empeno los mas importantes elementos del 
partido Unión Constitucional, entonces en toda su integridad, màs 
que por el sentido económico del movimiento, por ver que era apro- 
vecbado por una inspiración política, con la que ni querían ni po- 
dran estar conformes; però, aun así, tuvo necesidad de renií- una 
batalla electoral. 

Convocadas por el partido conservador, en 1891, las elecciones 
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para Diputados, y abstenido en Cuba, como queda dicho, el partido 
autonomista, se presento una candidatura econòmica cerrada por la 
Habana, sostenida por nn Comitè en el qne figuraban personas de 
distintas procedencias, y à la que los autonomistas prestaron todo el 
calor de su palabra, de su prensa y de sus votos, à pesar de baber 
reiterado su abstención , reproduciendo M País, con fecha 24 de 
Enero de 1891, el antiguo programa como bandera apropiada à 
las circunstancias (1). 

Con ellos sostuvieron esta campana personas de posición y de 
influencia que babian formado en la disidencia constitucional , y 
algunas que no fueron nunca autonomistas y que estuvieron ale- 
jadas del otro partido por incompatibilidad de caracteres y aspi- 
raciones. 



(1) Junta central. — Nnestro programa. — El acuerdo de abstención no es óbice 
para que en estos momentos recordemos los principios qae el partido autonomista 
profesa; antes bien importa mucho que así lo hagamos, ya porque hemos de conti- 
nuar luchando vivamente por la realización de nuestras ideas; ya también porque la 
obra de la propaganda debe ser incesante; ya, en fin, porque siempre conviene afirmar 
la personalidad de nuestro partido en la política local, personalidad que tiene su raíz 
en el pueblo cubano y su expresión en el programa de soluciones esencialmente pràe- 
ticas que venimos sustentando desde 1878. Los que por obcecación d recelós no se 
dejen convèncer, se veràn al cabo obligados à rendirse ante la evidencia de los liechos 
y à reconocer mal de su grado que los autonomistas deflenden con rectos propósitos 
y alteza de miras, con abnegación y firmeza la causa del bien publico, los legítimes 
y permanentes intereses del país, hoy amenazados de muerte por la perniciosa acción 
del régimen aquí establecido y contra euya existència no bemos dejado de combatir 
lli un solo instants. 

En lo que respecta à la aiestidn social, pedimos en 1878 la abolición inmediata y 
simultanea de la esclavitud y luego la del patronato. Ta en Cuba, para honor de to- 
dos, no hay esclaves ni patrocinados. Nuestra condición social y econòmica ha cam- 
biado radicalmente como lo reclamaban de consuno el sentimiento de humanidad, los 
antereses superiores de la civilización y los buenos principios en orden à la produc- 
«idn de la riqueza. Otro punto de nuestro programa era y es el coneerniente à «la in- 
migración blanca exelusivamente y por familias.» El problema continua en pie; no se 
han removido las trabas que se oponen à la inmigración peninsular y estranjera por 
-iniciativa particular. Los ensayos debidos al G-obierno han fracasado lastimosamente. 
Ademàs, jqué estímulos puede despertar en los que se encuentren dispuestos à emi- 
.grar un país empobrecido, abrumado bajo el peso de múltiples y enormes impuestos 
j próximo à la ruina? No hay que iraer inmigrantes; hay que atraerlos; però jen dónüe 
està el aliciente? No existe. 

Por lo que hace à la cicestio'n política, dos son los principios fundamentales del par- 
tido autonomista, a saber': íaiieníidad de derecTios civiles y poUticos y la mitonomía co- 
lonial. — àPor qué han de ser los espanoles residentes en la Isla de Cuba de condición 
inferior à los que moran en la Península? Es una desigualdad ofensiva, huraillante. 
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Se entabló la luçlia: llego el dia de las elecciones y liubo un 
escàndalo en el colegio denominado de Punta j Colón. 

Se consignaron protestas; se apasionaron los animós^ j aquella s 
actas fueron declaradas graves en el Congreso. 

En esta elección se ensancliaron las distancias entre los que en 
política liabian estado unidos, y bien puede asegurarse que allí se 
arrojó una semilla que liabía de envenenar, andando el tiempo, la 
política antillana. 



liepuesto el Conde de Calarza de sus enfermedades y cumplido 
en Madrid su objetivo político, marcbó à Cuba para cumplir la mi- 

Queremos para todos los eiudadanos espailoles los mismos derechos así como idénti- 
cos deberes. Pai-te de nuestro programa està ya realizado. ïv^os referimos à la leo-is- 
lacion civil, mercantil y peaal, y à las leyes de impreuta, reunióu T asociaeión. A mas 
de esto, lia sido promulgada, entre nosotros la Constitución; mas,"à decir verdad, te^ 
nemos la letra sin el espíritii. Subsistela desigiialdad en cuanto al régimen munici- 
pal, provincial y electoral. Nuestras corporaciones populares carecen de vida pròpia- 
estan à merced de las ingerencias é imposiciones del gobierno v de sus delegados. En 
punto al regimen electoral, monstruosa es la desigualdad. En la Península rio-e el su- 
íragio universal para las eleccioijes de Concejales, Diputados provinciales v Di^putados 
a Cortes, al paso que en la Isla de Cuba se exige la euota mínima de ci?m pesos para 
ser elector de Concejales y Diputados provinciales y la de vemiicmco para serio de Di- 
putades a Cortes. También se ve la desigualdad en la provisión de los empleos públicos- 
siempre son prefendos los peninsulares resideutes en la Metròpoli; los que residen 
aqm y los liijos del país se encuentran punto meuos que incapacitades para desem- 
penar funciones públicas retribnídas. La unión de los mandos civil v militar, que en 
todo tiempo liemos condenado, es otra desigualdad impuesta por la política de domi- 
nación y suspicàcia. 

La autonomia colonial, ú sea el gobierno del país por el país, es el únieo régimen 
compatible con la cultura y cou las condiciones y necesidades especiales de la fsla de 
Cuba, Esta ha menester para su bienestar y prosperidad de una constitución pròpia 
en que se consagre y organice con respecto a su Gobierno el principio de rcsponsahi- 
lidad, y por lo que a sus intoreses generales toca el principio de rcjjrescntíhinn local, à 
fin de que con el concurso legal de sus liabifcantes queden aquí resueltos deünitiva- 
mente los asuntos comunes à las seis provincias cubauas. Sin un Gobierno respon- 
sable, sin una DqiiLtacwn insular en que los mandatario.s del país discutany acuerden 
lo que al bien general de Cuba importe, contin uaremos sufriendo fcodos los\uales que 
forzosamente nacen de una centralización opresiva. Xnestra formula es: <,^Leves espe- 
ciales en cl sentido de la mayor descentralizacióii posible dentro de la uiiidfld nació - 
nal;» fórmula que guarda perfecta congruència con el articulo 89 de la Constituci(5n 
al. preceptuar que «las provincias de Ultramar seran gobernadas por leyes especiales.» 
En la circular del Sr. Conde de Galarza, fechada en París, y de la que nos liemos ocu- 
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sión de Jefe de su partido, después de lialjerse piiesto de acuerdo 
con el Presidenta del Cousejo, Sr. Gànovas. 

Apenas llego à la Hal)ana resigno sus poderes la Junta direc- 
tiva; però aceptando su ruego, continuo prestàndole su concurso 
llasta que llego el moinento de normalizar la marclia del partido. 

Yenia representando el Conde de Galarza dentro de la Ünirjn 
Constitucional la tendència mas liberal, y en cuantose encontre en 
la Habana publico su programa, dirigiendo à los Comitès con fecba 
lU de Diciembre de 1891 una circular, en la que se liacía constar 
respecto de las cuestiones económicas que entonces preocupaban prin- 
cipalmente al país, lo siguiente: 

«Gestionar el cumplimiento de lo estipulado en el protocolo del 
Tratado de reciprocidad con los Estades Unidos, à fin de obtener la 

pado recieiitemente, se leen estàs palabrus: «Llegar al límite posible de la descentra- 
lización administrativa siii quebrantar la uuidad política, que es nuestro primer 

dogma, cabé perfectanieute en el programa del partido Unióri Constitucional » 

Però nuestros adversarios eutieuden por deseentralización la mera delegación en nia- 
nos del Gobernador general de facultades que lioy ejerce el Ministro de Ultramar, 
liaciendo así del Gobernador general un Virrey como ea antano y de Cuba una sa- 
trapía, un bajalato. Todo se reduce à trasladar la eentralización y la arbitrariedad de 
Madrid a la Habana sin darse participación ninguna al país en la gestión de sus pe- 
culiares intereses. 

En lo referente à la cuestión ecomímica, pedimos la supresión de los dereclios de 
exportaeión sobre todos los productes de la Isla; la reforma de los aranceles en el 
sentido de que los dereclios de importacidn sean puramente fiscales, debiendo des- 
aparecer los difereiidalesi, sean específicos ó de landera; la rebaja de los dereclios que 
pagan en las aduanas de la Península los azúcares y mieles de Cuba, liasta reducirlos 
íí dereclios fiscalcs; la celebración de tratados de comercio, particularmente con los 
Estados Unidos, sobre la base de la mas completa reciprocidad; la división de los 
gastos públicos en nacionales j locales, à fln de que los primeros no sean de cargo ex- 
clusivo de los contribuyentes de Cuba como víene sucediendo respecto de las fuerzas 
. de mar y tierra, del sostenimiento del Ministerio de Ultramar y del pago de la Deuda 
pública; la conversión de esta en condiciones favorables para el Tesoro. Condenamos 
el empirismo, reclamamos la extineión de los monopolios y de los privilegios y sos- 
teneiiios que entre las facultades de la Diputación insular figure la de votar libre- 
luente los presnpuestos generales de la Isla y acordar todo lo relativo al régimen 
arancelario y al sistema de tributación interior, debiendo consignarse en los presn- 
puestos del Estado la parte con que las seis provincias cubanas hayaa de contribuir 
proporcionalmente con las demàs a levantar las cargas generales de la Nación. De 
esa suerte, descansaria la riqueza en íirme asiento; habría poderosos estímulos para 
la producción; ganaría el comercio en seguridad y extensión; alcauzaría el contribu- 
yente eficaz proteceión para sus intereses; en suma, renacería con creces la perdida 
prosperidad, entrando las fuerzas vivas del país por las anclias vías del progreso 
moral y económico.» 
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rebaja conveniente de los dereclios que lioy satisface el tabaco à su 
importación en dicbo país. 

»Celebrar Tratados con las Repúblicas bispano americanas, con 
el objeto de alcanzar nnevos é importantes mercados para nnesíros 
frutos. 

»Obtener todos los beneficiós posibles para el tabaco de Cuba en 
la Península, facilitando su consumo. 

»Eeforma del Arancel, después de oir à las Corporaciones com- 
petentes de la Isla. 

/>Supresión ó rebaja de los dereclios que boy satisfacen en la 
Península nuestros azúcares y aguardientes. 

»Modificación de la ley de Relaciones mercantiles. 

»Nivelación verdad de los Presupuestos, como único modo de 
salvar nuestra Hacienda. 

»G-randes y profundas economías en los gastos piiblicos; con- 
tribuciones indirectas como base del presupuesto de ingresos, j 
presupuesto de gastos en relacidn verdadera con las fuerzas contri- 
butivas del país. 

»La crisis monetària por que boy atravesamos, y que tan graves 
confiictos podria acarrear en un pervenir no lejano, exige una so- 
lución inmediata, que à la vez resuelva la ràpida amortización de 
los billetes de la emisión de guerra.» 

Respecto del problema político, decía: 

«Después de las libertades que garantizan nuestra vida pública, 
debe tener su resolución definitiva en un estado de derecbo que 
mejore, regularice y complete nuestras actuales ley es. Y en efecte, 
el primero de nuestros organismes locales, el Gobierno general, y 
el Consejo de Administración, deben ser objeto de una ley que res- 
ponda à la necesidad^ cada dia màs sentida, de una descentraliza- 
ción administrativa que facilite el desarroUo de nuestra riqueza y 
asegure nuestra vida provincial. Deben cèsar esas leyes orgànicas 
provisionales que boy nos rigen, à fin de que unas leyes defini- 
tivas vengan à robustecer nuestros municipios y provincias. 

» La reforma electoral en un sentido sinceramente expansivo, 
que no suscito desconfianzas ni recelós y ensancbe la esfera del de- 
recbo, es una necesidad imperiosa: todas las fuerzas vivas del pals, 



en la libre y noble luclia de los partidos políticos, cada iino en su 
campo T con su bandera, deben contribuir de un modo directo y 
eíicaz al progreso y bienestar de estàs provincias, y de esta suerte 
se afianzarà la paz moral, cuyo ambiente tanto fructifica y desa- 
rroUa todos los intereses materiaies.» 

Esta circular, de marcado sabor liberal, produjo iumediatos re- 
sultados. 

Del 12 al 18 de Diciembre mandaron su adliesión el Sr. Rabell, 
Presidente del Movimiento Económico: el Comitè electoral de esta 
significación: el Círculo de Hacendados; La Unión de Fabricantes 
de tabacos: la Liga de importadores y otros centres r personas 
importantes. 

Parecía que allí terminaria toda aquella perturbación: però sur- 
gieron dificultades invencibles entre el Conde de Galarza y el Ge- 
neral Polavieja, y aquél, que aspiraba à dirigir à su partido^on una 
autondad sm merma, y que no queria ni podia lucliar con la au- 



toridad de Espa 
na^ resigno à los 
pocos días la Pre- 
sidència, sin que 
le contuvieran los 
despachos en que 
el Sr. Cànovas le 
aconsejaba la per- 
manència en tan 
importante pues- 
to,yen22 de Di- 
ciembre comuni- 
co ii los Comitès 
que liacía entrega 
à la Junta de la 
dirección del par- 
tido, fundàndose 
en «dificultades 




D. Julio de Apezteguía. 



imprevistas susci- 
tadas donde me- 
nes podia supo- 
nerlas ó esperar- 
las,» terminando 
así aquel breve 
període, cuyo sen- 
tido liberal fué 
aceptado por todo 
elpartido al elegir 
al Conde de Ga- 
larza, cuya elec- 
ción, por cierto, 
fué también apo- 
yadaporelGober- 
nador general, y 
quedandoplantea- 
do de nuevo en di- 



clio organismo político un estado de difícil interinidad, que dió origen 
à que se convocarà nuevamente la Asambleapara elegir Presidente. 
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Frente à la candidatura de D. Julio de Apezteguía, que por 
cierto represeataba la tendència liberal (1), se presento la de D. Ra- 



il) Partido de Unión Constilncional. — Sr. Presidente del Comitè de — Muy se- 

fior mío: Al dar comienzo esta Junta al ejei'cicio del poder con que la honro la Asam- 
blea del 26 de Marzo, cree ineludible obligación suya exponer à los correligionarios 
el pensamiento que ha de inspirar sus actos. 

Acaba de salir el partido de una crisis laboriosa y esto impone à la Directiva, que 
ha nacido de la Asamblea, cuidados abruniadores. No ha de escatimarlos, porque tie- 
ne fe en el porvenir y confia ademàs en la virtualidad de los ideales del partido para 
procurar y conseguir el bien del país. 

Esa virtualidad acaba de manifestarse evidentemente con motivo de la aludida 
ci'isis. 

Con efecto, no hace cuatro meses quedo sin dirección y sin jefatura, entregado à 
sí mismo, a sus propias inspiraciones, y no por esto lo dominó la anarquia y el des- 
orden. 

Fué bastante la buena voluntad de un hombre a quien siempre serà deudor nues- 
tro partido de profunda gratitud por su civismo, para que la reorganización tan de- 
seada se liiciese posible. 

Convocada por el seüor marqués de Pinar del Eío una junta en representación de 
las fuerzas vivas del partido para dar comienzo à la patriòtica obra, nació de ella la 
Comi.sión reorganizadora, en la que tuvieron cabida.y à la cual llevaron su concurso, 
personalidades caracterizadas de todos los matices de la Unión Constitucional, pre- 
dominando aquellas tendencias que por un afàn de mayor progreso habíanse mo-s- 
trado impacientes y deseosas de variar la marcha que el partido siguió durante los 
últimos ailos. 

Esa Comisión, después de profundos y largos debatés, formulo por acuerdo unà- 
nime diferentes proposiciones para recomendarlas y someterlas à la deliberación y 
resolución de la Asamblea. 

Por dichas proposiciones y aun por las controversias que hubo en el seno de la 
Comisión reorganizadora, todos pudieron adquirir la certeza de que à los afiliados à 
nuestra colectividad política no los separaron nunca cuestiones de principios, ni en 
los momentos de mas empefiada discusión, puesto que sin esfuerzo que determinarà 
el sacriflcio de opiniones individuales, llegaren los miembros de la Comisión reorga- 
nizadora à tomar sus acuerdos por unanimidad. 

Fornniladas por la Comisión las proposiciones que habían de someterse à la Asam- _ 
blea y que se relacionaban con los principios, los procedimientos y la organizaeión 
del partido, quedo intacta la cuestión de personas para queia Asamblea resolviese 
con entera y absoluta libertad; y al celebrarse este acto importante, evidencióse nue- 
vamente, con la lectura dada al programa del partido, que Ics principios en él consig- 
nados continúanmereciendo el respeto, pudiera decirse el cuito de todos los aíiliados. 

Eesuelto por la Asamblea el problema de la dirección del partido por la ley que la 
rige y da movimiento, por la ley de las mayorías, y encargada por consiguiente esta 
Junta de dicha dirección, hàllase en el deber de expresar aquí el espíritu de los acuer- 
dos de la Asamblea, aflrmando à la vez que en resolver y cumplimentar esos acuerdos 
pondrà la Junta su mas decidido empeüo. 

Los extremos contenidos en el programa del partido y en los acuerdos à que se 



La igualdad de derechos para todos los ciudadanos e-spafioles, sin 
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món de Herrera. Las fiierzas estabaa casi iiiveladas, y la luclia; por 
tanlO; fué tenaz y empenada; però triunfó el Marqués de Apezte- 



orden de relaciones piiedan considerarse inferiores los de e.stas provincias à los de 
ningiina otra parte de la >y'acióri. 

La reforma electoral en sentido expansivo que ensanclie la esfera del dereclio. 

La respoiisabilidad judicial y leyes que aseguren la moralidad en todos los ramos 
j Servicio? de la admiíiistraeión. 

La reorganización administrativa en sentido descentralizador. 

Ürgaoización definitiva de los municipios y de las provincias ampliando la esfera 
de sus facultades. 

Ley de organización del Gobierno general y del Consejo de Admiuistración, infor- 
mada en el estado de adelanto y cultura de este pueblo. 

Otro de los acuerdos se refiere à los intereses económicos. Estos reclanian hoy toda 
ia actividad y euidado de los partidos poiíticos, y à elios ha de dedicar la Directiva 
una especial y muy preferente atención. 

La situacióa econòmica del país es difícil. Por una parte las necesidades del Esta- 
do gravan lioy, quizàs mas de lo conveniente, a las clases que contribuyen à cubrir- 
las, y por la otra los enormes gastos que han sido y sonnecesarios para la reconstruc- 
cicin y fomento de la riqueza, crean al país obligaciones de distinto orden, difíciies de 
conciliar y aun de coordinar, por lo que exigen detenido y minucioso examen. 

La Directiva està dispuesta à atender todas las manifestaciones de los diversos 
intereses, prestando seüalada preferència à los dictamenes de las corporaciones que 
tienen à su cargo la especialidad de alguno de esos intereses, y resolviendo los pro- 
blemas con ellos relacionados, con arreglo à la doctrina del partido, à sus proeedi- 
mientos y à los acuerdos de la Asamblea. 

Varias de las conclusiones que para obviar estos males propusieron los comisiona- 
dos de dichas Corporaciones, han sido ya aceptadas. Alresolverse la de mayor impor- 
tància, como es el Tratado de comercio con los Estados Unidos, que ha dado satisfacción 
ú legítimos intereses, han quedado, por desgracia, desatendidos, à causa del caràcter 
imperativo del Ull Mac Kinloy, otros intereses también legítimos, y que constituyen 
nuo de los factores mas importantes de la riqueza del país, cuales son los de la indús- 
tria del tabaco, y esto obliga con mayor razón à la Directiva à velar por ellos con 
verdadero celo y sin omitir sacrificios. 

La Junta Directiva, deseando que se resuelvan con el mayor acierío aquellas cues- 
tiones que afectan muy fundadamente al desarrollo del comercio en general, como 
asimismo à todas las transacciones mercantiles entre las clases mas neeesitadas, 
estudiarà con empeno la solución de la recogida del billete de la emisión de guerra. 

Las recientes reformas administrativas implantadas por decretos y las variaciones 
fundamentales en la estructura del proyecto de Presupuesto general de esta Isla, 
abrazan en su coujunto la maj-or parte de las cuestiones llamadas ecouómicas. Esta 
misma generalidad de las cuestiones que un presupuesto abarca, indica con toda 
claridad y evidencia que à los partidos poiíticos, asesorados de la opinión en sus 
variadas manifestaciones, corresponde el planteamiento de las reformas que han de 
dar cumplida satisfacción à las necesidades todas del país. 

Los procedimientos de la Junta Directiva han de ajustarse estrictamente à los 
acuerdos de la Asamblea, y han de inspirarse en los sentimientos de unión, concòrdia 
y libre examen que à todos nos animan, à fin de afirmar y consolidar esa unidad de 
niiras que à su vez producirà el engrandecimiento de nuestra colectividad política 
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guia, por siete votos, y no liabiendo obtenido el espontàneo y patrió- 

tico sometimiento de todos los vencidos, qiiedaba trazada la división. 

jLàstima grande que don 
Ramon Herrera, Conde de 
Mortera, se dejase arrastrar 
por ajenas pasiones! 

Tenia condiciones para 
llegar à la Presidència, y 
habría Uegado con aplauso 
unànime, porqno con aplau- 
so ocupaba el primer puesto 
de Sociedades y Corporació^ 
nes importantes. 

Con mas cantidad de 
malicia l•iabría visto toda 
la trascendencia de aquella 
actitud. 

De tal suerte liabía con- 
quistado simpatias y popu- 
laridad, que era preciso con- 
tar con él 23ara todo lo que 
significarà empresa, nego- 
cio lionrado y manifestación 
patriòtica. Su nombre era 

por sí solo una bandera, y por eso le escogieron los traviesos de la 

política como emblema de sus maquinaciones. 

Creyó realizar una buena obra, y con esa idea murió. Dios no 

quiso, arrebatàndole en edad temprana, que fuera actor en el des- 

arrollo de los sucesos que se avecinan. 




Conde de Morters. 



con el prestigio y la fuerza necesarios para recabar con eficàcia de los poderes públi- 
eos todas aquellas lejes que procuren la armonía de los intereses nacionales y la 
felicidad de esta tierra. 

^ Espera la Directiva que el Comitè de su digna presidència se inspirarà en estos 
mismos sentimientos para llevarlos al animo de todos los afiliados, à fin de cooperar 
mas eficazmente à la obra que se ha impuesto.— El Presidente, Marqués de Apezie- 
í-ïíía.— Habaua, 11 de Abril de 1892. ■ 
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Todavía se mantuvo durante algun tieinpo en una situación 
inequívoca; però al fin las cosas caen del lado à que se inclinan. 



Mientras esto acontecía en Cuba, en la Península liabía puesto 
el Gobierno la mano sobre los asuntos antillanos. 

Aceptada por el Sr. Fabié la iniciativa tomada en la Isla por 
los Directores del Movimiento Económico, y tomando como base las 
indicaciones lieclias en Madrid por los delegados, deseando una vez 
mas satisfacer las aspiraciones de aquel pueblo, se iniciaron las ne- 
gociacioues para llegar al Tratado comercial con los Estados Unidos. 

El Gobierno norteamericano no se liabía descuidado. 

En los momentos en que mas excitada estaba la opinión en 
Cuba por los asuntos ecouómicos, fué à la Habana, con el pretexto 
de liacer un viaje de recreo, Mr. Forster, antiguo representante del 
Gobierno de Washington en Madrid, y autor con el Sr. Albacete 
de otro Tratado que fracasó por baberse opuesto à su ratificación las 
Càmaras americanas. 

Ademàs del Sr. Forster estuvieron en la Habana el Senador por 
la Florida Sr. Call, agente de los clubs filibusteros en la Càmara 
y autor de las cèlebres proposiciones para la compra de la Isla. 

También fueron à Cuba Mr. Curtis^ funcionario elevado de la 
Administración republicana, y el Secretario privado de Mr. Blaine, 
Secretario de Estado é, la sazón. 

Con todos bablamos en aquella capital; però ninguno llego à 
decirnos cuàl era el objeto verdadero de su viaje. 

Màs tarde tuvimos ocasión de celebrar una entrevista con 
Mr. Blaine en Wasliington, de la que sacamos el convencimiento 
de que iban à la negociación sobre bases bien determinadas, merced 
à los trabajos acumulados por aquelles. 

Mr. Blaine solo aceptaba el Tratado sobre la base de la recipro- 
cidad; però como la autorizaoión concedida por las Càmaras al Pre- 
sidente Harrison excluía el tabaco, resultaba todo trabajo inútil 
para una producción tan importante. 

Sin embargo, el Tratado se Iiizo, y en virtud de aquel compro- 
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miso, los Estados Unidos adquirieron la condición de Metròpoli co- 
mercial de la Isla de Cuba, sin lograr por esto nosotros que mej orarà 
el precio del azúcar, à cambio de la baja enorme de la renta de 
Aduanas, base esencial de los ingresos del Tesoro, con lo cual 
aumentó de una manera considerable el dèficit del Presupuesto, 
liacióndose necesario pensar en impuestos nuevos, que, como era 
de esperar, produjeron bondo disgusto y resistència en el pago, pu- 
diendo servir de ejemplo el de cédulas personales, que en rigor no 
se logró liacer efeotivo. 

En Yez de encontrar satisfacciones el Gobierno por liaber dado 
gusto à la opinión celebrando el Tratado con los Estados Unidos, 
talió dificultades para cubrir las necesidades del Presupuesto, y 
enojo por la forma de las nuevas tributaciones. 

Coincidió todo esto con la entrada del Sr. Romero Robledo en 
el Ministerio de Ultramar. Hombre de iniciativas poderosas, penso 
y llevo à la pràctica reformas administrativas que tenían como base 
una gran descentralización. 

Había sido problema impor- 
tante en Cuba la división de man- 
dos. El partido autonomista la 
pedia con empeno, però el cons- 
titucional la resistió, por enten- 
der que era preciso mantener en 
una soJa mano todos los resortes 
del gobierno. 

Las reformas del Sr. Romero 
Robledo, sin llegar à la división 
de mandos, venian à ser un paso 
en aquel sentido, puesto que creo 
los Gobiernos regionales, con fa- 
cultades que antes estaban con- 
, centradas en el Gobernador ge- 
neral; creo los Consejos regiona- 
les, que venian à representar 
cerca de aquóllos el papel que- el Consejo de Administración tiene 
cerca de la primera Autoridad; dió vida à la administración pro- 
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Yincial, j reunió las facultades gubernativas y las económico ad- 
ministratwas en los Grobernadores , à quienes facultaba para en- 
tenderse directamente, para casos de urgència, con el Ministro de 
Ultramar. 

Los partides combatieron basta con sana la obra del Sr. Eomero 
Eobledo, j sus reformas lucbaron ademàs con el gravísimo incon- 
Yeniente de no merecer al Gobernador general màs que respetuoso 
acatamiento. 

El G-eneral Polavieja entendió que se mermaban las facultades 
del Gobernador general en termines perjudiciales, y esto contri- 
buyó poderosamente à que presentase su dimisión, como lo consigno 
en una Memòria notable al Ministerio, en la que se contienen 
apreciaciones graves que los becbos han confirmado en gran parte. 

A la vez que todo esto provocaba dificultades en la marcba ge- 
neral de los asuntos, babíase iniciado en el país una activa y peli- 
grosa propaganda, tomando como base la reforma electoral, con 
cuyo motivo llegaren à anunciarse seriós conílictos, de los que fui- 
mos advertidos por D. Marcos Garcia, Alcalde de Sancti Spíritus, 
con quien manteníamos leal amistad , en conferencia que celebra- 
mos en los muelles de Tunas de Zaza, en el mes de Septiembre de 
1892, dos meses después de baber salido de Cuba el General Po- 
lavieja. 

—Es preciso— nos decía Marcos García—que se baga la reforma 
electoral, aunque sea dejando la cuota en diez pesos, porque tal y 
como veo las cosas, no sé lo que sucederà, si se mantiene el sMic 
quo en este punto esencial. 

El viaje de retorno del General Polavieja, emprendido en el mes 
de Junio de 1892, fué muy desagradable para los buenos espanoles. 
Se le despidió mucbo mejor que se le kabia recibido. Entro en Cuba 
rodeado de grandes recelós, y salió acompanado de generales sim- 
patias, dejando un buen nombre y siendo considerado como un 
gran elemento para los dias de peligro. 
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EL PRIMER CHISPAZO 



Nombrarniento del General Rodríguez Arias. — Estado de la política.— Los reformas de Ei Diario de la 
Marina. — El Gobernador general y el Mioistro de Ultramar. — Entrada del partido liberal en el Go- 
bierno. — Maura en la Plaza de Santa Cruz.~La reforma electoral. — Un meeting autonomista.— Tr; - 
bajos de conciliación política. — El Conde de la Mortera, Senador — El orden publico. — Trabajos revo- 
lucionarios. — Los sucesos de Purnio. — Los Infantes en la Habana. — La Esposicion de Chicago. — Las 
reformas del Sr. Maura — El Círculo reformista.— Amblard y el Gonde de la Mortera. — Perturbación 
deplorable. — Muerte de Rodríguez Arias. 



El GoMerno del Sr, CàDovas noml)ró à D. Alejaiidro Rodríguez 
Arias para sustituir en el mando superior de Cuba al General Po- 
lavieja. 

Este acuerdo del Gabinete conservador no produjo en Cuba gran- 
des movimientos de opinión. 

D. Alejandro, como le llamaban carinosamente mucbos, no 
babía provocado tempestades como Gobernador de la Habana, donde 
dejó un buen recuerdo. Era muy conocido su caràcter, y no exis- 
tian motives para que nadie se alarmarà. 

Fuó à la Isla y procuro no bacer política activa, de manera que 
no descontentó à nadie en la primera època de su mando. 

Puesto de acuerdo con el Ministre de Ultramar, Sr. Romero 
Robledo, era su propósito facilitar la aplioación de las reformas c|ue 
tan mal vistas fueron por su antecesor. 

Procuro mantener la activa persecución del bandolerismo que 
el General Polavieja dejara organizada, y bacer en la parte admi- 
nistrativa todo cuanto dependia de él para su encauzamiento. 

Su mando no liabría revestido importància , si no bubiera ocu- 
rrido el cambio de situación política; però la calda del partido con- 
servador y la entrada del liberal en el Gobierno, vinieron à per- 
turbar la apacible existència del General Rodríguez Arias. 

Se mantuvo en el retraimieoto el partido autonomista de Cuba, 
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y empezó à adq^uirir forma la disidencia iniciada en el constitucio- 
nal con motivo de la elección de Presidente. 

Poco à poco fueron agriàndose las relaciones de vencedores y 
vencidos, sosteniendo la campana de la disidencia El JDiario de la 
Marina. La discusidn tomo pronto àsperos caracteres en ambos ban- 
des , y sobre todo al iniciar el órgano disidente nn plan de reformas 
polltico administrativas en sentido radical. 

Con los titules: Asimilación, El Crobernador general^ Las AjiU- 
Uas francès as y Bescentralización administrativa, publico El Diario 
de la Marina una sèrie de articules desde el mes de Octubre à Di- 
ciembre de 1892, que indicaban con claridad los rumbos de algu- 
nes elementos politicos de Cuba , articules que , andando los meses^ 
babían de producir sus efectos, puesto que en elles està el origen 
de la campana reformista que se llevo à efecte desde el poder. 

Esta campana de El Diario de la Marina, becba con gran ba- 
bilidad para atraerse las simpatias del Gobernador general, no pros- 
pero por este lado,. perquè el G-eneral Rodríguez Arias advirtió pron- 
to la intención y le sirvió de base para reiterar al Sr. Romero Ro- 
bledo su adbesión y lealtad, aunque indicàndole, en cumplimiento 
de su deber, la tenaz oposición de que eran objeto sus proyectos y 
las dificultades casi insuperables de Uevarlos à la pràctica en la 
forma que él deseaba. 

Seguia conspiràndose en Oriente y se mantenia la agitación en 
Holguín por conducto de La Doctrina. Maceo estaba à la sazón en 
Costa Rica, donde parecía dedicado al desarrollo de una finca, però 
en rigor tomo allí posiciones para continuar los trabajos que dejó 
ioiciados durante su permanència en el departamento Oriental, 
que por cierto bacíanse con extraordinària cautela. 

Entre tanto, el Ministre de Ultramar, Sr. Romero Robledo, se- 
guia desarrollando en Madrid sus iniciativas. 

Realizó una reforma arancelaria que fué objeto de vivísima dis- 
cusión ; modifico el impuesto de cédulas personales y las bases de 
la renta de Loterías; anuncio el arrendamiento de la renta de Adua- 
nas , y tomo otras medidas cuyo examen detenido no entra en el 
objeto de este libro, però que fueron acogidas con prevención, sin 
baber distinción en este punto en los partides. 
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En tal estado de cosas, se realizó el cambio de política en la 
gobernación del Estado , y fué coaflada la cartera de Ultramar à 
D. Antonio Manra y Montaner. 

Sn juventud, su vigorosa inteligencia y su acometividad, hi- 
cieron suponer que no pasaria por el departamento que se le iiabia 
coníiado sin dejar buella profunda. 

El nuevo Gobierno, llamado G-abinete de notables, anuncio 
grandes transformaciones en la vida econòmica del país, à cuyo 
efecto se liabía coníiado à D. G-ermàn Gamazo el Ministerio de Ha- 
cienda. 

La presencia del Sr. Maura en Ultramar desperto en Cuba cu- 
riosidad grande. 

No era para nadie un secreto que mantenia relaciones de afecto 
y amistad con personas muy significadas en la gran Antilla, en 
quienes encarnaba la ya iniciada disidencia del partido Unión 
Constitucional. 

Su entrada en el Gobierno bizo adquirir gran relieve en la Isla 
de Cuba al Sr. Amblard, Abogado de gran bufete, y bombre acti- 
vo é interesado en grandes empresas. 

Por el solo hecbo del nombramiento, y quizà sin darse cuenta 
el Sr. Maura, c[uedó planteada en la Isla una gravísima cuestión 
de caràcter político, cuya solución podia llevar aparejada gravísimas 
consecuencias. 

La situación econòmica de la Isla no l•iabía variado; seguia la 
crisis en todos los ordenes, sin que bubiera contribuído à aliviarla 
el Tratado con los Estades Unidos. 

La prensa radical abusaba ya de las libertades concedidas. 

El mulato Juan Gualberto Gómez liabía publicado un artícalo 
titulado: Separatistas, sí; Tevolucionarios, nó. Denunciado el tra- 
bajo y enoarcelado el autor, fué condenado por la Audiència de la 
Habana. 

Entablò Gómez recurso de casación ante el Supremo, y se en- 
cargò de su defensa el Sr. Labra, queprofesaba à aquél gran afecto. 

El Supremo caso la sentencia y Gómez fué puesto en libertad. 
Con esta decisión del màs alto Tribunal venia à legalizarse una 
propaganda peligrosa. Este asunto diò origen à un interesante de- 
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baté parlamentario, ea el que los Sres. Labra, Salmerón y Pedre- 

gal sostuvieron la legalidad de 
la propaganda separatista, to- 
mando como base la doctrina 
sentada por el Tribunal Su- 
premo. 

El Sr. Maura, justo es de- 
cirlo, procedió con calma y 
gran aoierto en los primeres 
meses de su mando. 

Tenia que bacer el partido 
liberal unas elecciones gene- 
rales, y le pareció medida con- 
veniente el sacar del retrai- 
miento al partido autonomista 
de Cuba. 

Presentaba éste como con- 
dición la rebaja del censo para 
Diputades à Cortes, y el senor 
Maura, con gran tino, tanteó el terreno para ver si podia acometer 
la reforma sin violència. 

Be este trabajo resulto que no babia inconveniente alguno. 
Aunque el partido autonomista babria salido del retraimiento 
con la rebaja de la cuota à diez pesos, el constitucional, tan califi- 
cado de intransigente, indico que podia rebajarse à cinco, y de esta 
suerte, con el beneplàcito de todos, pudo el Sr. Maura inaugurar 
su vida ministerial con una medida de gran trascendencia. 

Produjo la reforma electoral en Cuba el saludable efecto de que 
volviese à la vida activa de la política el partido autonomista, sin 
molèstia alguna para el partido constitucional. 
Por este lado todo iba bien. 

Fueron convocadas las elecciones generales, y el partido auto- 
nomista celebro un meeting en la Habana el 12 de Enero, en el 
teatro de Tacón. 

Presenciamos la reunión. Estaba el teatro muy concurrido; ocu- 
L el palco escénico la Junta central. 



Juan GualLerto Gómez. 
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Fiiimos al meetíng con la ilusión de oir cosas muy agradables. 
Creímos que seria una fiesta política en la que se cantarían ala- 
banzas sin reservas al Gobierno que babía realizado aquella obra, 
y que después terminaria la reunión con un saludo à Espana. Nues- 
tras esperanzas fueron defraudadas, por desgracia. En aquella re- 
unien liubo que satisfacer à los elenientos mas radicales del partido, 
j llevaron su yoz los oradores de mayor renombre, ya ventajo- 
samente conocidos en las Càmaras nacionales. los Sres. Giberga, 
Fernàndez de Castro y Montoro. 

Para formar concepto de lo que allí se dijo, copiaremos algunos 
pàrrafos de los discursos pronunciades, que al dia siguiente publico 
La L'ucha en suplemento extraordinario. 

Ocupo la tribuna el se- 
nor Griberga y, después de 
un brillante exordio, dijo: 

«El partido autonomista 
puede, pues, con toda dig- 
nidad, volver boy à la lucba 
parlamentaria, porque se le 
lia llamado; se lia estimado 
indispensable su presencia 
en la vida política de este 
país, y se le ha concedido 
una reforma electoral que, 
aunque dista muclio de sa- 
tisfacer las aspiraciones del 
partido autonomista, le per- 
mite, sin mengua de la dig- 
nidad, acudir al llama- 
miento que se bace à su leal- 
tad; però esa reforma l•iabrà 
de combatirla, por palpitar 
en ella la irritante diferencia ^ 
sular y el antillano. 




D. Eliseo Giberga. 



derecbos entre el espanol penin- 
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»Los puel•los no tienen màs que dos medios de aloanzar sus li- 
bertades j dereclios: por la fuerza de las armas, ó por la fuerza de 
las ideas; j el partido autonomista ha adoptado el segnndo. No liay 
màs c[iie dos termines liàbiles para la libertad de las colonias : ó la 
independència completa de la Metròpoli, ó el régimen autonómico. 



»No solo corresponden à la espada las giorias y conquistas de la 
libertad. Si gran de fué Bolívar en Carabobo y San Martín en Ja- 
rabuco, alumbrados por la rojiza luz de la metralla, creando puna- 
dos de naciones à su paso, cenidos con el laurel de la victorià y 
aclamados por los pneblos en sn transito, tambión son libertadores 
los G[ne, cinendo la modesta toga del ciudadano, y bombres aman- 
tes del porvenir y de la felicidad de su íierra, preparan para las ge- 
neraciones futuras un porvenir menos brillante, però màs seguro y 
feliz, porque està basado y concpistado con las tres grandes virtu- 
des: prudència, moderación y constància.» (Buidosos a2:)lausos.) 

Siguió à éste en el uso de la 
palabra el Sr. Fernàndez de Cas- 
tro, bombre inteligente, cuito, y 
orador frio, però intencionado. 

Hizo un discurso, brillante 
en la forma y de mucbo alcance 
en el fondo, del que entresaca- 
mos los siguientes conceptes: 

«Cuando el partido opto por 
el retraimiento, creí que era con- 
venien te à nuestra política au— 
mentar toda clase de obstàculos, 
agravar todos los males, extremar 
todas las injusticias, contando 
con dos agentes poderosos: el 
tiempo, que todo lo cambia^ y los 

Ministros de Ultramar, agentes poderosísimos de nuestra 
ganda. (CTra7ides aplausos.) 

»Porque del esceso del mal ba de nacer el bien; es preciso que 




renundez de Castro. 
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EL PRIMER CHISPAZO. 



llegue el dia en que al encontrarse dos personas en Ja calle, al pre- 
guntarse una à otra ^.qué liay de bueno?, tenga que responderse: 

-— Hombre, lo úüico bueno que bay, es lo malo que esto se va 
poniendo.» 

El Sr. Montoro liizo un discurso notable, en el que l•iubo, sí 
crítica severa, però gran comedimiento en la frase y la intención. 

Se bicieron las elecciones con orden en todas partes, però ob- 
servàndose escasa animacidnen la masa del partido autonomista. 

También se jactaron de no liaber ido à las urnas bastantes ele- 
mentos que ya eran disidentes del partido ünión Constitucional. 

Sin embargo de esto, intentóse un medio de reconciliacion para 
prevenir mayores males. 

Sintetizaba aquella disidencia ei Conde de la Mortera, quien à 
pesar de estar dolorido por la derrota sufrida en la elección presi- 
dencial, se dejó guiar en aquel momeuto, no solo por su natural 
inclinación, sinó por amigos sanos que le aconsejaron prudència. 

Penetrado el G-eneral Rodríguez Arias de la gravedad que en- 
cerraba la división de los espanoles , liizo esfuerzos extraordinarios 
para conciliar à los elementos que tenían marcada su disidencia, y 
unos días antes de las elecciones parecía tener logrado su propósito; 
però un articulo publicado por un periódico extrano à esta política, 
contestado violen tamente por el organo de la disidencia, dió al íraste 
con todos los trabajos. Aun así fué elegido Senador el Conde de 
la Mortera, previo conocimiento del Sr. Maura, por el partido cons- 
titucional, con cuya credencial vino à, Madrid y tomo asiento en 
la alta Càmara. 

Transcurría el tiempo sin que se liiciera notar la presencia del 
Sr. Maura en el Ministerio de Ultramar, al extremo que parte de 
la prensa le llego à calificar de esfinge. 

El país estaba atento à la obra econòmica del Sr. Gamazo, quien, 
con tenacidad castellana, realizó economías en el Presupuesto y 
puso mano firme en la Administración , logrando aumentar las re- 
caudaciones y disminuir el dèficit. 

En Cuba marchaban las cosas con aparente calma; però, tanto 
por lo que dejamos apuntado , como por la agitación que se notaba 
en Oriente, era de témer cualquier disgusto. 
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Las aspiraciones del partido autonomista, según tuvimos oca- 
sión de oir k caracterizado individuo de la Junta central, se redu- 
cían por entonces à lograr, durante la vida de aquellas Cortes, las 
modificaoiones en ia ley electoral que les permitiera la represen- 
tación q^ue creían les correspondía en los Ayuntamientos. 

En tales condiciones se reunieron las Càmaras, y al poco tiempo 
anuncio el calole que se habla vuelto à dar en Cuba el grito de inde- 
pendència, viniendo al suelo toda aquella tranquilidad en^que solo 
creyeron los que à la sazón sonaban con un plan que babía de dar 
por resultado una lamentable perturbación. 



Los sucesos de Purnio fueron el primer cbispazo revolucionario. 

No se trató de una calaverada, sinó de una precipitación. 

El General Rodríguez Arias estaba advertido, por baber inter- 
ceptado correspondència de los agentes del exterior, y asi se lo decia 
al Ministre de Ultramar en días anteriores al 27 de Abril. 

El Tiaje de Marti k Santo Domingo, donde se encontraba Mà- 
ximo Gómez, el de Roloff y otros agitadores à Cayo Hueso el 20 de 
Abril, unido à lo que en la correspondència sorprendida se decia, 
Mcieron suponer al General Arias que se venia encima algun su- 
ceso de orden publico, k cuyo efecto habia activado la vigilància 
en Las Yillas, pues la combinación tenia por base levantar partidas 
en esta provincià al mismo tiempo que en Oriento. 

Màximo Gómez diferia entonces de la opinión de Martí en un 
punto. Este se proponía producir la perturbación armada por medio 
de partidas, y aquél no quería que se iniciarà el movimiento sinó 
por medio de núcleos de alguna importància, después de tener dis- 
puestos los elementos necesarios de resistència para combatir y sos- 
tenerse el tiempo necesario, basta que respondieran en distintas 
provincias los comprometidos y simpatizadores. 

En estàs condiciones, se puso en Las Yillas el dia 21 de dicbo 
mes el siguiente telegrama: 

«Sariorms.—B'olffuifi. Correo Velasco.— Venta efectuada, sal- 
dré martes. — Lenos.» 
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Esta firma correspondía à im agitador de Sancti Spíritiis que 
ya estaba vigilado. Liegó el telegrama à poder de Sartoriíis el 
dia 24, j el .27 se alzó en armas con 200 hombres mal armades, 




El Generar Rodríguez Arias. 



dando el grito de jViva Cuba libre!, babiendo precedido àeste acto 
la celebración de un meeUng autonomista en el pueblo de Yelasco, 
cerca del oual vivían los Sartorius en una finca de labranza, en 
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cuyo meeting, al que no asistió la Guardia civil, se dijeron toda 
clase de atrocidades, sia que lo evitase el Alcalde del barrio. 

Las medidas tomadas en Las Villas, el no obedecer aquello à 
una verdadera organización, por baberse precipitado, produjo elfra- 
caso de la intentona, calificada entonces de calaverada, con objeto 
de quitarle importància. 

La noticia del alzamiento produjo en la Habana emoción in- 
mensa, y en Madrid un efecte deplorable, pues concurria la coinci- 
dència de que estaban navegando en aquelles momentos hacia Cuba 
los Infantes D/ Eulàlia y D. Antonio. 

El General Rodríguez Arias publico en el acto el siguiente 

bando: 

<vD. iVlejandro Rodríguez Arias y Rodulfo, Gobernador y Ca- 
pitàn General de la Isla de Cuba, etc, etc. 

Cuando la Isla iba prosperando en sus intereses materiales y 
disfrutaba de todos los derecbos políticos de los demàs ciudadanos 
de la Nación, unas partidas se alzan de nuevo en armas contra la 
integridad del territorio en la parte oriental de ella, y dispuesto 
como me ballo à reprimir con mano fuerte tan criminal tentativa, 
y castigar à los delincuentes à la vez que proteger al ciudadano 
pacifico que en nada coadyuve à la alteración del orden publico, 
en uso de las facultades de que estoy investido, ordeno ymando: 

Articulo 1 .° Desde la publicación de este bando, queda decla- 
rado en estado de guerra el territorio de la provincià de Santiago 
de Cuba. 

Art. 2," Los reos de los delitós de rebelión ó sedición y sus co- 
nexos, y cuantos afecten à la integridad y seguridad del territorio, 
quedan sujetos à la jurisdicción militar con arreglo à la Ley de 17 
de Abril de 1.821. 

Art. 3.* Los rebeldes que en el plazo de ocbo días, contades 
desde la publicación de este bando en las cabeceras de distrito muni- 
cipal, verifiquen su sumisión à las autoridades, quedan exentos de 
toda pena. 

Art. 4.° Las autoridades ei viles y judiciales de dicba pro- 
vincià continuaran en el ejercicio de sus funciones respectivas, en 
Guanto no se opongan à las prescripoiones de este bando, reservàn- 
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dome, no obstante, la facultad de traer à la jiirisdicción militar los 
asLintos criminales que considere convenierites que esta conozca. 

Habana 28 de Abril de l^'^.—Alejandro liodríguez Arias,» 

Comunicado à las autoridades de Oriente, contestaren los Go- 
bernadores civil y militar de la siguiente manera: 

«Cuba 28 [4 t.j.— Si Y. E. no tiene otras noticias, rogamos en 
vista de perjuicios graves suspender bando lioy. basta venida de 
nuevas noticias. — Bravo. — Suero.» 

En aquel mismo dia se despacbó para Gibara el crucero Jorge 
Juan, con 150 bombres del regimiento de Tarragona, y ai mismo 
tiempo se ordeno la reconcentración en la Habana del regimiento 
de Maria Cristina; se mandó à Nuevitas un batallón de Tarragona, 
y para Gibara y Puerto Padre las guerrillas de Cuba. 

Llegaren de todas partes al Gol}ierno general protestas de ad- 
besión de corporaciones y personas inÜuyentes, y se envio una 
guerrilla à Manzanillo. 

Los Mioistros de la Guerra y Ultramar dieron ordenes para 
sofocar el movimiento con rapidez, ofreciendo a la vez todos los 
recursos que fueran necesarios. 

Kl Gobernador civil de Santiago de Cuba remitió con fecba 30 
el siguiente despacbó: 

«Tranquilidad pueblos todos, incluso Holguín. No tengo otras 
n otic i as . — Bravo . » 

Al dia siguiente puso este otro telegrama: 

«Cuba, 1." Mayo — Ayer manana y nocbe dí à Y. E. por ca- 
ble conocimiento de noticias tenia. 

»Repito son tranquilizadoras en todos los pueblos, incluso 
Holguín: no teniendo mas detalles que de la partida de unos 150 
bombres que salieron de los poblades de Purnio, ünas, Cruces y 
Yelasco, capitaneados por Sartorius, babiendo pasado en dirección 
mentes Moscones y Cbaparra, siendo perseguides por fuerzas mili- 
tares sin tener conocimiento de encuentro alguno, y de cuya par- 
tida se ban presentado varies. 

»Tengo ordenado autoridades locales que comuniquen por boras, 
si fuere preciso, noticias que adquieran; encargandobss boy lo liagan 
à Y. E. directamente con datos que adquiers 



iran . 
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»Teno•o formada, la convicción de que la intentona no reviste^ 
otra importància que la perturbación consiguiente.— ^ra^í?.» 

Se pidió à PaertoRico un batallón y se mandó el de Càdiz, 
encargàndose el General Lacliambre de dirigir las operaciones en 
Oriente y el Centro. 

Se dispuso que fuera à Santiago de Cuba un batallón del regi- 
miento Isabel la Catòlica, que mandaba el Coronel Santocildes. 

La jurisdicción de Yictoria de las Tunas no respondió al movi- 
miento, como se ve por el siguiente despacbo: 

«Tunas, 1." Mayo.— El Alcalde al Gobernador general.— Sin 
novedad en este termino municipal.» 

También era tranquilizador el telegrama del Coronel de Yo- 
luntarios y Je£e del partido constitucional en Santiago de Cuba^ 
D. Càstulo Ferrer, quien decia con la misma feclia: 

«Sucosos Holguín sin resonancia apareate en esta jurisdicción, 
Cuente apoyo incondicional Yoluntarios. Salgo para Cuba.» 

Las partidas, perseguidas por siete columnas, se corrieron entre 
Puerto Padre y Manati; el 2 telegraíiaba el Comandante militar 
de Holguín diciendo que babía probabilidades de que se presentaran 
los hermanos Sartorius, y al dia siguiente confirmaba sus presun- 
ciones en los siguientes términos: 

«Comandante militar de Holguín à Capitàn General. 
»Holguín, 3.— Partida Sartorius, con 29 bombres, se l•ia aco- 
gido à indulto en Cuatro Yeredas, continuaado viaje para Yelasco, 
residència de aquéllos. 

»Faltan solamente por presentarse Atilano Cable y dos màs, à 
quienes ha ido à buscar Eicardo Sartorius.» 

En afecto, el dia 4 se presento Atilano Cable, entregando en 
junto 14 armas de precisión, 9 caballos, 4 monturas y 40 càpsulas, 
con lo cual termino aquel intento revolucionario, però dejando tras 
sí una advertència de los peligros que se corrían y una alarma que, 
en rigor, ya no pudo desaparecer. 

Aquella calaverada fué el principio de una etapa desgraciadí- 
sima, cuyo termino serà funesto para la soberanía de Espana en 
Amèrica. 
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En el tercer centenario del desciibrimiento de Amèrica por 
Colón, los yaíúees. que ven en todo nn negocio, invitaron à Es- 
pana para la inauguración del Certamen con que se solemnizó. 

Nadie con mas derecho para presidir aquella Esposición que 
el país que descutrió el Nuevo Mundo y llevo à él la civilización, 
derecho entonces reconocido j aliora poco menos que negado con 
motivo de los sucosos de Cuba. 

Aceptó Espana el ofrecimiento, y fueron à los Estades Unidos 
los Infantes D/' Eulàlia y D. Antonio. 

Entendió el Gobierno que era un acto politico de importància 
el que la primera tierra americana que pisaran los representantes 
del Eey y de la Nación en aquel viaje, fuera la tierra en que ondea 
el pabellón de Espana, y marcliaron à Cuba. 

Nadie se cuidó en la Habana de otra cosa, por aquelles dias, 
que de las fiestas organizadas en Jionor de los Infantes, y pareoia 
que con aquella visita quedaba sellada una unión mas estrecha y 
vigorosa entre la Isla y la Península ; però marcbaron à Nueva 
York los expedicionarios, y así como allí tuvimos que experimentar 
grandes decepciones, revelàndose que la invitacion de los americanos 
no la inspiro mas intenoión que el reclamo, y por consiguiente el 
negocio, en Cuba se renovaren las lucbas, cada vez mas violentas 
y apasionadas, entre los políticos. 

Los disidentes del partido constitucional, que marcbaron del 
brazo con los autonomistas en aquel movimiento económico, sordos 
à toda voz de prudència y azuzados por los elementos políticos ex- 
tremes, abrieron un abismo entre ellos y sus antigues correli- 
gionarios. 

Las lucLas entre bermanos son siempre muy apasionadas; però 
allí, con el temperamento propio de los climas tropicales, adquirie- 
ron una violència espantable, poniendo todos en la contienda el en- 
cono y la ira. 

Mientras se daba este espectàculo, frotàbanse las manos de gusto 
los autonomistas y sentíanse alborozados los solapados separa- 

tistas. 

Ya babían logrado su objeto: dividir al antiguo partido espanol 
y levantar entre unos y otros una barrera infranqueable. 
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Todo aconsejaba una gran serenidad de juicio en los elementos 
directivos, y principalmente en el Grobierno. 

Cnanto entonces se liubiera lieclio para calmar las pasiones, 
habría si do de nn elevadísimo sentido nacional. 

Fomentar por cnalqiiier medio el formidable incendio, sobre todo 
desde el poder, tenia que acarrear forzosamente males gravísimos. 

En instantes tan críticos llevo el Sr. Ma.ura al Congreso su 
projecto de ley de reformas político administrativas ( 1 ) , y esto 
bizo estallar la mina que estaba muy cargada. 



(1) Projjecto de ley ^Mra cl gohierno y la adininistracion civil de las Mas de Cuba y 
Puerto Rico. —Base /.° La ley Municipal vig:ente en la Isla quedarà modificada en 
cuanto sea menester para los fines siguientes: 

Seran Alcaldes los Concejales elegides por los Ayuntamientos, mientras el Gober- 
nador general no estime oportuno nombrar otro miembro de la corporaeión; debiendo 
ejercer aquellas autoridades, ademàs de las funciones activas de la administración, 
como ejecutores de los acuerdos de los Ayuntamientos, la representación y delegación 
del Gobierno. 

En todo caso de suspensión gubernativa de acuerdos municipales, adoptados en 
virtud de la peculiar competència de los Ayuntamientos, el asunto pasarà desde luego 
à conocimiento del Tribunal ordinario, si la suspensión liubiere sido acordada por ra- 
zón de delincuencia, d à conocimiento de la Diputación provincial para que confirme 
ó revoque la suspensión, si el motivo de esta fuese haber recaído el acaerdo en asuntos 
positivamente extraüos d la competència municipal ó haber infringido las lejes. 

Para la destitución gubernativa de los Concejales, el Gobernador general deberà 
oir prèvia y necesariamente al Consejo de Administración. 

En los asuntos definidos como de la privativa competència municipal, cada Ayun- 
tamient© gozara de toda la libertad de acción compatible con la obediència de las le- 
yes genei-ales y con el respeto à los derecbos de los partieulares. 



Base 2^ Serà reformada la ley Provincial vigente en la Isla de Cuba con los fines 
siguientes: 

Para los efectes de los arts. 82 y 84, con arreglo al 89 de la Constitución, toda la 
Isla formarà una sola provincià, dividida en las seis regiones que actualmente estan 
gobernadas como provincias distintas. 

La única Diputación provincial de la Isla ejercerà en pleno todas sus funciones, 
estarà formada por 18 Diputados, cuyos cargos duraran cuatro anos, y se renovarà 
por mitad de dos en dos anos, verificàndose la elección una vez en las regiones de 
Habana, Santa Clara y Puerto Príncipe y otra vez en Pinar del Río, Matanzas y San- 
tiago de Cuba. Elegidos de una vez todos los Diputados al planteamiento de esta ley, 
ó en otro caso extraordiuario que ocurra, la primera renovación se liarà cesando à 
los dos aiios los del primer grupo de regiones. 

La Diputación elegirà su Presidente, examinarà y aprobarà en su caso las actas y 
la eapacidad legal de los electos, y resolverà todas las cuestiones tocantes à su pròpia 
constitución, con arreglo à las leyes. 

El Gobernador general, oída la Junta de autoridades, podrà su.spender la Diputa- 
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El Sr. Maura creyó realizar un gran bien; entendió que aquei 
projecto seria la panacea que l•iabía de curar radi cal mente el sepa- 
ratismo, y como patriota llevo adelante su obra. 



ción, ó sin aquel requisito, decretar por sí la suspensi(5n de sus individuos mientras 
quede bastante número de ellos para deliberar, en los casos siguientes: 

1° Cuando la Diputación ó alguno de sus mienibros traspase el límite de sus 
facultades legítimas, con menoscabo de la autoridad guberuativa ó judicial, ó con 
riesgo de alteración del orden publico. 
2.° Por razón de delincuencia. 
En el primer caso, darà cuenta inmediatamente al Gobierno para que éste levante 
la suspensión ó decrete la destitución por acuerdo adoptado en Consejo de Ministres, 
dentro del plazo de dos meses, transeiirridos los cuales, sin una li otra providencia, 
quedarà alzada de derecbo la suspensión. 

En el segundo caso, entenderàn desde luego en el asunto los Tribunales compe- 
tentes, y se estarà à lo que estos resolvieren, tanto sobre la suspensión, como en lo 
relativo àlas responsabilidades deíinitivas. 

La Diputación provincial podrà proponer al Gobierno, por conducte del Go- 
bernador general, la iniciativa de reforma de las leyes promulgadas en la Isla. 
Con sujeción à ella, acordarà todo cuanto e.stime conveniente para el régimen en 
toda la Isla de las obras públicas, de las comunicaciones telegràfieas y po.stales, 
terrestres y marítimas; de la agricultura, indústria y comercio; de la inmigración y 
colonización. de la instrucción pública, de la beneficència y de la sanidad. Formarà 
y aprobarà todos los anos los presupuestos, con suficientes recursos para dotar 
aquelles servides. Ejercitarà las funciones que la ley Municipal le asigne y cuan- 
tas le atribuyan etras leyes especiales. Censurarà, y on su caso aprobarà, las cuen- 
tas del presupuesto provincial, que seran rendidas todos los anos por la Direccion 
general de Administración local, declarando las responsabilidades admmistrativas 
que resultasen. 

Cuando el Gobernador general reputare contrario à las leyes o a les mtereses 
generales de la Nación cualquier acuerdo de la Diputación provincial, podrà suspen- 
der su ejecución, adoptar por sí misme, interinamente, las providencias que exigie- 
sen las necesidades públicas que quedaren desatendidas por efecte de la suspensión, 
y, previo informe del Consejo de Administración, someter el asunto al Ministerio de 
Ultramar. También conocerà éste, y en su caso el Consejo de Ministres, de las res- 
ponsabilidades administrativas que con ocasión de la censura de cuentas província es 
liubiese declarade la Diputación, cuando pudiesen resultar exigibles al Goberuador 

general. . , , 

Como deleo-ados del Gobernador general habrà Gobernadores regionales en las 
seis demarcacienes que ahora son provincias, no haciéndose novedad en las catego- 
rías calidades y dotaciones actuales de estes funcionaries. Todos ellos ejerceran eu 
lademarcacién respectiva iguales atribuciones y seran éstas las que les cempetian 
antes del Decrete de 31 de Diciembre de 1891, en cuanto no resulten mediíicadas por 
la presente ley. 

■ Base 3'.^ 'ei i•égimèn'electoraí de 'les Ayuntamientos y la Diputación provincial se 
modificarà para facilitar à las minorías el acceso à dichas corporacix,nes, en la medi- 
da que senalen las leyes vigentes en la Península. Ne seran -^^f ^^^^ P^^^'j/^^^^^P^; 
tación ó los Avuntamientos de municipios que consten de mas de 20.000 alma., los 
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Se olvidó de que liabía realizado una reforma electoral de trans- 
cendència con el beneplàcito de todo el mundo, sin encontrar en 
los elementos políticos de los partides màs que facilidades j plàce- 

que hubieran pertenecido à la misma corporación durante los cuatro anos anteriores. 

Base 4.^ El Consejo de Administración de la Isla de Cuba estarà constituído y fun- 
cionarà del niodo que à continuación se expresa: 
Seran Presidentes y Vocales natos: 
El Gobernador general. 

El Reverendísimo Arzobispo de Santiago de Cuba, ó en su ausencia el Eeverendo 
Obispo de la Habana. 

El Comandante General del Apostadero. 
El General Segundo Cabo. 
El Presidenta de la Audiència pretorial. 
El Coronel Decano del Cuerpo de A^'oluntarios. 

Los Diputades provinciales que liayan entrado en el segundo bienio de su cargo. 
Las funciones del Consejo seran puramente consultivas; deliberarà siempre en 
pleno, sin perjuicio de las comisiones que acuerde conferir à sus individuos para el 
esclarecimiento de los asuutos en que liaya de informar. 
Deberà ser oído: 
1.° Sobre los presupuestos generales de ga.stos y de ingresos, cuyos proyeetos se- 
ran elevados todos los anos, dentro del mes de Marzo ó antes, al Ministerio de Ultra- 
mar, formulades en los términos que el Consejo estime màs conveniente, à fin de que 
el Gobierno los presente à las Cortes sin otras variaciones que las indispensables, si 
llega el caso, para asegurar el pago de la Deuda y los ser viciós necesarios para la se- 
guridad del Estado y la administración de justícia. 

2." Sobre las cuentas generales que la Intendència de Hacienda rendirà sin excu- 
sa todos los aüos, dentro del semestre siguiente à cada ejercicio económico, compren- 
sivas de los ingresos y gastos liquidades y realizados en la administración del presu- 
puesto general de la Isla. 
3." Sobre los asuntos del Patronato de Indias. 

4." Sobre los acuerdos de la Diputación provincial que den ocasión à que inter- 
venga el Gobierno, con arreglo à la base 2/ 

5." Sobre las propuestas de reformas legislativas que emanen de la Diputación 
au tes de elevarlas al Gobierno. 
(3.° Sobre la destitución ó separación de Alcaldes y Regidores. 
7.° Sobre los demàs asuntos de caràcter administrativo que las leyes determinen. 
Podrà ademàs el Gobernador general pedir al Consejo cuantos informes considera 
convenientes. 

Base 3 .'■'^ Quedarà suprimido el juicio de residència, y la Sala de lo criminal del 
Tribunal Supremo conocerà en linica instància de las responsabilidades definidas en 
el Código penal que se imputaren al Gobernador general. 

Base 7^ Las leyes que regulan las elecciones de Senadores en la Isla, seran mo- 
diflcadas para que, no obstante la existència de una sola Diputación provincial, los 
tres Diputades provinciales de cada región, juntamente con los compromisarios de la 
misma, concurran à elegir los Senadores que corresponden àlas actualesprovincias.» 
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mes; estimo conveniente prescindir de esa orientación, creyendo en- 
contrar un camino mas fàcil j despejado, j no tuvo en cuenta para 
nada la representación parlamentaria. 

El projecto cayó como una bomba en el país j entre los repre- 
sentantes que tenia en Cortes el partido constitucional, sirviendo de 
olarín de guerra entre los elementos politicos. 

Se abondaron las diferencias, se produjo una perturbación las- 
timosísima, y mientras se insultaban los unos à los otros en la prensa 
y en los meetingSj las personas que no jugaban en la contienda, 
però que íijaban su atención en el pervenir, se Uevaban las manos 
à la cabeza, baciendo vaticinios dolorosos. 

El Sr. Maura lu- 
cbaba para hacer un 
presupuesto con las di- 
ficultades del entonces 
vigente Tratado de re- 
ciprocidad con los Es- 
tades Unidos, y no re- 
solviéndose à derogar 
la ley de Eelaciones 
mercantiles de 1882, 
se bizo la ilusión de 
que cambiando el rè- 
gim en politico admi- 
nistratÍ70 , no solo tra- 
zaba el camino para la 
mejora econòmica, sinó 
que lograria suavizar 
las relaciones de los 
'*^''""• elementos politicos que 

sostenían lucba ardiente; però como coincidia en su esencia el pro- 
jecto con el plan que meses antes babía trazado Bl Diario de la 
Marina, atribuyeron en Cuba à los disidentes la inspiración de la 
obra, y como ademàs, con el principio de la Diputación única re- 
vestida de facultades tan amplias que llegaban k la iniciativa para 
la reforma de las leyes, quedaban sentados los jalones para la fu- 
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tiira Càmara insular, faó acogido el pensamiento del Sr. Maura, 
desde el primer iüstante, con ruidosas protestas de los constitu- 
cionales. 

Los disidentes, que ya esperaban este suceso j estaban dispues- 
tos à todo, se apoderaren del projecto corno arma poderosa, j, sin 
dar tiempo à meditaciones, constitujeron desde luego un Círculo 
Ilamado Reformista, eligieron su Junta y designaren como Presi- 
dente al Conde de Mortera. 

Seguia éste en Madrid al liabla con el Sr. Maura. Como le re- 
pugnarà la idea de la creación de un nuevo partido, en cuyo punto 
estaba por entonces de acuerdo el Sr. Maura, sintió vacilaciones 
para aceptar el ofrecimiento que desde allí le hacian , y aproveclia- 
ba los d] as para poner despachos à Cuba encareciendo à sus amigos 
del partido constitucional la conveniència de las reformas j la ne- 
cesidad de no agriar la lucba; però en la Habana no se pensaba con 
igual calma. Allí tomaba el incendio gran incremento, y era para 
ellos de absoluta necesidad decidir al Conde de Mortera, à 
efecte se cruzaron los siguientes despacbos: 

«Precisa su contestación fa- 



^.#W5> 



cuyo 



vorable Circulo, única que falta. 
Su silencio, mal comentado, nos 
perjudica, suponiendo vacilación 
inj ustificable . — A molar d, Cos- 
me Blanco. ~í) 

«La vacilación es impròpia 
este momento. Sa telegrama du- 
doso, ni se acomoda necesidad po- 
lítica momento ni podria liacerse 
publico sin gran quebranto pres- 
tigio Ud. , produciendo bondo des- 
contento entre amigos que con ab- 
negación sin límite se ban colo- 
'"""'• cado al lado del Gobierno para de- 

fender reformas que, sin esta actitud, carecerían defensores Jeaies 
entusiastas. Presidència Círculo no es presidència partido, però pre- 
cisa defina Ud. su actitud para cuando se trate organización política 
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fuerza reformista. Realmente solo piiede encontrar lealtad y decisión 
en aínigos, j no en elementos dereclia que jamàs aceptaràn con 
buena fe personalidad Ud. Todos obligades aceptar puesto que acon- 
tecimientos nos destina. Si Ud. duda, venga conocer por sí compro- 
misos fuerza opinión. — Amòiard.» 

La contestación à este despacbo fué la sigaiente: 

«Siento errónea interpretación mi telegrama. Constantemente 
liice Senado, prensa, telegramas, cartas, manifestaciones terminan- 
tes, aliora ratiíicadas, favor reformas. Como antes abora, ocuparé 
manana primera fila entre resueltos defensores. Ninguna vacila- 
ción; menos todavia, calculo interesado. Conveniència común per- 
manecer en filas proviene necesidad demostrar obras absoluta abne- 
gación, dando ejemplo desinterès personal. Aceptando presidència 
forjaria armas para adversàries, aunque careciesen verdadera razón . 
iVqui puedo apreciar friamente conveniència causa reformista Cuba 
y Península. Difiérase esta conviccidn razonadísima, contando siem- 
pre mi decidido apoyo. — Morlera.y> 

Estos despaclios dicen con perfecta claridad todo lo que ocurria 
por los meses de Junio y principies de Julio de 1893; però como 
en la Habana estaban resueltos à, llevar adelante sus propósitos, cada 
dia se mostraban màs violentes unos y otros. Al mismo tiempo se 
iniciaren en el Congreso unos debatés de extraordinària dureza, y 
así fué todo preparàndose para el triste resultado final, sin que bu- 
biera forma bumana de evitarlo. 

Por aquelles dias llego al paroxismo la lucba; aquel pueblo 
se desconcerto y todo salió de quicio, però la medida no se lle- 
naba. 

Lanzada la primera piedra babía que ir adelante, y nadie se 
contuvo. 

No entra en el objeto de este libro juzgar las reformas. Buenas 
ó malas, pecaren de inoportunas. 

Aquel país, àvido de mejoras económicas, se vió lanzado de 
improviso à un període constituyente , sin reparar que babía en el 
fondo de todo aquello una tremenda beguera. 

En vezjde agua que refrescarà el ambiento , se aumentó el com- 
bustible, ^Qué babía de pasar? 
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En estàs condiciones termino el mando del General Rodríguez 
Arias el 15 de Jnlio, feclia en que falleció. 

Por el temperamento del gobernante debió ser un período tran- 
quiio; però para que el contrasta resultarà, j por circunstancias 
ajenas à su voluntad, íué agitado y revuelto en demasía. 
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Perturbación política. -La conspiración en Oriente. - Manifestacioues en Holguín .- La partida de 
Rodas -AgitaciónenLajas.-DiscursodeLlorente.-Las conferencias del General Arderíus con 
jetes de la revolución de Vam f=!!.I„rln ,^;iíto,. 



jefes de la revolución de Yara. —Saludo militar 



Mientras el Gobierno nombraba Gobernador general, quedo en- 
cargado del mando de Cuba el General Arderíus, alejado basta 
donde era posible de aquellas pasionales contiendas. . 

Crejó el Gobierno, j con él el partido liberal, que aquel pro- 
jecto era nuncio de paz y ventura; entendió que tod'a la perturba- 
■oión producida en la Isla no tenia mas alcance que la lucha airada 
entre el partido viejo j el naciente, y se bizo la ilusiòn, por liltimo, 
de que esto pasaría pronto. 

Todo era insignificante ante la seguridad que abrigaba de que, 
con las reformas, babía recibido un golpe rudo el filibusterismo, y 
que se aseguraba, por tanto, la paz en Cuba eternamente. 

Los nombramientos de Alcaldes, becbos por el Sr. Rodríguez Arias, 
y la fúria con que discutían la política cubana en las Cortes y en 
la Isla, babían enardecido las pasiones en términos desconsoladores, 
y así entro à gobernar, con el caràcter de interino, el General 
Arderíus. 

A partir de este momento todo es interesantísimo. 
Nos vamos acercando à Baire à pasos agigantados, y màs que à 
-nosotros deben prestar atención los lectores à los liecbos, sacados, 
•en su casi totalidad, de los despacbos oficiales y oartas ofici osas. 

Los separatistas del exterior y del interior aprovecbaban aquel 
• estado de cosas, y el 10 de Julio se verifico una reunión en Nueva 
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York, convocada por Martí y ala que asistieron bastantes comisio- 
nados, en la que se convino aprovecliar las circunstancias para ac- 
tuar los trabajos. 

El dia 1 1, el Comandante general de Holguín, que lo era el lioy 
General Garricb, mandado allí à raíz de los sucosos de Purnio, co- 
municaba à su Jefe inmediato que la situación de Manzanillo era 
de calma, lo mismo que la de Gibara, però que se observaba alguna 
agitación en Bayamo. 

<^En Holguín — decía — só que se minan los ànimos, con ra- 
miíicaciones en Yictoria de las Tunas , y só que tienen entrevistas 
con gran reserva.» 

Manuel Sartorius solicitó de él una entrevista, que le concedió, 
però con la consiguiente desconfianza. 

El sublevado de Purnio llamó la atención ai General Garricb 
sobre el estado de agitación en que se encontraban algunos vecinos 
del poblado de Velasco, y con toda la candidez pròpia de un sepa- 
ratista, lo atribuïa à que se tomaban declaraciones à algunos que 
estuvieron con él en el alzamiento fracasado. 

Apresuróse à decir que él estaba convencido de que se babía 
equivocado, y que babía visto que el país no le seguia. 

Tomo nota el General Garricl•i y reforzó , por si acaso , con al- 
guna fnerza de caballería, los destacamentos de Velasco, San Agus- 
tín y Victoria de las Tunas. 

Habíase nombrado Alcalde de Holguín k un Jefe de voluntà- 
ries, espanol à, macba martillo, però combatido duramente por au- 
tonomistas y reformistas. 

Estos elementos, que babían celebrado una manifestación al 
grlto de \ vivan las reformas ! , la convirtieron en acto de liostilidad 
contra el Alcalde, y aunque asistió poca gente. bastaba, en con- 
cepte de aquella autoridad, para soliviantar los ànimes, manté- - 
niendo la intranquilidad. 

El 18 de este mismo mes continuaba la agitación separatista en 
Holguín, en termines que el Comandante militar escribió una carta 
al General Lachambre, que empezaba así: «Como Ud. sabé que no 
cesan las conspiraciones en esta jurisdicción, tengo dos coníidentes 
en el campo, etc.» ; y el 29 se puso en conocimiento del Coman- 
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dante general de Santiago de Cuba que Estrada agitaba à los liabi- 
tantes de la zona de Ti Arriba. 

El 31 de Julio, recientes las famosas discusiones parlamenta- 
rias, en toda su fuerza ]as ilusiones de los confiades, y cuando se 
sostenia con màs entusiasmo la seguridad de la paz moral, decía el 
Grobernador de Santa Clara al Gobernador general lo siguiente: 

^«Nocbe de ayer un grupo de 7 à 8 liombres borrachos, no obe- 
deciendo à la policia de Rodas hicieron fuego contra ella al grito 
de íYiva Cuba libre! iiiriendo à un caballo; l•iuyeron en el acto 
en dirección à Limones. 

»La fuerza del cuerpo de Rodas y Limones, con voluntàries de 
caballería, salió inmediatamente en su persecución, captiirando à 
Màximo Muiïoz y tres màs que quedan à disposición del Coman- 
dante militar de esta plaza. El liecho carece de significaciòn política 
y Rodas en perfecte estado de trancpdlidad.-» 

El mismo Gobernador telegrafio el dia 2 de Agosto al Gober- 
nador general, manifestando que no era exacte que se liubieran 
dado vivas al Sr. Maura en Rodas. Desmintió también que en el pue- 
blo de Lajas se dieran gritos subversives el dia de Santiago. 

Estos sucesos produjeron un efecte doloroso y una inquietud 
extraordinària en cuantos podian sustraerse à la terrible fiebre de 
la política, però à los que se preparaban para unas elecciones pró- 
ximas no les llamaba la atención; g,qué importaban aquelles cliis- 
pazos? 

Eran alegrías de unos cuantos guajiros y no valia la pena de 
distraerse con sus expansiones. 

Para que nada le faltarà à esta interinidad se celebro entonces 
la inauguración del Círculo reformista, y fué invitado k la solemne 
sesión el Abogado Sr. Llorente, orador tan fàcil como intencionado, 
quien aprovecl•ió la ocasión para l•iacer un discurso adaptado al medio 
en que ya se empezaba à vivir en la Isla. Habló de la personalidad 
cubana, de la natural emancipaciòn de los fiijos que llegan à la 
mayor edad y cosas por el estilo , provocando con este motivo pro- 
testas vivas en- la prensa constitucional . 

Hubo aclaracionesy se ' explico la verdadera significa ción de' 
aquelles conceptes, però el mal estabà producido; aquel discurso fué' 
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el mechero aplicado à la miaa, nuevo y poderoso estimulo de 
las pasiones, arma peligrosa para los nacientes elementos po- 
líticos. 

El 22 de Agosto se sabia por una autoridad militar de Cuba, 
qae un comisionado de Guantànamo l•iabía marcbado à la Habana 
para conferenciar con Julio y Manuel Sanguily, j en la misma 
fecha, acusaban las coníidencias datos tan interesantes como que 
los conspiradores se prometian la entrega de fuertes en la jurisdicoión 
de Yictoria de las Tunas y Baitiquiri. 

El 31 deestemis- 
mo mes celebraron 
una conferencia con 
el Sr. Arderíus, so- 
bre cuestiones de or- 
den publico, los je- 
fes de la anterior re- 
volución sonores 
D. Marcos García, 
D. Juan Ramírez y 
D. Manuel Jesús 
Calvar, ultimo Pre- 
sidente de la Eepú- 
l•lica cubana, que £ué 
objeto de mucbos 
comentaries. 

Al dia siguiente 
los periódicos radica- 
les se apresuraron à 
declarar que carecía 
de importància la en- 
trevista, anadiendo: 
«Hoy por lioy en 

Cuba no se piensa màs que en trabajar; el sentimiento del país no 
està por las revueltas.» Però las conferencias continuaren, asis- 
tiendo à la tercera, ademàs de los ya indicades, Ramon Roa, Enri- 
<iue CoUazo, Baltasar Munoz y José Lacret. 
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La versión semioíiciosa que se dió de estàs conferencias la pu- 
blico Lo. LucÀa^ diciendo: 

«En la conferencia de ayer quedo mejor deíinido, si cabé, el ca- 
ràcter de la iniciatÍTa del Grobernador general. 

»E1 General Arderius està en Tlsperas de liacer entrega del 
mando al General Calleja. Tiene el propósito de exponerle la verda- 
d.era situación del país, j así como lia oido à las fuerzas politicas 
erganizadas, lia querido conocer también las aspiraciones que expe- 
rimentan los elementos de la antigua revolución acogidos à la le- 
galidad y que en las poblaciones j campos del interior residen y 
írabajan. 

»De ese cambio de impresiones veriíicado, se ba venido à de- 
ducir que baciendo justícia à todos, practicando una política de 
equidad, conteniendo lo? abusos y evitando los atropelles indivi- 
duales, se satisfacen las aspiraciones de los elementos consultados, 
que no alientan otro deseo que el de vivir tranquilos y respetados 
en sus derecbos de ciudadanos. 

»E1 General Arderius està convencido de que esa es la política 
que el Gobierno seguirà, y que por lo tanto, la paz moral y mate- 
rial de la tierra se afirmarà, porque se evitarà cuidadosamente todo 
lo que lastime ningún interès legitimo. 

»Muy satisfecbo del resultado de estàs conferencias, el Genera 
Arderius suplico à los por él convocades que esperasen la llegada 
del General Calleja, à quien deseaba presentaries, despidiéndose de 
ellos, según dijo, como soldado que estima à otros soldados, cuyo 
mérito ba sabido apreciar en los campos de batalla.» 

T así termino aquella interinidad tan prodiga en sucesos inte- 
resantes, consecuencia natural del estado de cosas que ya se babía 
<oreado. 
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Nombramiento del General Calleja. — PeríurLacióo política. — Elecciones escandalosas. — Propósitos 
conciliadores del goLernante. — Los provcchos del laloraníismo. — Martí y los sucesos de Melilla. — 
ConOJencias iníeiesantcs. — Piàcíicos de la costa. — Figueredo en Jiguaní. — Los voluntarios de Hol- 
guín. — Programa de los refurmislas. — Recelós del Conde de la Jlortera. — Partidas en Las Villas. — 
Agitación en Oriente. — Periquito Pérez aizado. — Alarma en Guantàaamo. — Refuerzos à Santiago. 
— Organizacion revolucjonaria enGuantànamo. — Prisión de Güillermón. — Quintin Bandera j-Garzón. 
— Detalles de la cauía. — Protesta de la prensa separatista. — Las alarmas en palacio. — Inhibicióa 
militar. — -Delirio politico. — El Triunfo y Guilletmón. 



Las noticias que llegaban de Cuba y la atmosfera creada por 
las ardientes discusiones parlamentarias, dejarou lionda l•iueila en 
la opinión pública, justamente alarmada. 

Suspensas las sesiones de las Cortes después de aprobar el Pre- 
supuesto de la paz, separàronse los represeutantes del país entre las 
algaradas y motines promovidos en las capitales que resultaban 
perjudicadas por la supresión de las Capitanías generales. 

El Gobierno no se sentia con la energia necesaria para dominar 
la situación, y permitia el funcionamiento de la Junta de defensa 
en la Coruna y otras poblaciones. 

Se nombró Capitàn Greneral de Cuba al Greneral D. Emilio Ca- 
lleja é Isasi, unido por grandes vínculos de afecto à los Ministres 
de Hacienda y Ultramar. 

De Cuba se recibian impresiones que bacian presentir días des- 
dicbados, y en estàs condiciones se embarco para la Habana el nuevo 
gobernante, à quien el Sr. Maura confirió el encargo de poner paz 
ea los alterades espí ritus; y mientras navegaba con rumbo liacia 
allà, se desarroUaron en San Sebastiàn aquelles tristes sucesos del 
Hotel de Londres, que pasaràn à la historia forujando pàgina de- 
plorable, no solo por l•iaber atropellado al Presidente del Consejo de 
Ministres, sinó porque siendo el pueblo escogido por la Reina para 
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pasar la temporada de verano, imponía la gratitud deberes de res- 
peto. 

El 4 de Septiembre de 1893 cruzó por delante del Morro el 
transatlàntico c[ue conducía al Greneral Calleja; los colietes anuncia- 
ronsu llegada, presentàronse las comisiones y los amigos, liizo su 
desembarco, tomo posesión del mando y empezó su gobierno. 




7^._r-i^__ r.:^-^. 



El Castillo del Moiro. 



Encontróse el General Calleja con una agitación política su- 
perior à lo que esperaba. Tenia delante el problema electoral, pues 
cinco días después debian bacerse las elecciones de Diputades pro- 
vin ciales. 

El nombramiento de Alcaldes, la constituoión del Circulo re- 
formista, los sucesos de Rodas y Las Lajas y la lucba desesperada 
de la prensa, eran precedentes fatales para aquell as elecciones. 

Iban é, renir en ellas batalla formidable los elementos reformis- 
tas, y allí, màs aun que en las elecciones parciales de Diputados 
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à Cortes en la Habana, Càrdenas j Colón, liabían de encarnar los 
odiós. 

Poco podian liacer los consejos j amonestaciones del gobernante 
para contener las pasiones, y la elección tenia que resultar escan- 
dalosa à pesar suyo. 

En efectOj la luclia revistió los caracteres de una batalla; però 
fué la nota culminante la presencia de Julio Sanguily acompanado 
de sus amigos, los jóvenes de la acera del Louvre. 

En tropel y previstos de garrotes entraren en los higares donde 
debían depositarse los sufragios, y empleando los argumentes con- 
tundentes del garrote, infiuyoron en el resultado de aquella famosa 
elección, derrotando à los constitucionales. 

Molesto mucho al General Calleja esta actitud; llamó y repren- 
dió k Sanguily, però el dano estaba producido, y la reprensión no 
fué obstàculo para que celebraran el triunfo estos nuevos elementos 
de la política legal en los domicilies de los màs caracterizados re- 
fer mistas. 

Los buenos deseos del General Calleja quedaren pronto y vio- 
lentamente truncades. Las instrucciones de paz no podian cum- 
plirse. 

Dificilmente hay pals alguno donde se empleen con màs éxito 
las anagazas políticas por el cable. Se telegraíiaba à Madrid por los 
reformistas dando cuenta de su triunfo y liaciendo pintoresca des- 
cripción de sus entusiasmes; decían lo contrario los constituciona- 
les; se apasionaban aquí los simpatizadores de unos y otros, y pronto 
se produjo una lastimosa confusión que liizo predecir dias de luto 
à los que, conociendo lo que ocurría, no jugaban papel interesado 
en la oontienda; però aun estos eran calificadosde intransigentes y 
visionarios. 

Las reformas constituían ya programa del Gobierno que regia 
los destines del país, y el General Calleja creyó de su deber apoyar 
cuanto tendiera à dar fuerza y calor à ]a obra del Gabinete. 

2,Qué podia liacer en aquellas circunstancias"? '■ 

Pudo imponer su autoridad, però necesitaba una energia a toda 
prueba para no dejarse arrastrar por aquel furioso vendaval. No es- 
taban las cosas para consejos, sinó para firmes resoluciones ; j 
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como cada dia que pasaba se liaoía sentir mas en el G-obierno la m- 
fiuencia reformista, continuo su camino la perturbación que-tanto 
kalna de influir en los sucesos liasta llegar à Baire. 

El lalDorantismo no perdia detalle de cuanto ocurría, m dejaba 
pasar momento en la ociosidad. 

Transcurrió el mes de Septiembre, sintiéndose cada vez màs 
vivas las consecuencias de aquellas elecciones; los reformistas mar- 
cbaban derecbos à su objeto, agitàndose febrilmente para cons- 
tituir un tercer partido, rompiendo la marcba seguida desde el 

Zanjón. 

Entendian que cabia en aquella sociedad política un nuevo or- 
ganisme, se creyó sano' llevar à Cuba el caràcter de los partides 
peninsulares, y así llego el mes de Octubre, tan desdicbado para 
Espana en la Península y en Cuba. 

Los sucesos de Melilla conmovieron al país, y las deíiciencias 
que se observaren en la organización de los servicios militares fué 
nota apreciada por la Junta revolucionaria de Nueva York, pues de 
aquí saco Martí uno de los principales argumentes para convèncer 
à los tibios. 

Si Espana se ha visto en un aprieto para mandar à Melilla 
25.000 bombres, ^cómo puede mandar un ejército mayor à Cuba*? 

Estos desgraciades sucesos no ejercían en la política de la gran 
Antilla gran influencia, perquè no cesó ni por un momento la agi- 
tación. 

Mientras los reformistas preparaban la constitución de su par- 
tido, un periódico de la Habana daba un aviso tan importante como 
este el 10 de Octubre: 

«Hay gran disgusto en Puerto Príncipe por el incremento que 
toma la plaga del bandolerismo , al extremo de que , tratàndose de 
un pueblo esencialmente agrícola, nadie se atreve à ir à sus fincas 
por temor al robo ó al secuestro.» 

Y el 13 del mismo mes se publicaba también esta significativa 
advertència : 

«Se ban recibido en esta capital algunes teiegramas particulares 
desmintiendo los rumores que ban circulado en el departamento 
Oriental de baberse alterado el orden publico en aquella provincià.» 
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El dia 14 se entregó al Comandante general de dicl•io depar- 
tamento una confidència que decía lo siguiente: 

«Se lia recibido una carta de Martí en que anima à su gente^ 
pide datos sobre la costa j les dice que esperen ordenes. 

»Pide concreta- 
mente que le facili- 
ten una relación de 
la fuerza que liay en 
las costas de Baracoa 
y Manzanillo. 

» Avisa que es 
probable que se pre- 
. cipite el mo vimiento 
aprovecliandolos su- 
cesos de Melilla, j 
calcula que podrà 
efectuarse en Di 
ciembre. 

»En esta misma 
fecba se advertia 
igualmente que es- 
taban comprometi- 
dos Euen j Valdés 
Domínguez.» 

Otra confidència 
participaba que los 
de Guantànamo sa- 

José Martí. 

bian se notaba mu- 

cba tibieza enlel Camagíiey, j que los recursos con que con- 

taba Martí eo -aquellos momentos ascendian à dos millones de 

duros. 

Los trabajos se acentuaron por la parte de Jiguaní j Baire de 
una manera muy activa. 

Con feoha 4 de Noviembre se daba cuenta à la autoridad mili- 
tar de un becbo por todo extremo grave. 

Con el pretexto de liacer una visita à los pueblos donde pasó su 
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javentud, fuó à los puntos citados D. Carlos Figueredo, hijo del 
revolucionario del misnio apellido, D. Fólix. 

Fiié obsequiado por sus paisanos, celebràndose sii presencia con 
banquetes y giras, en las que, según todas las confidencias, se brin- 
do por la República cubana y se dieron vivas al Cfeneral Marcano. 

Con este motivo, el Coronel Sr. Yillanueva salió de Bajamo to- 
mando el pretexto de visitar los destacamentos j recorrió el campo , 
dando por resultado su visita la confirmación de los bechos denun- 
ciades. 

üna de aquellas reuniones se verifico en la casa de Lico Reyes 
y otra en la de Joaquín Escalante, Teniente de voluntàries, quien 
había tenido el cuidado de filiar en sn compania à gente de sus 
ideas. 

Para quitar à éste toda influencia, se nombró un Capitàn de con- 
íianza para esa compania, quien fué sustituyendo à todos los sos— 
pecliosos con personas leales. 

En aquellos días se Uamó la ateución de la superioridad sobre 
la organización del batallón de voluntàries de Holguín, por no me- 
recer confianza ni los Jefes ni la fuerza, no st3lo à los que babían 
ocupado el puestode Comandante militar de la jurisdicción, sinó al 
boy G-eneral Garricli, por cuya razón no se les babían facilitado 
ai'mas. 

Dicbo Jefe informo que aquel cuerpo no solo era inútil, sinó 
perjudicial, proponiendo su disolución. 

En estàs circunstancias se constituyó en la fíabana definitiva- 
mente el partido reformista, sobre la base del Círculo para su or- 
ganización, iuaugurando sus funciones con la publicación de un 
manifiesto al país y su programa político (1), Uevando ambos docu- 
mentos la fecba del 30 de Octubre. 



(1) Programa del partido reformista. — diestión política. — Fiel y exacta observan- 
cia de la Constitución del Estado, que reconoce y garantiza los derechos individuales 
y proclama la necesidad de que las provincias de Ultramar sean gobernadas por leyes- 
especiales, sin perjuicio de la autorización que coacede el Gobierno para aplicar à las 
mismas, con las modifieaeiones que juzgue convenientes y dando cuenta à las Cortes, 
las leyes promulgadas ó que se promulguen para la Península. 

Aplicación à esta Isla de todas las leyes que se liayan dictado ó se dicten en la Pe- 
nínsula para asegurar el respeto recíproco de los derechos que reconoce el titulo I de 
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En el manifiesto se hizo constar que ei projecto del Sr. Maura 
era "prenda segura de mayores concesiones, j beneficiós para lo por- 
venir ^ j la Dipntaoión liabría de terier majores facultades. 

Quedo constituído el Uamado partido reformistaj j fué desig-- 
nado para presidirle el Conde de Mortera, que se encontraba à Ja 
sazón en la Península, quien con el aplauso del Sr. Maura se fué 
acercando à Cuba, por París y Nueva York, para ver y estudiar 
sobre el terreno la situación real de sus amigos. 

En Madrid se veían estàs cosas con algun recelo, incluso por el 
Conde de Mortera, pues en carta fechada el 23 de Noviembre decía 
k uno de sus amigos: 



laConstitución, y de las orgànicas, siu otras modificaciones que las estrictamente in- 
dispensables, reclamadas por lanaturaleza ó por las costumbres, con sujeeióii al men- 
cionado criterio de especialidad. 

Estensión del derecho electoral para Diputades a Cortes, Provinciales v Conceja- 
les à todos los espanoles uacidos ó residentes en Cuba, según lo aconsejeny reclamen 
las condiciones de la Isla, y en relación con las instituciones ç[ae en este sentido rijau 
en la Península. 

Aprobación é inmediata proniulgación del proyeeto de lev presentado en el Con- 
greso de los Diputados el dia 5 de Junio ultimo, para el gobierno y adniiüistracióu 
civil de esta Isla y la de Puerto Rico. 

Sin perjuicio de las reformas que pueda demandar en lo futuro la nueva organi- 
zación provincial, y que la experiència aconseje, habrà de tener la Diputacidn, entre 
otras, facultades para aprobar las cueutas de los Municipios; revisión y apelación de 
los acuerdos de estàs corporaciones que no sean de la exclusiva competència de las 
mismas, y demàs asuntos de administración local ; la de nombrar y separar todos sus 
funcionarios y dependientes ; todo lo concerniente à la administración y fomento de 
los intereses morales y materiales de la Isla, en cuanto por la ley Municipal ú otras 
especiales no corresponda a los Ayuntamientos, Gobierno general ó Gobierno supre- 
mo ; la de dictar disposiciones de caràcter general y obligatorio para toda la Isla en 
matèria de Instrucción, Obras públicas, establecimiento de Bancos ySociedades, con- 
tratación de empréstitos y otros anàlogos; la de discutir y proponer, en su caso, al 
Gobierno general y Gobierno supremo cuanto crea conveniente à los intereses de la 
Isla y no sea de su competència; la de informar acerca del establecimiento de nuevos 
impuestos, modificación de los existentes y cualquiera otra medida de caràcter finan- 
ciero ; y la de proponer al Gobierno general la creación , modificación ó supresión de 
cualquier impuesto local. 

Constitución del Consejo general de Administración, con las facultades que le con- 
cede el proyeeto de reformas del Sr. Maura, acentuàndose en forma directa la parte 
electiva del mismo. 

Ley que determino las atribuciones del Gobernador general de la Isla, su respon- 
sabilidad, jerarquia y circunstancias personales para sa nombramiento, sin exciuir 
iiinguna de las clases del Estado. _ 

Ley de empleades públieos que solo autorice el ingreso en las carreras civiles a los 
espanoles establecidos en Cuba, sin distinción de procedencias, en quienes eoncurrau 
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«Después de examinar con mas detención el Manifiesto-progra- 
ma reformista, mas me afirmo en la idea de que del•la liaberse llamado 
à ese documento Proyecio de programa^ con lo cual se l•iubiera de- 
jado k la Asamblea amplia liheriad para hacer en él las variacioyies 
que estimarà convenientes. En su defecto, queda aun el recurso de 
acordar la revisión del mismo programa; veremes si lo tUilizan^y 

Esta carta dice bien claro el temor que le inspiraba al Jefe la 
actitud de sus amigos; però llego à Cuba j los obsequios y agasajos 
le aturdieron, perdiendo aquella serenidad de juicio con que apre- 
ciaba las cosas desde Europa, siguiendo la corriente que el destino 
le babía trazado. 



determinadas circunstancias , reservando al Gobierno supremo el nombramiento de 
losJefes de A.draiaistración y Jefes de las dependencias proviüciales, y haciéndose los 
demàs nombramientos por el Gobierno general. 

Examen y revisión de las cuentas correspondientes al Presupuesto de la Isla, en 
forma que puedan ser ultimadas brevemente dentro del organisme de su administra- 
ción local, 

Ley del Jurado. 

Ciiestion econòmica. — Reorganizaeión de los servicios, administración y redueción 
de los gastos públicos. 

Derogación inmediata de la ley de Relaciones comerciales, mientras tanto no se 
establezca la libertad comercial con la Península. 

Reforma ai-ancelaria liasfca llegar à un arancel puramente fiscal, sin perjuicio de 
las legítimas necesidades del Tesoro, y reforma asimismo de las ordenanzas de Adua- 
nas y de la Comisión arancelaria. 

Supresión del dereclio de exportación. 

Celebración de Tratados especiales de comercio que regulen las relaciones de esta 
Isla con las naciones extranjeras. 

Revisión de los actuales, especialmente del concertado con los Estados Unidos, à 
fln de obtener facilidades para el tabaco y libertarlo de los defectes de que adolece. 

Libre venta del tabaco en la Península, previo pago de los derecbos correspondientes. 

Supresión absoluta de todo impuesto sobre el tabaco elaborado. 

Suspensión del impuesto industrial que pesa sobre el azúear. 

Ley que organice el crédito agrícola en condiciones eficaces para el fomento de la 
agricultura, y reforma de la de Enjuiciamiento civil en beneficio de las baciendas 
comuueras, para hacer posible, por medios breves y económicos, la división é insci'ip- 
ción de las mismas. 

Liquidación definitiva de la Deuda y arreglo de la misma, que disminuya su inte- 
rès y prometa llegar a una anualidad compatible con la renta pública y las necesida- 
des del país. 

Ci-eación de un régimen monetario bien ordenado. 

Revisión por un Tribunal, y en plazo breve j determina do, de los expedientes de 
clasificación de las clases pasivas, y nueva forma de pago à las mismas, que, respe- 
tando los dereehos adquiridos, permita aliviar esta earga anual del Presupuesto. 

Habana, Octubre 30 de 1893. 
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Así como la presentación del projecto de reformas j constitu- 
ción del Círculo fueron saludades con un chispazo revolucionarioy, 
así à la constitución de este partido siguió una nueva manifestación 
de los trabajos de los enemigos de la Pàtria;- advertencias provi- 
denciales que debían aprovecl•iarse. 

Al mismo tiempo que por Oriento se activaban los trabajos y 
aumentaba en el Camagüej el bandolerismo, se recibía de Las Vi- 
Uas el siguiente despaclio oficial: 

«Jefe de la Comandància de la Guardia ciAd] de esta capital 
desde Rancbuelo, me dice: En este momento que son las 4 y 15 
minutes de la tarde recibo un despaobo del Capitàn de la Guardia 
civil D. Juan Pablo Herrera, fecliado en el potrero de D. Rafael 
Rodríguez, participàndome que Ka dado alcance à la partida de 50 
liombres en el citado potrero demarcación de Potrerillo, cargàndola 
en el acto con cuatro guardias y 10 ó 12 voluntarios, y à pesar de 
baber becbo resistència la partida, ba sido dispersa, no sin dejar 
algunes muertos, beridos y todos los caballos que montaban con 
sus efectes. 

»Dice que se ocupa en reconecer el terreno para recoger las 
bajas. El cabo, comandante del puesto de Potrerillo, sigue de cerca 
por el camino del mismo punto à algunos fugitives. 

»He mandado al Capitàn Pablo un grupo de guardias de caba- 
lleria con orden que siga la persecución.» 

Sobre estos sucesos, j como complemento del despacho oficial, el 
corresponsal de L'a Luclia en Cruces decía lo siguiente: 

«Cruces, Neviembre 5, 1 t.— Anocbe una partida de 20 bom- 
bres armades procedente de Rancbuelo certó los bilos telegràficos 
y telefónicos entre Rancbuelo y Cruces; otra igual número pro- 
cedente de Cartagena asesinó al anciano D. xALutonio Pérez, llevàndese- 
armamento; esta manana otra partida de màs de 40 bombres estuvo 
en los iugenios Santa Catalina y Angelita de este termino, llevàn- 
dose caballos y armamentos, siguiendo rumbo BlanquizaL Fuerzas 
de la Gnardia civil, voluntàries. Alcalde y policia los persiguen 
sin descanso; ignórase el nombre del cabecilla.^> 
./ : Fueron disueltas estàs partidas al peco tiempo; se practicaron 
algnnas detenciones, la de Federico. Zayas entre otras, President©- 
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qxLQ fué hasta pocos días antes del Comitè autonomista de Cruces^ 
y corno compensación à estos trastornos, los Gobemadores de Puerto 
Príncipe y Santiago de Cuba participaban que no ocurria novedad 
en dicbas provincias. 

Però esto no era obstàculo para que el dia 10 de dicbo mes se 
participarà à la autoridad militar de Oriento que babian celebrado 
una reunión los conspiradores de Guantànamo, en que acordaren 
esperar instrucciones de Nueva York, y el 17 otra, en que se decla 
que se iiabía dado aviso à Periquito Pérez, Alcalde de barrio de 
dicba jurisdicción que ya estaba en el monte con algunos bombres, 
en actitud, al parecer pacifica, de que se iban à liacer prisiones en 
dicba villa, y que babiéndole prometido embarcarle se resistió en 
absoluto, mandando aviso de su fesolueión à Guillermón, por con- 
ducte de Arturo Mejía. 

No se detenían aquí las confidencias que denunciaban el in- 
menso peligro que se corria y la actividad de los trabajos que se 
reaiizaban. 

El 23 del mismo mes se participaba à la misma autoridad que 
se babía recibido una nueva carta de Marti pidiendo detalles sobre 
la parte de costa comprendida entre Baracoa y la boca de Guantà- 
namo y un practico de la misma, en cuya carta, ademàs, ofrecía 
mandar pronto una expedición dirigida por Maceo. 

El dia 24 Tiburcio Pérez, vecino de Guantànamo, celebro una 
conferencia con un Coronel del ejército, para participarle los movi- 
mientos de Periquito Pérez, y en ella le pidió autorización para 
celebrar con él una entrevista con objeto de disuadirle, y liasta 
convencerle de que se embarcarà. 

Se celebro la entrevista, però Periquito Pérez se resistió à salir 
del pais. 

Con todas estàs cosas empezó à sentirse la desconfianza en Guan- 
tànamo, y se practicaron registros en algunas casas. 

El 25, y à petición del General Lacliambre, se embarcaren en 
Batabanó, para Santiago de Cuba, 200 bombres del regimiento de 
Isabel la Catòlica, al mando del Comandante Sr. Roger. 

Los pidió, segiín dijeron los periódicos de la Habana, en previsión 
de que ocurrieran sucesos en Oriente que exigieran suintervenoión. 
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En esa misma íecha se remitió ua telegrama cifrado al Capitàn 
General sobre trabajos de los conspiradores, en que figuraban, 
ademàs de Periquito Pérez, Guillermón, residente en el cafetal 
Caoba, Quintin Bandera, en Palma Soriano, y Garzdn en el Cauto; 
y el 29, cuando se dió orden de prender à Periquito no pudo cum- 
plirse por continuar en el monte y no ser liabido. 

En esta misma feclia llegaba à poder de la autoridad militar una 
interesante confidència, en la que se daba cuenta de la organiza- 
ción dada à la gente en la jurisdicción de Guantànamo. 

Basta fijarse en ella para recordar que la mayoría de los nom- 
bres que figuran, ban sido màs tarde cabecillas ó miembros activos 
de la revolución. 

La distribución de fuerzas entonces dispuesta, era la siguiente: 

Sàncbez , en el camino de Yateras k Jamaica ; Antonio Suàrez, 
^n el camino de Laguna de Tanamo, en dirección de Guantànamo, 
al Guaso y Santa Fe; Gregorio Romero, en Monte Rus, por Sidra, 
à Tiguabos, Boimbo, Limonato, San José y Soledad, confrontando 
en Santa Fe; José Mayeta y Antonio Torres, por Macuriges y Arroyo 
la Sierra basta Tiguabos; José Téllez, por San Pedró Camarones à 
Perseverancia, Arroyo Naranjo y Cbapala, confrontando con los an- 
teriores en Arroyo, Sierra y Arroyito; Evaristo Lugo, en Taibo, 
Galleta y San Juan Caridad ; Carlos Rodríguez , en la costa, desde 
San Nicolàs basta playa Borracbo; Enrique Tudela, por la aguada 
de Bueyes y Teibo; José Franoisco Pérez y Luciano Segrera, eu los 
camines de Mata Abajo à Guantànamo; el Gomandanie Cartagena, 
en el camino desde los Canós à Guantànamo y el del embarcadero 
del Cerro à Guayabo; Luis Gonzàlez, en Puerto Escondido, y Al- 
berto Mejía desde Jamaica basta el Quemado, por Rio Seco. 

El Jefe de toda esta fuerza era Pedró Agustín Pérez. 

La situación iba ponióndose muy fea; todo indicaba que el complot 
era muy extenso y que habia que tomar algunas determinaciones. 

Esta era la paz moral que reinaba en Cuba al mes de consti- 
tuirse el partido reformista , y en los momentos en que se ceiebra- 
ban en el campo neutral de Melilla las conferencias entre el Gene- 
ral Martínez Campos y aquel bermano del Sultàn que tanto juego 
.dió por aquella temporada. 
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Al mismo tiempo que se ordeno por la autoridad militar la de- 
tención de Periquito Pérez, se dispuso la de Guillermón. 

Del cafetal la Caoba fué tras- 

ladado Guillermón à San Luis, y 

el Juez militar de la causa, Sr. Fi- 

gueroa, decreto su incomunica- 

ción el 1.° de DiciembrC;, resul- 

tando de las primeras diligencias 

una providencia por la que se in- 

teresaba la busca y captura de 

Garzón y se pedla à la autoridad 

' superior militar que se sacase de 

. San Luis à aquél para mayor se- 

guridad y para evitar el espectà- 

culo poco ediíicante de la presen- 

}' eia de gente bastante sospecliosay 

^"'""™'^" cumpliéndose ambos extremes. 

Guillermón fué trasladado al cuartel Reina Mercedes, de Santiago 

de Cuba, y Garzón se presento à los pocos días. 

El efecto que esto produjo fué extraordinario. JEl Triunfó y La 
Pàtria levantaron sus gritos basta el cielo. La campana iniciada 
contra el Comandante general fué violentísima. Se le acusaba de 
visionario, de perturbador, y, sobre todo, de invadir arbitrariamen- 
te la jurisdicción del Gobernador civil. 

Los ecos de la protesta tuvieron resonancia en la Habana y resto 
de la Isla, llegando basta Madrid; però el General Lacbambre con- 
tinuo marcbando. 

El dia 2 del mismo mes , persona de tanta autoridad oomo el 
veterano General Yalera, residente en Gibara, daba aviso de que 
urgia la prisión de Quintin Bandera; se le pidió el fundamento de 
sus temores, y el General se ratifico, aüadiendo que babia recibido 
confidència que le merecia confianza, de tener dispuestos Quintin 
Bandera 400 bombres en la jurisdicción de Palma Soriano, para 
verificar el levantamiento en el momento oportuno. 

Esta confidència se trasladó al juez Figueroa, queentendía en 
la causa de Guillermón, y fué detenido Bandera. 
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Como se hicieran otras detenciones , abrigo el Gobemador ge- 
neral temores de que se volviera à reproducir la alarma , é Mzo la 
indicación de que, para calmaria, con vendria que se terminarà 
pronto la sumaria ; j à este efecto , el dia 1 1 de Diciembre remitió 
al Gomandante general el siguiente despacbo: 

«Palaeio. — Gobemador regional me comunica existe alarma 
con motivo de detenciones Uevadas à cabo en causa formada por 
conspiración en esa. 

»Dada època zafra, debe tenderse à calmar alarma, poniéndose 
de acuerdo con Gobemador civil: v si Y. E. cree carece boy de ob- 
jetivo preventivo y se dificultaré prisión por falta de pruebas, màn- 
deme la sumaria. — Ca i i efa.» 

Esto dió motivo à pedir informe al Juez, quien le evacuo en 
termines que el Gomandante general pudo contestar el dia 12 en 
la forma siguiente: 

«Segim Juez instructor, por lo actuado, està justificada la su- 
maria j prisión de Guillermón, Bandera y Garzón, no dejando dudas 
acerca de la conspiración fraguada. 

»No creo exista alarma, y puesto estamos dentro de la le}' y es 
del dominic publico la existència del delito , opino debemos llevar 
la sumaria adelante.» 

El Capitàn General contesto afirmativamente y recomendando 
que se activarà para ponerla en estado de consulta, por si procedia 
la inbibición. 

El dia 13 se consulto al Juez si podia levantarse la incomuni^ 
cación de Guillermón, yla contestación fué negativa. 

A medida que se iba avanzando en los tramites , aumentaba la 
tormenta contra la autoridad militar. 

Los conspiradores creyeron llegado el momento de ser total- 
mente descubiertos. 

. La prensa se desbordo en improperios; sus agentes màs activosj 
solapadamente, protestando de fervorosa y leal amistad, respondian 
por su lionoT de que se estaban cometiendo atropellos , provocando 
los estimules de la pasión para abondar las diferencias entre las 
autoridad es. 
'^^ En la Habana aumentaban por momentos los peligros que en- 
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geadra"ba la pasión política, y cuanto pasata ea Oriente se atribuía 
à influencias de la llamada intransigència conservadora. 

El espectàculo era pavoroso; espantaba à cuantos solo ansiaban 
paz de presente y paz para lo pervenir. 

Ya se había ido demasiado lejos, y tenia que recorrerse fatal- 
mente el camino basta llegar al suicidio. 

Se remitió à consulta la causa de Guillermón, y el dia 30 de 
Diciembre informo el Auditor considerando con fundamento la su- 
maria y coníirmados los bechos por màs de un testigo y autorida- 
des; estimo indicios dignos de apreciarse y, por ultimo, que existian 
méritos bastantes para considerar el intento del delito de rebeldía, 
però que procedia la inbibición de la jurisdicción militar ])or no te- 
ner el caràcter de delito de rebelión consumada. 

El Capitàn General decreto la inbibición y pasó el asunto à la 
jurisdicción ordinària el dia 2 de Enero de 1894. Acuerdo que fué 
ceiebrado como un éxito por El Iriunfo y sus amigos. 

Como este periódico ba de citarse mucbas veces, no es cosa de 
pasar adelante sin decir que estaba dirigido por D. Eduardo Yero, 
à quien se babia conferido el cargo de individuo de la Comisión 
provincial, como autonomista, però que era à la sazón, como lo íué 
antes, agente muy activo del separatisme, al extremo de baber 
buido el mismo dia de los sucesos de Baire para ser miembro ra- 
dical de los comitès filibusteros del exterior. 

El dia 4 de Enero de 1894, ó sea cerca de catorce meses antes 
de los sucesos de Baire, la G-uardia civil procedió al registro del 
casino autonomista de Baracoa, El Liceo, però no encontró lo que 
buscaba; y este acto, calificado de inicuo atropello por El Triunfo, 
fué objeto de violentas censuras por parte de la prensa de la Haba- 
na, que decía entre otras cosas: 

— Que cumplan con su deber, que vigilen y vi van prevenidos, 
però que no pasen de los limites del derecbo, transformàndose en 
verdaderos y únicos fomentadores del descontento. 

Antes de esto babían circulado rumores en la Habana de que 
se iniciaria una sublevación en Holguín el dia de Nocbe Buena, y, 
en efecto, algo bubo; però la actividad del G-eneral G-arricb lo evi- 
to, y los Sartorius, escarmentados con lo de Purnio, apercibidos sin. 
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duda, prefirieron pasar la noclie bailarido à caer en una emboscada 
de las fuerzas leales. 

Todo estaba bien dispuesto; todas las salidas se babían cogido. 

Habiéiidose anunciado que el Gobernador general liacía un 
YÍaje à Santiago de Cuba, la prensa radical de Oriente se apresuró 
à declarar que nada ocurría en aquella provincià: que todo el mundo 
estaba allí contento v satisfecbo, t por lo tanto el viaje era inútil. 

La, Luclia de la Habana daba, sin embargo, la voz de alerta el 24 
de Enero: «Debemos — decia — mantener nuestra impresión de que 
algo anormal lia ocurrido en aquella comarca.» 

Duran te semanas enteras la prensa ocupaba sus columnas 
aumentando las noticias de detenciones, mas ó menos arbitrarias, 
en San Luis, en Guantànamo y en Santiago de Cuba. 

La Palrící j El Triunfo de Santiago, y El Liberal de Manza- 
nillo, calificaban de perturbadoras las medidas extranas é ilegales 
de las autoridades militares. 

El Trmnfo de Santiago decia el dia 15 lo siguiente: 

«Los COiNSPiRADORES. — El sàbado llegaren à, esta ciudad en el 
vapor Tomàs BrooJiS^ procedentes de Guantànamo y à disposición 
del Juzgado de esta ciudad, lus presos D. Juan Araujo, D. Boroteo 
Guilarte, D. i\gustin Araujo, D. Pedró Bonipiller, D. Crescendo 
del Toro, D. Tomàs Munoz y D. Dionisio Bolbostro, por la causa 
instruïda por la j urisdicción de guerra , de que ya tienen noticia 
los lectores. 

El Juzgado pide para dejar en libertad provisional à los senores 
Moncada y Garzón, fianza de dos mil pesos en metàlico à cada uno. 

Se lla iniciado una suscripción popular para reunir la suma ne- 
•cesaria en obsequio de Guillermón, y aiiora se presenta buena opor- 
tunidad de demostrar las simpatlas de que disfruta entre las clases 
populares. El esfuerzo debe ser digno del ap'reciable conciudadajío .y? 
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Partida en Ranchueio.— Lasiíuación del Camagüey. — Bandoleres y salToconductos.— Tranquilidad per- 
dida. — El General Gascó y !os hacendados. — Los Mirabal. — Protestas de La Lueha. — Armas en Puer- 
to Príncipe. — Desaparición de! responsalile. — Coüsión en Costa Riea. — Adverteccias del Cónstií de 
Nueva York. — Salida de Màsimo Gómez de Santo Domingo. — El viaje del General Calleja. — Kn el 
Príncipe y en Holguín. — Traslado de un Presidente de Audiència. — Lo ocurririo en Santiago de Cuba. 
— Tiros en Cienfuegos. — Resulíados del viaje. 



Trabajaban los separatistas con actividad febril, y los cliispazos 
que saltaban por varias provincias reTelaban, con la claridad del 
sol, que se trataba de algo mas liondo que el bandolerismo. 

No eran expansiones de la levadura separatista de Oriente, sinó 
reílejos de un trabajo niuy vasto que iba minando todo el país. 

Así como en Santiago de Cuba fué elocuente senal de alarma 
lo que se llamó calaverada de los Sartorius en Purnio y Yelasco, 
también lo fueron en Las Yiilas los sucesos de Rodas, las expansio- 
nes sub versi vas de Lajas y las partidas de Rancbuelo y Cruces. 

Però era tal la perturbación de los ànimes y de las conciencias, 
efecto de las luchas políticas, que todos aquellos fenómenos se 
acbacaban bàbilmente , por los conspiradores màs actives, à inte- 
reses politicos de los vigilantes de la lionra de Espana en Cuba. 

No se bacia alto en las repetidas manifestaciones del mal, à pe- 
sar de que éste no se ocultaba en las entranas del país, sinó que se 
exteriorizaba, como si la Providencia velarà por la causa del orden 
dando oportunes avisos. 

La rectiíicación del censo, el afàn por montar la màquina polí- 
tica que demostraba el nuevo partido, con la ayuda de los autono- 
mistas, absorbian toda la atención, y aunque los conspiradores se- 
guian cometiendo imprudencias, de nada servían, porque no se las 
concedia el interès necesario. 
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El 25 de Enero de 1 894 circulo por Santa Clara la noticia de l•iaber 
aparecido una partida en el termino de Ramhuelo. El Gobernador 
de dicl•ia provincià comunico al Goberaador general que las noti- 
cias transmitidas por el Alcalde de Rancliuelo sobre la aparición 
de una partida mandada por Ezquerro en el ingenio Tumla Seca 
eran inexactas. El Coronel Subinspector de la Guardia civil, desde 
Cruces, nego también la exactitud; però resulto que, en efecto, el 
cabecilla Ezquerro, que meses antes se babía levantado en Lajas y 
que no babía sido capturado, apareció el 25 por ]a nocbe con 12 
tombres armados en el camino que conduce à San Juan de 
las Yeras. 

Se presento con su gente en el ingenio Mercedes j se llevo ca- 
ballos. Perseguida la partida por fuerzas del ejército, Guardia civil 
y voluntàries, bujó por la colònia Pedroso, se interno por Joba en 
la jurisdicción de Cienfuegos y se dirigió à la Siguanea, sin que 
se tuviera de ella otras noticias que la explicación dada para sos- 
tener la inexactitud del suceso. No hay tal partida, dijeron; son 
unos cuantos negros que van de gira, babiendo nacido la coníusión 
por suponer que el caballo moro que montaba uno de ellos era ei 
mismo que se Uevó Ezquerro de Lajas. 

En estàs circunstancias celebro el partido de Unión Constitu- 
cional el importante banquete del teatro de Tacón. Perseguido sin 
tregua, atacado à toda bora, víctima de una política de violenta 
oposición gubernamental, se expresaron los oradores con el calor 
propio de aquellas tristes circunstancias dirigiendo tan duros ata- 
ques al General Calleja, que le pusieron en el caso de presentar su 
dimisión, que, como era natural, no fué aceptada por el Gobierno. 

Para colmo de desventuras habíase planteado en Puerto Prín- 
cipe una cuestión de gobierno que dió motivo para que parte de la 
prensa fijara allí su atención. 

Muerío el Gobernador civil, Sr. Gonzàlez Nandín, fué encar- 
gado de este mando el que era Comandante general, Sr. Gascó. 

Las dificultades que encontraba el Gobierno para proveer los 
cargos, y la conveniència de aprovechar aquellas circunstancias 
para reconcentrar el poder en una sola mano, en vista del incre- 
mento que babía tornado el bandolerismo, bioieron que pasara el 
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tiempo síd designar sustituto en propiedad à la aiitoridad cítíI; 
pero conio esto no producía los resuitados apetecidos en la extinción 
de los bandoleros, el periódico de la Habana, L(i Lucha, emprendió 
una campaSa viva contra dicha antoridad, poniendo de relieve la 
crítica siíuación que atravesaba ei Camagiíejj y al efecto dijo el dia 
5 de Febrero: 

«El bandolerismo se muestra tan pujante conio en sus días mas 
famosos: Manuel García entra en campaïia de manera aterradora, 
y en Puerto Príncipe adquiere incremento alarmante.» 

Dió cuenta à la vez en un telegrama de Nuevitas de un suceso 
ocurrido en la finca Reglita, que merece ser conocido por las espe- 
ciales circunstancias que en él concurrieron. Se presentaren tres 
bandoleros para secuestrar al bijo de D. Andrés Hernandez. Al 
tratar de llevàrselo , la madre se abalanzó sobre los bandidos para 
impedirlo; bicieron estos fuego sobre la madre y el bijo, y queda- 
ren muertos instantàueamente. Al ruido de las detonaciones salió 
el bijo mayor del interior de la casa é liizo fuego sobre los bandidos 
con un revòlver, y mató à uno de ellos. El bandolero muerto se 
llamaba Pedró Solís, y según se dijo, sin que se rectificarà solem- 
nemente, se le encontró un salvoconducto firmado por el Gober- 
nador civil. 

Era natural que se diera explicación de un becbo tan saliente, 
y se dijo al efecto que el Pedró Solís muerto era el confidente en- 
cargado de entregar à los otros dos bandidos, que por cierto se pre- 
sentaron à los dos días, y que no era salvoconducto lo que llevaba, 
sinó una licencia de uso de armas; pero el periódico aludido insistió 
en su actitud, diciendo el dia 12 del mismo mes, dirigiéndose al 
Gobernador general, lo siguiente: 

«^Qué opina de lo que pasa en Puerto Príncipe con el bandole- 
rismo"? 2,Ql•ié le parece eso de la presenta ción de bandidos sin condi- 
ciones, y de todos los demàs escandalós de orden publico que se vie- 
nen sucediendo en aquella provincià'? 

»Bandoleros que se presentan y que luego desaparecen. Bando- 
leros que tienen el encargo de presentar à, otros, y que con el salvo- 
conducto en el bolsillo, que garantiza su impunidad, roban y ase- 
sinan.» 
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: Lino y Casio Mirabal, cabecillas importantes después, con 10 
mas de su partida, secuestraron en este mismo mes, en las cerca- 
nías de Puerto Príncipe, à un nino, y pregunto el mismo pe- 
riódico: 

«2,Se lia podido establecer la certeza ó la falsedad del rumor que 
corre, sobre si los Mirabal tienen ó no salvoconductos?» 

La pregunta no podia ser mas grave y el espiritu publico quedo 
vivamente impresionado, no solo por la extensión del bandolerismo 
en una provincià donde no babia logrado encarnar, sinó por lo 
que resultaba de las alusiones à los salvoconductos. 

Después de estos hecbos, apareció otra partida de bandoleres en 
Morón; dió cuenta el i^lcalde del suceso, se nego por las autorida- 
des superiores, y tuvo màs tarde confirmación positiva. 

La prensa de aquella capital se mostraba cada dia màs alar- 
mada. El bandolerismo se enseSoreó del Camagüey k tal extremo, 
que fué preciso tomar resoluciones excepcionales. 

El General Grasco, que mantenia buenas relaciones con los ba- 
cendados j que contaba con el precedente de que estos babian be- 
cbo imposible basta entonces la existència de esa plaga, los reunió 
en el Casino campestre para acordar los medios de defensa, convi- 
niendo, en primer termino, en pedir recursos al Gobernador general 
para ayudar à la acción de los particulares. La prensa camagüey a- 
na emprendió con este motivo una vigorosa campana, però el ban- 
dolerismo seguia baciendo imposible la vida en aquel campo, antes 
íranquilo, y ante situación tan grave un periódico de la Habana 
decía ei ,20 de Marzo del mismo ano : 

<sTal parece que el General Calleja està dispuesto à cruzarse de 
brazos resistiéndose à tomar ninguna medida enèrgica que reme- 
die la situación de la provincià camagüeyana en el asunto del ban- 
dolerismo . 

»Lo que sucede en Puerto Príncipe constituye una gran ver- 
giienza que no tiene ejemplo en nuestra bistoria.» 

Però todo eso era poco. Esa audaz manifestación del bandole- 
rismo no fué un becbo aislado. 

Los Mirabal, jefes de las partidas del Camagüey, obedecían ya 
à un plan esencialmente revolucionario y cumplían la misión de 
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perturbar por el terror aquellas comaroas mientras llegata el dia 
en què debía estallar el movimiento. 

À la vez que estos bandidos agitaban el país j producían la in- 
tranquilidad en todas partes, oourrían beclios tan graví simos como 
el siguiente: 

En ] os úl- 
times días de 
Marzo llego 
à Nuevitas, 
procedente 
de New York 
en viaje di- 
recte, el va- 
por america- 
no Alerta, 
que llevaba 
para Puerto 
Príncipe el 
material ro- 
dante de un 
ferrocarril 
urbano. Los 
bultos des- 
embarcados 
en Nuevitas 
fuerondespa- 
cbados por la 
Aduana y 
continuaren 

para Puerto Príncipe, en cuya estación quedaren detenidos. En la 
madrugada del 2 de Abril, por confidencias recibidas por el G-ene- 
ral Gascó, se practico un registro por los agentes de la autoridad, 
encontràndose entre el material rodante unos doscientos remingtons 
-y 40.000 cartucbos para dicbas armas. Por aquelles días circulo 
en la Habana el insistente rumor de que se iiabían comprado en los 
Estados Unides unas 4.000 armas por los laborantes, y que se 
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liabían verificado varios alijos por Cienfuegos j Puerto Padre. 

Se aseguraba, ademàs, que el Cónsul de Espana en New York 
tenia participado al Gobierno general bacía tiempo, que se babían 
liecbo embarcos de armas para Cuba con el pretexto de que se em- 
barcaban para los insurgentes del Brasil. 

En efecto, el Grobernador general tenia coníidencias y avisaba 
à las autoridades de las provincias màs indicadas para los desem— 
barcos; ordenaba vigilància rigurosa, però no podia determinar el 
sitio por donde se pensaba bacer los alijos. 

En tal cantidad llegaban à poder de la primera autoridad los avi- 
sos, que bien puede asegurarse que estaba al corriente de la trama; 
però faltaba en ellos la precisión necesaria para dar un golpe seguro. 

Sin embargo, estos avisos y la actividad que revelaban los clubs 
separatistas del exterior, indicaban que no babia en aquella cam- 
pana nada que fuera reformista; que las manifestaciones que ba- 
cían los elementos avanzados y radicales al grito de jVivan las re- 
formas! tenlan por exclusivo objeto perturbar, producir un estado 
anàrquico, quitar autoridad y prestigio à las advertencias becbas 
por parte de la prensa. 

A. esto se unian coincidencias, extranas que producian fatales 
efectos. 

El autor del alijo de arínas por el ferrocarril de Puerto Príncipe, 
Sr. Loynaz, desapareció de la capital en la misma nocbe en que 
fué descubierto el contrabando, marcbó à Costa Rica al lado de Ma- 
ceo, y allí empezó à publicar un periódico separatista. Tales fueron 
las atrocidades que dijo contra Espana, que los espanoles residentes 
en aquella república, donde no vivían como explotadores^ sinó como 
ciudàdanos modelo, tuvieron que protestar^ y como esto desató las 
pasiones, ocurrió que una nocbe, à la salida del teatro, liubo una 
colisión de la que resulto berido Maceo y muerto un espanol 11a- 
mado Incera, quien por sas virtudes, el amor à sus compatriotas y 
su riqueza, era una Providencia para sus paisanes. En la colisión 
tomo parte Loynaz. ^Quién mató à Incera?... 

Nada practico resulto, respecto à castigo, de la sumaria instruïda 
con motivo de la introducción de las armas, como no fuera la sepa- 
ración de los empleados de la Aduana de Nuevitas. 
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Las cosas iban complicàndose en extremo, j para que nada fal- 
tarà se supo que Màximo Gómez liabía salido de Santo DomÍDgo 
para Nueva York, y que Maceo y Crombert se en contraban bacía 
unas semanas en Jamaica à la vista de Cuba. 

El Gobernador general sentia viva preocupación; daba ordenes 
para que se extremarà la vigilància, però la red se iba extendiendo 
considerablemente . 

Llamó à la Habana à una representación de bacendados del 
Príncipe, influyendo los informes que esta dió para decidir el viaje 
del gobernante al interior de la Isla. 

No liay duda de los buenos propósitos que informaren esta ex- 
pedición, però no bastaba el deseo. 

Hacía ya dos meses que babia dejado el Ministerio de Ultramar 
el Sr. Maura, sustituyéndole el Sr. Becerra, que tenia distinto cri- 
terio que aquél en política antillana . Necesitaba el nuevo Ministro 
bastante tiempo para modificar la situación creada en Cuba. Las 
pasiones babían podido màs que el deseo de su antecesor, y resul- 
taba màs que difícil refrenarlas. 

Por esto el viaje del General Calleja produjo resultados contra- 
rios à los que se proponía. Salió de la Habana dirigiéndose i Ma- 
tanzas. 

Desde allí se trasladó à Santa Clara, Sagua, Caibarien y Re- 
medios, llegando à Puerto Príncipe, donde tuvo un recibimiento 
discreto. 

Celebro conferencias, se informo de la situación, ofreció todo su 
concurso para extirpar à los bandoleros , recibió obsequios y conti- 
nuo su viaje, baciendo constar la prensa constitucional que, mien- 
tras estuvo allí S. E., no se dieron vivas à Espana. 

Coincidió con la preseucia del General en el Príncipe la orden 
telegràfica recibida por el digno Presidente de la Audiència, D. An- 
tonio Corzo, para que biciera entrega del cargo al Magistrado senor 
Izquierdo. Este suceso adquirió extraordiuaria resonancia. La activa 
intervención que tuvo, por razón del alto puesto que ocupaba en la 
Magistratura, en el proceso instruído contra los bandoleros de las 
Minas; el no creer en lo de los salvoconductos , y el baberse ini- 
ciado procedimiento por la jurisdicción ordinària con motivo del 
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alijo de las armas ocupadas, fueron considerados por muclios como 
oausas determinantes del traslado del Sr. Corzo, però otros, en carn- 
bio, lo atribuyeron à condiciones de caràcter del digno Magistrado. 




El General Calleja. 

Trasladóse el 7 de Mayo à Gibara el General, j desde allí fuó 
à Holguín para enterarse personalmente del estado de aquella agi- 
tada y peligrosa jurisdicción. 

Su presencia en aquel pueblo, juzgada por las apariencias, fué 
un éxito para el G-obernador general. 



LA RED REVOLUCIONARIA. 



Hubo manifesta cion es de muchos jinetes à caballo ; amazonas 
con estandartes ; liimno de Riego à todas lioras; vivas à la libertad, 
à Cuba y al General ; un baile en el Casino Espanol sin asistencia 
del Presidente j la Directiva, por liaber enfermado, baile costeado 
por los Jefes y Oficiales del ejército; otro baile en Za Tertúlia ^ cen- 
tro autonomista cuyos salones estaban adornades con banderitas, 
sin que se viera entre ellas la de colores nacionales; discursos y ri- 
godón de bonor, y nueva é igual manifestación al salir para Gibara, 
à cuya cabeza marcbaba una senorita montada en brioso caballo, 
con un estan darte cuyo lema decía: «Ei pueblo liberal de Cuba al 
General Calleja,» sin que los Oficiales del escuadrón de caballeria 
que formaba la escolta oyeran otros gritos que los de jViva Cuba! 
jYiva el General Calleja! 

Continuo su viaje el gobernante à Santiago, donde fué muy bien 
recibido. 

Era Gobernador regional de aquel departamento D. Enrique 
Capriles, aquel famoso marino que tanta celebridad adquirió con 
motivo de los sucesos de las Carolinas , bombre de caràcter entero é 
independiente, bonrado y entendido, però que lucbo en aquella 
època con dificultades nacidas de una situación política por extremo 
violenta. 

La presencia del General Calleja en la capital de Oriente dió 
ocasión à incidentes graves, que pusieron al Sr. Capriles en el caso 
de dimitir. 

Era natural que recibieran al General Calleja con agasajos y 
flores los elementos políticos màs radicaies , però no podia extranar 
que otros no mostraran entusiasmos , dando esto origen à un inci- 
dente ruidoso con motivo de un banquete organizado en bonor del 
General; però al fin se vencieron las dificultades, y se celebro el 
banquete en la Diputación provincial. El Sr. Tamayo, autonomis- 
ta y Yicepresidente de la Diputación, aprovecbó aquel acto para 
bacer un brindis en que dijo: «Que aquel banquete significaba mu- 
cbo màs que el presente oficial ó de cortesia obligada, que era la ex- 
presión del sentimiento del pueblo agradecido à la política levantada 
y de risuenas esperanzas.» 

Contesto el General diciendo: «Que no le quedaba sombra de 
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duda respecto à la preparación completa en que estaloa la pro- 
vincià oriental, para gozar de las libertades y de todos los pro- 
gresos.» 

Continuaren los festejos, y, entre ellos, se organizó una mani— 
festación por las redacciones de los periódicos El Triunfo y La 
Pàtria^ y el Sr. Betancourt Manduley, desde un balcón de la pla- 
za, se dirigió al pueblo para rogarle que se disolviera la manifesta- 
ción, diciendo: «Que Oriente era altivo é indomable con los malos 
gobernantes, però justo y afectuoso con las autoridades imparciales 
y dignas como el General Calleja.» 

Otras cosas parece que dijo el Sr. Betancourt; però por revestir 
gravedad y no tener de ellas testimonio, las omitimos. 

No anduvo parco este Diputado provincial autonomista, porque 
pidió al Gobernador general la destitución del Alcalde de Holguín, 
en los siguientes termines : «Pido pronto desagravio para un pueblo 
liarto de sufrir bombres impopulares.» 

Continuaba presó Guillermón , y el General Calleja aprovecbó 
su estancia en Santiago de Cuba para enterarse de lo que à esta 
cuestión se referia, à cuyo efecto babló extensamente con el Juez 
del distrito Sur, en cuyo poder habia estado la causa ; però en aque- 
lla manana habia declarado concluso el sumario, remitiendo los 
autos à la Audiència, y ya era incompetente para seguir conocien- 
do en el asunto. 

Salió el General de Santiago, y le acompanaron basta el cru- 
cero de guerra los elementos políticos màs avanzados; y como se 
omitiera en los gritos el de j Viva Espana! , el Comandante del barco, 
Sr. Manterola, se encargó de darios con escaso éxito. 

Fué S. E. à Manzanillo y à Trinidad; ocurrió el memorable in- 
cidente del brindis de Marcos García^ tan discutido en las Cortes y 
en la prensa, y por ultimo, Uegó à Cienfuegos, donde tuvo ocasión 
de oir en una manifestación gritos entusiastas de «Viva la auto- 
nomia colonial y viva el General Calleja.» 

Estando celebràndose un baile en su bonor, en la Sociedad 
autonomista UI Liceo^ que se inauguraba aquella nocbe, se pro- 
movió un tumulto en la calle, sonaren mucbos tiros, y quedo 
interrumpida la paz moral en la Perla del Sur. 



Lji be» revolucionaria. 



Siguió el General su viaje por las Cruces y Càrdenas à la Ha- 
bana, donde se le preparo ua gran recibimiento por ei partido au- 
tonomista y el reformista. 

El regreso del Greneral Calleja à. la capital, en vez de contri- 
buir à calmar los ànimos, aumeotó las lucbas políticas, llegando 
al delirio en sus recriminaciones los distintes bandos. 

De tal suerte se pusieron las cosas, que ya nadie formaba claro 
concep to acerca de quién tenia razón. 

Se daba nn aviso de que se trataba de alterar el orden publico, 
y desde lo mas alto à lo màs bajo interpretaban aquello como un 
acto político de los conservadores. 

No babia màs que dos aspectos: el de los alarmistas y el de los 
que aseguraban que la paz moral estaba beoba. 

Todos los cbispazos revolucionarios precursores de la catàstrofe 
eran obra de los primeros, y por tanto babia que arreciar la cam- 
pana contra ellos; y los primeros, los que alarmaban, eran los 
con stitucion ales, llamados derecbistas. 

No, no puede consentirse que se tacbe de falta de patriotisme 
à mucbos de los que bacían la causa de las reformas; però la pasión, 
el amor propio, la excitación producida porlucba tan violenta, ce- 
gaba à los mejores. Decir que conspiraban, que de uno à otro mo- 
mento estallaría la tempestad, erabacer la obra de los derecbistas, y 
por tanto convertirse en perturbadores. Y sin embargo, la oia revo- 
lucionaria iba creciendo; el edificio ya temblaba; el volcàn ardia 
QR las entranas de todas, absolutamente todas las provincias. 

Perdido el equilibrio se iba à la catàstrofe, sin que bubiera 
fuerzas bumanas, ni razón, ni nada que la evitarà. 

El viaje del gobernante no babia producido otros resultados 
pràcticos que aumentar la perturbación. 

Sin quererlo, es màs, contra sus propósitos, por el imperio del 
desconcierto, aquel viaje no fué de paz, sinó de guerra; aquel viaje, 
explotado por los enemigos de Espana, en vez de contribuir à aclarar 
los borizontes, cubrió de mayores sombras el espacio. 



LA OLA GRANDE 



La madeja revolucionaria.— :Mirà en Manzanülo.— ALsolución de Guiilermón.— Manifestacioneí? en Hol- 
gv.ía.—El llolguinero y !a Guardia civil.— Proceso del peri.xlico. — El General Lono.— Escandalós de 
autonomistas y reformistas.— Yero en acción.— Situación del Camagüey.— Coliazo en el Príncipe.- 
Entre-yistas en la Ilaiiana. — Carta fotografiada. — Bandidos uniformados. — Viajes del General .\rde- 
ríus. — Màsimo Gómez y los autonomistas camagüeyanos. — Refueizos ai centro. — Situación política en 
Las Villas. — Armas enviadas. — Bandolerismo. — Propaganda filibustera. — Constitución de comitès. — 
Una carta de Serafin San cbez. — Carrillo, Perico Díaz, Zayas, los Núfiez. — La correspondència de 
Ezquerro. — Alemàn y Rego, — La conspiración en Matanzas. — Los bandidos. — Aflción à la agricul- 
tura. — Circulación de la prensa separatista. — Sorpresa de armas. — .Agitación política. — En la Ha- 
bana. — Al aire libre. — Autoridades y prensa. — Los vapores de Cayo Hueso. — Armas depositadas y 
armas sorprendidas. — Una carta de Mà.^imo Gómez y otra de Enrique Trujillo. — Aíenciones mal 
pagadas. — Tarjetas de rnambises. — Trabajos en Pinar del Río.— CoUazo en actividad. — Autoridades 
celosas. — Armas que no llegan. — Situación alarmante. 



La madeja revolucionaria iba enredàndose de tal suerte, que ya 
ni había, ni podia liaber dia tranquilo. 

No se ignoraba nada en las altas esferas, però la pasión políti- 
ca, revelada una vez màs en el caso del Sr. Corzo, ponia tupidas 
vendas en los ojos de los gobernantes. 

Miró, seguro de que todo quedaba bien dispuesto en Holguín, 
se trasladó à Manzanillo para realizar la misma labor que en aquel 
punto, à cu JO efecto se puso nuevamente al frente del periódico 
autonomista El Liberal, y como la base del plau era perturbar, 
pronto dió motivo para que se le denunciarà y prendiera, ofrecien- 
do nueva ocasión à todos los periódicos revolucionaries de la Isla 
para que levantaran furiosamente la voz del escàndalo. 

Un mes después de la visita del General Calleja à Santiago de 
Cuba, ó sea el dia 12 de Junio de 1894, fuó absuelto Guillermón 
por falta de pruebas, y este fallo sirvió de base para que cantarà 
victorià la prensa revolucionaria. 

Gra ve era todo esto, però aun ocurria muclio màs en la juris- 
diccidn de Holfí:uín. 
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Con el pretexto de las reformas. y estando ya muy evidenciada 
La Doctrina, se fundo un periódico reformista titnlado El Eolgui- 
nero, c[ue se encargó de llevar la voz cantante del radicalisme. 

Fieles à nnestro propósito no juzgaremos lo ocurrido; expondre- 
mos los l•iecl•ios: 

Presentóse en la jurisdicción un Luis Frometa, súbdito domi- 
nicano. Recorria los campos agitando à los guajiros, titulàndose 
General agente de Maceo, y al mismo tiempo un tal Heredia, en 
combinación con aquél , l•iacía excursiones por los poblados con el 
pretexto de sacar fotografias, però en cuanto veia gente à su alre- 
dedor^ dejaba la cdmara obscura en que ocultaba su misión, y, po- 
niéndose encima del primer barril ó silla que tenia à mano, lan- 
zaba al espacio rabiosos discursos separatistas. 

Este Frometa estuvo ya encausado en Santa Cruz del Sur por 
connivencia con los bandoleres, y bacía seis meses que estaba vi- 
gilado por existir la certeza de que sus viajes à Tunas unas veces, 
y otras al Príncipe, tenían por objeto ponerse al babla con los ele- 
mentos levantiscos, existiendo conocimiento de una entrevista ce- 
lebrada en el Eabanero (Camagüey) con los bandidos. 

Al detenerle los guardias en Samà, ni poseia cèdula personal 
ni documento que acreditarà la propiedad del caballo que montaba. 
Los documentos que presento eran falsos; pertenecían à su padre. 

Esta detención provoco contra la Gruardia civil una campana 
violentísima, à cuyo frente se puso el periódico reformista El Hol- 
gidnero. 

Por encontrarse el Greneral Garricb en Manzanillo, ejercía de 
autoridad militar en Holguín el Coronel Villanueva. 

El Holguinero no se satisfizo con su campana contra el bene- 
mérito instituto, sinó que pretendió provocar una maniíestación 
contra la G-uardia civil para el 5 de Agosto , à la que asistirían 
unas 2.000 personas. 

Las manifestaciones por aquelles campos eran entonces cosa co- 
rriente; però el procedimiento iniciado contra el periódico por la 
jurisdicción de guerra, según decía el Coronel Sr. Villanueva, fué 
sufioiente para que no ocurriera nada, pues los mismos agitadores 
se penetraron de que agravarían su causa. 



El proceso sirvió , sin embargo , para que llegaran los gritos al 
cielo, repercutiendo en toda la Isla^ y sobre todo en el palacio del 
Gobernador general^ dando motivo para que se trasladara à Holguin 
el Subinspector de la Cxuardia civil, General Loiio. 

Siguió oi proceso adelante, continuo El Eolgidnero sosteniendo 
que los detenidos por cuatreros eran personas de buen concepto. y 
el 8 de Agosto fué detenido su redactor Br, Heredia Cortés por el 
delito calificado de insulto à fuerza armada. 

Los Presidentes de los Co- 
mitès autonomista y reformista 
telegraíiaron à Santiago de Cu- 
ba àlos Sres. Yero, Betancourt 
y Campo quejàndose de arbi- 
trariedad; se solicitó la inhibi- 
ción de la jurisdicción de gue- 
rra, y por pueblos y fincas los 
actives agentes de la revolu- 
ción extendian los ecos del es- 
càndalo, ecbando combustible 
al incendio. 

El Subinspector de la 
Guardia civil estudio los he- 
cbos sobre el terreno y volvió 
Eduardo Yero. à la Habaua, eucontrando jus- 

tificada la conducta de sus subordinades, y tristemente impresio- 
nado por el sesgo que allí tomaban las cosas. 

Como era natural, la prensa autonomista y reformista arremetió 
contra el General Lono, en los termines consignades en el siguiente 
telegrama: 

iilriunfo, Cuba.— Holguin, 21 Agosto, 8 n.— Actitud enèr- 
gica; prensa protesta visita Subinspector; todo infructuoso; des- 
manes continúan. Esta manana presentóse al Alcalde el vecino 
D. Fèlix Agüero, ensangrentado , con varias beridas, quejàndose 
componia por cabo puesto Unas, Velasco. Pueblo indignado. ^Qué 
se pretende*? ^Hacer alarde? ^Provocarle'? Pueblo tiene dadas prue- 
bas entereza y civisme. — Meredia, Cortés , Luque. y) 
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No liay que decir que Yero provoco con ese telegrama discu- 
siones Yiolentas en Santiago de Cuba, que se encargaron de repro- 
ducir todos los periódicos que en la Isla estaban en el secreto. 

Se abrió información sobre esta nueva denuncia, y su resultado 
bien claro està en los siguientes telegramas: 

«El Jefe de la Comandància de Holguín al General Subinspec- 
tor de la Guardia cÍAdl. 

Holguín, 25 Agosto, 10 m.— En este momento, 10 manana, 
regreso de Ufias, Velasco y Alfonso, resultando de mis gestiones ser 
completamente falsas denuncias, según los datos y certificaciones 
obran en mi poder, comprobàndolo , ademàs, por mi mismo, dando 
cuenta por correo, nombrando Juez instructor procedimiento previo 
que dejo actuando.^> 

«El Subinspector del tercio al General Subinspector. 
Cuba, 27 Agosto, 8 m. — Com'ponte à que se refiaré mi comuni- 
oación que salió vapor 23, también resulta completamente falsa.» 
En esta època se sintieron los efectes del desdichado protocola 
de 1877. 

El 28 del mismo mes llego à Santiago de Cuba un agente üli- 
bustero, Uamado Ernesto Eosell, cuyo viaje fuó denunciado coma 
sospecboso de llevar armas para los revolucionaries. Fué detenido y 
registrado su equipaje antes de desembarcar, y quedo comprobada 
la confidència consular por babérsele encontrado buen número de 
revòlvers con municiones. Interviuo la jurisdicción de guerra, ins- 
truyendo la oportuna sumaria. Entabló reclamación como ciuda- 
dano americano, y à pesar de que la carta de ciudadania solo tenia 
doce días de fecha, pues estaba concedida con la del 16 de Agosta 
del mismo ano 1894, se accedió à la demanda de los Estados 
Unidos, inMbiéndose la jurisdicción militar del conocimiento de 

aquel proceso. 

Encargada la jurisdicción ordinària, pidió el juez fianza impor- 
tante para conceder la libertad, però resulto que por todo castiga 
se le impuso la expulsión del territorio. 



Abandonemos por aliora el perturbado departamento Orieatai 
para recórrer el resto de las provincias de Cuba. 

En el Camagüey continuaba en sii apogeo el bandolerismo. 
Fueron à la Habana nuevas comisiones, y en vista de lo critico de 
la situación, dispuso el Gobernador general que se trasladara el Ge- 
neral Segundo Cabo, Sr. Arderius, à Puerto Príncipe. 

Alli adquirió esta autoridad el convencioiiento de qua la si- 
tuación era mas grave de lo que resultaba de las versiones de los 
periódicos. 

No es cosa de pasar adelante sin concretar, con la niayor claridad 
posible, el alcance de los trabajos revolucionaries en esta importante 
provincià. 

La presencia de diferentes partidas de bandidos, perfectamente 
armades y uniformados\ el alijo de armas de que liemos dado cuenta, 
y la extraordinària intranquilidad que reinaba en el campo, decían 
à voces que la situación se agravaba en términos alarmantes: però 
babía mas, mucbo màs. 

Hacía meses, allà por Marzo del desdicbado ano 1894, bizo 
Enrique Collazo una visita à Puerto Príncipe, que pasó casi in- 
advertida por entonces para la gente, visita que dió origen à va- 
rias entre vistas celebradas en la Habaoa por Collazo con un auto- 
nomista de elevada posición en el partido, cuyo resultado se concreto 
en una carta de la que so sacaron reproduociones fotogràficas sin que 
se enterara de ello el poseedor del documento, carta de la que se 
desprendía que los trabajos de Collazo no babian producido, por el 
momento al menos, los efectos que bascaba, però en la que no se 
cerraba por completo la puerta à la posibilidad. 

Pues bien; esta visita de Collazo al Príncipe, relacionada con 
los trabajos del exterior, fué seguida de otras gestiones muy activas 
de Màximo Gómez, encargado ya de una manera oficial de la di- 
rección de la parte militar de la conspiracion; trabajos que estu- 
vieron muy ocultes basta que el corresponsal de La Unión Consti- 
tucmial, Sr. Acevedo, que acompanó al General Arderius en su 
viaje à dicba capital, advirtió à su periódico por telegramas y cartas 
de las rai ces que allí tenia el mal, dando motivo sus advertencias para 
q^ne la prensa camagüeyana se ocuparà de asunto tan importante 
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Por los siguientes pàrrafos que transcribimos se penetraran 
nnestros lectores de lo que ocurría. Merecen ser leídos con atención 
porque no tienen desperdicio, ni por el fondo, ni por la forma, ni 
por la tranquilidad con que se habla de Gómez como General, no 
como calDecilla. 

Decía El Fanal de Puerto Príncipe con fecl•ia 19 de Julio: 

«Se sabé que Màximo Gómez ha solicitado la cooperación de 
esta provincià para intentar la revolución. 

»La proposición se ha heclio k los que juzga màs propicies à sus 
planes, y estos lian sometido à su vez la decisión del plan à sus 
adlàteres màs ó menos identificades con los procedimientos de fuerza. 



»Así es, que al someterse el otro dia à discusión si el cabecilla 
insurrecto podria contar con el apojo del partido autonomista, la 
votaeión le fué contraria. 

»Pero si por el resultado podemos felicitarnos, liemos de la- 
mentar que no fuera por unanimidad rectiazada la idea. 



»Tampoco amengua nuestro temor el que se diga que los ada- 
lides de la guerra anterior no estan dispuestos à levantarse en ar- 
mas, pues en cambio la gente jóven, la que obra por impresión y 
se encuentra enardecida por el relato de los viejos y las publica- 
ciones de los laborantes, esos, son partidàries de la guerra.» 

À estàs manifestaciones del órgano del partido constitucional 
contesto El Puel•lo^ órgano de los autonomistas camagüeyanos, con 
un articulo que reprodujo El País de la Habana con fecha 28 del 
mismo mes, y en el que, entre otras cosas, se decía: 

«Otra de las afirmaciones del colega, con la que no estamos de 
acuerdo, es la relativa à la consulta que entiende se hizo respecto à 
si el partido autoDomista prestaria su apoyo al General insurrecto; 
indicación que carece de fundamento cierto, porque ni el General 
Gómez ha explorado la voluntad del partido autonomista, ni éste 
ha sido consultado por nadie sobre el particular. En la reunión à, 
que alude habría ó no habría personas de marcada signifioación 
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autonomista, però ni elios llevaron allí sii caràcter político, ni fueron 
invitados como tales miembros de esa agrupación liberal: sii pre- 
sencia obedeció al ilamamiento particular que se les iiiciera, y claro 
es c|ue con la independència de caràcter que tienen, expresarian su 
opinión con entera lealtad.y» 

Precisamente en la niisma feclia del 19 de Julio, los vendedores 
de La Discusión alarmaron la Habana pregona odo el número con la 
noticia de baberse levantado una partida insurrecta en el Cama- 
güeT, capitaneada por Màximo Gómez: v Bl País, ai ocuparse del 
SupUmento en que El Biario de hi Alarma desmentia ei desem- 
barco, decia: 

«El mismo caudillo de referència, que es persona de peso y de 
formalidad, según cuantos le ban tratado, no puede ignorar que la 
gran mayoria del pals recbaza boy la revolucióu.» 

Nada de esto fué obstàculo para que el titulado Marqués de 
Santa Lucia entrarà en la combinación, poniéndose al babla con Mi- 
rabal por el mes de Agosto, aunque protestando de no meterse en nada. 

Sus compromisos estaban adquirides con Màximo Gómez para 
el dia en que éste llegarà al Cama güey. 

En Puerto Príncipe ya no era un secreto para nadie que babía 
algo màs que bandolerismo. 

Todas estàs cosas puestas ya de relieve, bicieron que el General 
Calleja mandara à Puerto Príncipe el 24 de Agosto un batallón 
de infanteria, aumentando à la vez los recursos para perseguir al 
bandidaje; però las dificultades que bubo para enviar estos elemen- 
tos no pasaban desapercibidas para los conspiradores, que por estos 
meses ya tenían perfectamente montada su organización en toda 
la Lsla. 

Se formó en el Camagüey el convencimiento de que era impo- 
tente el Gobierno para extirpar el bandolerismo, à pesar de baberse 
entregado armas k los pacificos, algunas de las cuaies f ueron à parar 
4 manos de gentes poco íieles. 

* 

La situación política creada en la provincià de Santa Clara era 
la màs abonada para que germinarà la semilía separatista. Tal 
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mana se habían dado para enervar la fuerza y significación del 
elemento genuinamente espanol. 

En 10 de Junio de 1894, dispuso el Ministre de Ultramar el 
cambio de G-obernador civil, encargando al Sr. Otero Pillado de Las 
Yillas, y à los pocos días de posesionarse éste de su cargo, ponia 
en conocimiento del Gobierno los extremes à que se babía llegado 
en la política de aquella importantísima provincià. 

Gomponíase la Diputación provincial de oclio Diputades auto- 
nomistas^ siete de Unión Constitucional y dos reformistas: de estos 
uno presidia Ja corporación y otro la comisión permanente. Aquella 
riquisima provincià no tenia presupiiesto ni ser vicio alguno al co- 
rriente, à pesar de predominar el elemento màs avanzado, ouya voz 
UevabaD. José B. Alemàn, 
ahora titulado Brigaclier 
del ejército libertador; y otro 
tanto acontecía en el Ayun- 
tamiento, donde ejercia po- 
sitiva influencia el autor de 
Zig-Zags, D. Francisco Ló- 
pez Leyva, que pasó à ocu- 
par un puesto cerca del titu- 
lado (xobierno insurrecto. 

La saliente personalidad 
que en la política antirrefor- 
mista tenia D. José Pertie- 
rra, Marqués de Cienfuegos, 
y el ser consideradas Las 
Yillas como baluarte del 
constitucionalisme , deter- 
mino sin duda la violència 
extraordinària que allí se 
empleó. Cierto es que encontraba una resistència à toda prueba. 

Para formar idea de cómo aprovecharon el tiempo los revolu- 
ció narios, copiamos de La Lucha lo siguiente: 

«Cuatro meses antes del viaje del General Calleja se enviaron 
à Las Villas cerca de 1.500 armas de todas clases, que se repar- 
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tieron entre Saata Clara, Sagua y otros lugares de la provincià. 

»Se organizaron todos los Comitès revolucionarios en Las "Villas^ 
recolectàndose fondos entre los conjurados, que luego se remitían à 
la Junta revolucionaria de Nueva York.» 

Hizo por entonces varios viajes de propaganda à Trinidad Juan 
Gualberto Gó- 
mez. ' ' . - "I 
Serafí n Sàn- ' 
cliez. encarga- - . , • '"> • 
do de la organi- -' ..?'*:•--"'"-'.; • ] 
zación militar / /' 
de los Clubs de ' .., v, ;• 
la Florida, es- '^í*'' ^ 
cribía, con fe- 

cbalSde Junio _.^^_ 

de 1894, desde 
Cayo Hueso, 

una carta à sus " ^ 

amigos de Las 
Villas, en la 
que después de 
acusar recibo 
de pliegos que 
le babian en- 
viado y anun- 
ciar la llegada 
de un Delega- 
dojdecía: «Està 
bién que los que 

no j Uraron m— Serafm Sdnchez. 

dependència ó 

muerie formen en las filas de otra política cualquiera; que persigan 
y l•iasta se ilusionen con otros procedimientos ineficaces y teóricos, 
que siempre resultarían, y ya ban resultado, inadecuados é inútiles 
à la solución del gran problema nacional cubano ; però no bay ni 
puede baber màs principio bonrado que el de la independència. » 
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En este documento atacaba durísimamente à Marcos García por 
la rotunda negativa à entenderse con los revolucionarios y por su 
íidelidad à la causa de la paz , y después anadía: «Nosotros sabemos, 
como Uds. , que nunca como al•iora se lia presentado mejor y màs pro- 
picia ocasión para la guerra, y à esa ocasión aprovecbable corremof:, 
y à la revolución iran arrastrados los autonomistas.» 

Concluía esta carta Serafin Sànchez dando instrucciones para 
el nombramiento de Jefes. 

Este importante documento cayó en poder de las autoridades. 

Matagàs salió de sus madrigueras y no se dió punto de reposo. 

Nicasio y Lino Mirabal, Pedró Matos (a) el Tuerto Rodríguez, 
Fidel Cuéllar y otros, bacían frecuentes incursiones, màs ó meuos 
sangrientas, sirviendo de órgano de comunicación entre ellos Ez- 
querro, el sublevado en Lajas; però por la muerte dada à este y por 
liaberse apoderado la autoridad de su correspondència, se puso el 
Gobernador al tanto de las personas comprometidas, produciendo 
como resultado inmediato el alejar de Las Villas à los bandidos 
citades, màs los antecedentes interesantes respecto de personas como 
Alemàn, Rego y otros, que màs tarde fueron cabecillas. 

Carrillo gozaba en la j urisdicción de Remedios de gran influen- 
cia, y como era gran aficionado à las peleas de gallos, aprovecbaba 
estàs fiestas para ponerse en contacte con los guajiros en las vallas; 
Perico Díaz, bombre de fibra, protegido de aquél, trabajaba con 
abinco; los Núnez y otros constituían con el vebemente Zayas el 
núcleo de los agentes separatistas en esta rica provincià. 

De nada sirvió el viaje que por allí bizo el Gobernador general, 
à quien bacían ruidosas manifestaciones al grito de j vi van las re- 
formas! La mayoría de aquelles ginetes que le escoltaban con es- 
tan dartes, uno de los cuales llevo Rego, formaren meses después ia- 
caballería insurrecta villaclarena. 



En Matanzas tomo otra forma la conspiración. También traba- 
jaba esta provincià, por la j urisdicción de Colón bacia la Ciénaga 
de Zapata, el bandido Matagàs; por la de Càrdenas, basta Jo vella— 
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nos, el "bandolero Regino Alfonso, ypor los confines de laHabana, 
Lacia Ceiba MocLa, Vicente García, liermano de Manuel G-arcía. 
Estos l•iacían circular profusamente por el campo los números de 
Pàtria, órgano de la Junta de Nueva York. 

En esta provincià encarnaron los trabajos de la gente müza, 
alegre j distinguida de la Habana. 

El medio escogido para conspirar en Matanzas , sin llamar la 
atención, fué original, Muchos de aquellos jóvenes se dedicaron à 
labradores; cansades de la vida de ocio, sustituyeron las expansio- 
nes del muelle del Refrigerador j de Inglaterra por la vida del 
campo, mas saludable y productiva. Todos se dedicaron al cultivo 
de colonias de cana, es decir, fingieron que se dedicaban à este tra- 
bajo. Iban y venian de la Habana à Matanzas, se distribuían por 
aquellos campos, cuiti vaban el animo de los guajiros y cumplian 
diestramente la misión que se les encomendaba, teniendo por agen- 
tes k los bandidos citados. 

Esta fué la provincià donde màs circulación alcanzó La Protesta^ 
órgano de la revolución , con una sección que liacía g^ran furor en 
el campo, titulada el Credo del Mmiibi. 

Los Comitès y sus agentes fueron colocando armas en esta pro- 
vincià, lograndò descubrirse un pequeno depósito. 

Por la època à que nos referimos, la agitación en Matanzas era 
grande ; però allí estaba la política también tan revuelta , que lia- 
cíase punto menos que imposible fijarse en otras cosas que no fuera 
en modificar el censo y dar nueva forma à los Ayuntamientos. Ha- 
bía pasado la província por dos elecciones parciales de Diputados à 
Cortes, y lo acontecido en ellas encendió las pasiones en términos 
tristísimos. 



En la Habana se conspiraba al aire libre. No tenían necesidad 
de reuniones secretas, ni sintieron preocupación por el deseiibri- 
miento. 

La Junta y sus delegaciones se bacian sentir en todas partes. 

Los cafès màs cóntricos eran los sitios elegidos para ir atando 
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los caljos de la conspiracióo, mientras Gobierno, autoridades j prensa 
se despedazaban; consideràndose aquél feliz ante el movimiento re- 
formista y dichosas las autoridades ante el solicito concurso que las 
prestaban muclios de los que ya tenian senalados puestos en la re- 
volución. 

Respecto de la prensa no liaj nada que decir: la reformista sos- 
tenien do que se vivia en el mejor de los mundos, que el país era 
màs que nunca espanol, que la tranquilidad era completa: la auto- 
nomista dando calor à, la anterior, con quien vivia en un pacto in- 
quebrantable ; la separatista instruyendo bàbilmente desde sus 
columnas k los conjurados y baciendo su labor perturbadora; la 
constitucional luchando desesperadamente porque se atribuían à 
enemiga las advertencias patrióticas que bacía à toda bora. 

Se acentuó el trasiego de gente sospecbosa por los vapores de 
Plant, línea Cayo Hueso y Tampa, y se mandaba por ellos nume- 
rosos paquetes de periódicos revolucionaries para ser repartides por 
Campos y ciudades, muclios de los cuales eran cogidos por la policia. 

La correspondència entre los del exterior y los de la Isla era 
muy activa. Las autoridades se apoderaren de documentes intere- 
santes, figurando entre ellos una carta de Màximo Gómez, fecbada 
en Monte Cbristi el 19 de Agosto de 1894, en la que excitaba à 
sus amigos para que se bablara y entusiasmarà k los separatistas 
viejos y à la juventud, indicando después que tenia prometido à 
Maceo el cargo de Mayor General. 

Tambión merece citarse una carta de E. Trujillo, fecbada en 
New York el 31 de Julio del mismo aiïo, en la que revelaba que no 
era Martí el bombre de sus amores , de la que entresacamos el si- 
guiente pàrrafo: «A.sí y todo, Màximo Gómez da su nombre, però 
no bay que contar que él y Maceo vayan à Cuba, sinó cuando la 
guerra estuviera muy bien prendida.» 

En las reuniones que se celebraban en los salones de Palacio se 
recibía y agasajaba con el mejor deseo à mucbos jóvenes^ que paga- 
ban aquellas atenciones sirviéndose de las crónicas que publicaban 
los periódicos donde figuraban sus nombres, para dar relieve à sus 
personas ante los guajiros. Así correspondían à las consideraciones 
de que eran objeto, y todo esto pasaba à pesar de baber un buen 
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Jefe de policia en la capital; però la política, aquella maldita polí- 
tica, ponia vendas en los ojos y tapones en los oídos. 

Fueron l•iacióndose acopios de armas, que depositaban en las 11a- 
madas ciudadelas para remitirlas al campo, siendo sorprendida una 
remesa en Alquizar. 

Por entonces empezaron à circular unas tarjetas con la estrella 
solitària como escudo, però se creyó que era obra de algun bromista 
ó maquinación de algun rabioso constitucional. 

La prensa separatista aumentaba en número y circulación. 

Collazo preparo ya su salida de la Isla publicando una carta 
en La Lticha, en la que protestaba contra atropellos imaginarios y 
aseguraba que no se podia vivir con tranquilidad en el país. 

Unido esto à la activa campana de Manuel García, resultaba un 
estado de cosas que bacía temblar. 

Este famoso bandolero realizó, entre otros, el secuestro del senor 
Fernàndez de Castro, bermano del distinguido orador autonomista,, 
produciéndose con tal motivo un gran estado de alarma. 

Este secuestro costo la vida, andando el tiempo, al famoso cri- 
minal Rey de los Oampos de Qnha. 



En Pinar del Río la fisonomia era màs clara. 

Los bandidos Perico Delgado y Socarras estaban encargados de 
mantener la alarma y traer en jaqué à la fuerza pública. 

Enrique Collazo tuvo la misión de remover aquella provincià. 

Andaba por entonces el activo agitador bastante mediano de 
fortuna, y esta situación constituia un gran acicate en el àuimo del 
ex alumno de la Acadèmia de Artilleria para volver à su vida de 
aventuras. 

Tenia su residència cerca de la Habana , però desde allí dirigia 
los trabajosen el Qontinente v.egro, como ilamaban en Cuba à Vuelta 
Abajo. 

Tuvo esta provincià, à pesar de los mucbos esfuerzos que en ella 
Mcieron los conspiradores, una veataja: que tanto entonces como 
después estuvieron à su frente autoridades expertas como el senor 
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López de Haro y el Sr. Rodríguez San Pedró, debióndose à esto en 
gran parte el que Pinar del Río no interviniera en la revolución 
<:on las armas, iiasta que la invadió Maceo diez meses después del 
grito de Baire. 

Por la època à, que nos referimos, verano de 1894, se mandaron 
armas en bastante cantidad; però fracasaron algunas remesas remi- 
tidas por mar. 

Tal era la ofuscación de los elementos directives de la política 
imperante, que cuando se descubrían depósitos de armas^ explicaban 
el beclio diciendo que no tenia otra importància que el natural in- 
terès de los agentes filibusteros por justificar la inversión del dinero 
que recaudaban entre los ilusos. 

La red revolucionaria abarcaba todo el país ; la situación era 
crítica en demasía; la Junta de Nueva York cobraba cada dia nue- 
vos y poderosos alientos, j todo indicaba, en fin, que se acercaba 
el dia de la ola grande^ como llamaban los conspiradores al movi- 
miento que fraguaban. 
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Cambio de política. — Espiritismo. — El Don de los negros. — Nuevo rcgimen rirancelario. ~ Las Junías 
revolucionarias. - Audacias de Miró. — Confidencias separatistas.— Movimiento de fuerzas en IJolguín. 
— Las noticias de las autoridades. — Falta de armonía entre las de Oriente.— Ei Preíïidente de Ics au- 
tonomistas y la gente de Holguín. —El General Calleja y el GoLiemo. — Petición de facultades exíra- 
ordinarias. — Los íemores del conflicto. — Guerra planteada. — Arrnas en la Habana. — Precaucianes 
militares en la Isla.— Una barca noruega. — Lacret y Budet en las lomas de San Pedró.— Partidas en 
Bijaru y Ghaparra. — lacidente entre autoridades. 



La política que seguia el Gobierno liabía variado algo respecto 
de Cuba, però no radicalmente. 

La entrada del Sr. Becerra en Ultramar, en sustituoión del se- 
nor Maura, significo una espècie de alto en la política francamente 
reformista, no porque ei viejo demòcrata fuera partidario del siafu 
quOy sinó porque entendía que era conveuiente marcbar con cautela 
por ese camino; però no fué tan allà en su significación cuando no 
sustituyó à las autoridades superiores. 

No era posible tampoco dar al traste violentamente con aquel 
movimiento político. El projecto de 5 de Junio de 1893 senalaba 
un paso avanzado en el camino de la evoJución, y el anularle de 
un golpe, en medio de la excitación que imjDeraba, habría sido muv 
perjudicial. 

Tanto en las esferas del Gobierno como en la de los persona j es 
de la política antillana que se encontraban en la Península , com- 
prendiendo los peligros que se corrían, empezó à trabajarse, durante 
los meses de Agosto y Septiembre, para ver de llegar à termines 
que permitieran soluciones comunes, y por esto contrastaba lo que 
ocurria en Cuba con los nuevos planes que desde Madrid se comu- 
nicaban à la Habana. 

Allà en la Isla contin uaba la efervescència y cada dia saltaba 
un asunto que acrecentaba los motivos de alarma. 
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Habiase desarrollado el espiritismo de manera extraordinària, 
però resulto que el espiritismo no era otra cosa que un pretexto de 
los conspiradores para celebrar reuniones frecuentes, y un medio 
eficaz para influir sobre la gente ignorante, sobre todo en la raza 
negra de Oriente. 

El mulato Juan G-ualberto Gómez, que tan considerado fué en 
Madrid, provoco al volver à Cuba un movimiento racista, dando 
organización à los de su color, constituyendo al efecto un Directorio. 

En nombre de la raza negra dirigió una exposición ai Gober- 
nador general, en la època del Sr. Rodríguez Arias, reclamando el 
cumplimiento de leyes y acuerdos del Gobierno que favorecían à 
su raza, exposición que pasó al Consejo de Administración y que 
con su informe estaba peudiente de fallo durante el mando del Ge- 
neral Calleja. Eeiterada la petición, este gobernante resolvió en- 
cargando à todos sus subordinades que cumplieran las leyes; però 
no tuvo en cuenta el mulato agitador que todas las resoluciones 
del Gobierno serían inútiles ante el caràcter social que revestia la 
cuestión. 

Los blancos no querían ni podian alternar con los negros. Solo 
el tiempo y la sustitución de generaciones podian borrar estàs dife- 
rencias de raza; però con motivo del impuesto de cédulas persona- 
les se planteó la cuestión en termines concretes. Como para la co- 
branza del impuesto no se distinguia de colores, solo babla un 

modelo de cédulas que se encabezaban diciendo: Bon Al ex- 

tenderse las de negros y mulatos, ó se tacbaba ó se raspaba por los 
recaudadores ese encabezamiento , y los interesados entablaron 
queja formal, dando esto motivo à una orden del Gobernador gene- 
ral para que se dejaran las cédulas como estaban impresas, provo- 
oando esto no pocas cuestiones, y contribuyendo , por tanto, à en- 
sancliar distancias. 

Como todo se conjuraba en contra de la normalidad, aconteció 
que las Càmaras americanas tomaren una grave determinación de 
caràcter arancelario. 

Aquel Tratado de reciprocidad que se convino entre los Estados 
Unidos y Espana, llevado à la pràctica por decreto de 28 de Julio 
de 1891, y que fué puesto en vigor respecto de la tabla transitòria 



en 1.° de Septiembre, j de otros prodoctos en 1/' de E nero de 1892, 
j en Sil totalidad en 1 .'■' de Jidio de diclio aüo, se vino al suelo desde 
el instante en que las Càmaras de Wasliington aprobaron el òill 
"Wdlson, que suprimia las facultades que se concedieron al Presi- 
dente por el Ull Mac Kinlev respecto de exenciones de dereelios 




arancelarios sobre la base de reciprocidad , j como Mr. Cleveland 
no opuso el veto dentro del período constitucional, quedo convertido 
en ley y en vigor desde las doce de la noche del 28 de i^gosto de 
1894, determinando un nuevo régimen por el que resultaban recar- 
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gadas las tarifas j perjudicades los azúcares, cafó y otros impor- 
tantes productos. 

Considerada esta medida desde el punto de vista del Tesoro, mn- 
gún dano prodiicía. 

El Tratado de reciprocidad, que empezó por obligarnos à conce- 
der à otras potencias los beneficiós que otorgamos à los Estados 
Uuidos hasta el 30 de Juuio de 1892, en que caduco el que tenia- 
mos con Inglaterra, ultimo de los que finalizaron, Kabia resentido 
la renta de aduanas en proporciones considerables, creando dificul- 
tades para cubrir las atenciones del Presupuesto, perjuicios senala- 
dos por las cifras que en los ingresos representaba esa renta, que 
ascendian à 14.379.268 pesos en el ano económico de 1890 à 1891, 
antes del Tratado, y 10.093.566 en el de 1892 à 1893 , en la ple- 
nitud de ese régimen. 

Adoptadas por el Gobierno de los Estados Unidos las nuevas ta- 
rifas, el Ministro de Estado de Espana, Sr. Moret, denuncio aquel 
Tratado, y en el mismo dia y à la misma hora empezó à regir en 
ambos países el régimen anterior al convenio de reciprocidad. 

Estàs medidas afectaban à mucbos y muy respetables intereses 
de la gran x^ntilla y tenían que producir efectos desagradables, inau- 
gurando las reclam aciones la Liga de importadores, quien solicitó del 
Gobierno Supremo que no rigieran las nuevas tarifas para las ex- 
pediciones que hubieran salido de los puertos americanes antes del 
28 de Agosto; però prèvia consulta al Gobernador general y al In- 
tendente de Hacienda, teniendo en cuenta el alcance de la medida 
tomada por los Estados Unidos y el propósito de ajustar su conducta 
à la seguida por el Gabinete de Wasbington, no fueron atendidas 
las reclamaciones, volviendo à iniciarse con estos motivos una nueva 
alarma econòmica, siempre peligrosa, però grave en extremo en 
aquellos momentos en que los trabajos revolucionaries avanzaban 
de manera alarmante. 



Con esta nueva perturbación se inauguro el mes de Septiembre, 
mes en que los conspiradores no se dieron reposo, al extremo de 
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liaberse consideració como seguro el levantainieiito en los primeros 
días de Octubre. 

Tuvo excepcional importància una reunión celebrada en el Ca- 
mag'üey en los primeros días de Septiembre, à la que asistieron al- 
gunes oabecillas de la guerra anterior, varios jóvenes levantiscos, 
entre los cuales se liallaban algunes de los que estuvieron en Pur- 
nio, j los bando- 
leres mas conoci- , „- „,„.„, - _^ 

dos; no revestia 
menor interès el 
liecbo de baber 
mandado una co- 
misión k Nueva 
York para ponerse 
en contacto con la 
Junta. 

Actuaba esta 
con actividad fe- 
bril; multiplicaba 
los Comitès revo- 
iucionarios, re- 
caudaba fondos, 
eontrataba armas 
j se ponia al ba- 
bla con armadores 
para contratar 
barcos que lleva- 
ran expedicio- 
nes. 

Martí, Benja- 
min Guerra, Es- 
trada Palma, Ro- ^enjamm Guerra. 

loff, Serafín Sàn- 

■cbez Quesada, CoUazo, Manuel de la Cruz, Trujillo y otros se ba- 
bían'constituido en Comitó ejecutivo en los EstadosUnidos, teniendo 
por delegado en la Florida à Fernando Figueredo, mientras Màximo 
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Gómez organizata desde Monte Christi y Maceo trabajaba actWa- 
mente en Costa Rica. 

Nombrado Benjamín Guerra Tesorero de la Junta, hizo una ju- 
gada con los fondos qne tenia à sn cuidado, y como le salió bien, 
anmentó en proporción considerable los elementos metàlicos de los 
conspiradores, cobrando con esto grandes alientos. 

El resultado de la entrevista k que nos bemos referido se bizo 
notar bien pronto en la jurisdicción de Holguín, obligando al Ge- 
neral Garricb à ponerlo en oonocimiento del Gobernador general y 
del Comandante general del departamento; però por si acaso, repi- 
tió su parte confidencial, di- 
ciendo que se notaba agita- 
ción en los campes como con- 
secuencia de la reunión ce- 
lebrada en el Príncipe, al 
extremo de que Ricardo Sar- 
torius babía dado aviso à su 
gente para que estuviera 
preparada, pues ya tenían 
orden de levantarse en Yic- 
toria de las Tunas, con el 
compromiso de que apoya- 
rían por el Camagüey. 

Fueron emisarios à Man- 
zanillo, donde Miró babía 
vuelto k ser presó con gran- 
des protestas y escàndalo de 
sus amigos. 

Lograda la libertad y el 
traslado del juez, Miró y 
toda su gente sigui er on 
conspirando, y cuando las cosas se agravaron, se dispuso desde la 
Habana que se le vigilarà; disposición que conoció Miró tres dias 
antes que el Alcalde à quien iba dirigida, dàndose el triste caso 
de que el propio interesado redactase la oontestación, porque bay 
que -advertir que este individuo fué tan audaz que Uegó à ir à la 







Ha'bana, presentàndose en las oíicinas del Gobierrio general, pro- 
testando contra la sospecha de que él intentarà nada en sentido se- 
paratista. 

El Cieneral Ciarricl•i, cumpliendo instrucciones superiores, tomo 
las medidas que le permitian las fuerzas con que contaba, poniendo 
en movimiento dos guerrillas y un escuadrón de caballería; mandó 
una sección à San Manuel y secciones de voluntàries hacia Mania- 
bón, cuyos destacamentos debieron estorbar. porque por medio de 
anónimo se le dijo que debía retiraries. 

El dia 2 de Septiembre, las coníidencias recibidas en Holguín 
decian textualmente: 

«Purnio, 2. — Antes de anocbe bubo reunión de gente levan- 
tisca en Las Cruces.» 

«San Andrés, 2.— Nótase agitación. Diuero recandado por sus- 
cripciones y robes à nombre de la causa lo recogió Atilano Cable, 
q^ue vive en Cruces.» 

«San Manuel, 3.— En el Vedado y los Alfonsos agitación en la 
gente del campo. Ayer cortaron telefono porLoma Cobrada. Corren 
rumores acentuados de un próximo desembarco de Maceo y Crom- 
bert por Cobarrubia. Gómez Uamarà atención por el Sur. 

«Antonio Marino, que vive en San Pedró de Maniabón, bizo 
ayer una falsa salida, y sospecbo que fué para desempeüar una co- 
misión. El dinero recaudado son dos mil pesos. 

»E1 medico Zayas, Brigadür, y Nicomedes Parra, Coronel, re- 
corrieron el país. 

»PacMn estuvo en Manzanillo.» 

En Guantànamo continuaba Periquito Pérez alzado; Guiller- 
món, en libertad desde el 12 de Junio, ademàs de los agasajos que 
recibió en Santiago, era objeto de visitas numerosas y frecuentes 
de gente poco leal; Quintin Bandera se agitaba con actividad; 
otro tanto bacia Yictoriano Garzón , mientras que en Manzanillo 
adelantaba Miró la organización, cerrando sus compromisos Rabí, 
Saturnino Lora, Bartolo Massó y Ríos. 

La circunstancia de haberse desarrolkdo un incidente de gran 
interès en Holguín, bace que fijemos de nuevo nuestra atención en 
aqnel punto. 
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Las cosas iban adelantando tanto, que el Greneral Garricli temió 
una algarada como la de Purnio, y para evitarlo, dispuso desde 
primeros de mes el movimiento de las guerrillas en grupos de 20 
hombres, con el pretexto de que se fueran haciendo pràcticos j que 
los caballos liicieran ejercicio. 

En previsión de lo que pudiera ocurrir , se dispuso que se in- 
corporaran 50 rebajados por batallen j se aoentuó la vigilància poir 
Nipe. 

El 20 del mismo mes se dispuso que fuera vigilado de cerca 
G-uillermón y que se buscarà à Periquito Pérez. 

Se ordeno que se situarà un canonero en Baracoa j que se au- 
mentara la vigilància en Sagua de Tanamo. 

Como era natural, los periódicos que todavia se llamaban auto- 
nomistas se après uraron à dar la voz de alerta j à ridiculizar las 
medidas de precaución. 

Tanto el Gobernador general como las autoridades de Oriente 
estaban al tanto de lo que ocurria, al extremo de que el Groberna- 
dor de Santiago de Cuba, Sr. Capriles, poseedor de confidència» 
importantes, después de informar al General Calleja por correo, le 
pidió por telégrafo facultades para proceder contra todos los que 
aparecían comprometidos. 

Antes de pasar adelante, conviene consignar que no existia la 
mejor armonía entre el criterio de las autoridades civil j militares 
de Oriente; entendía aquella que no era conveniente la política de 
alarmas j que era perjudicial la persecución sin pruebas fehacien- 
tes; entendlan las otras que existian medios dentro de la ley de se- 
cuestros para perseguir à todos los que trabajaban contra la causa 
del orden, liaciendo constar el General Lacliambre, en 8 de Octu- 
bre, que en vista del estado latente de la conspiración, había nece- 
sidadde una medida excepcional, enèrgica, pràctica y eficaz que 
inutilizase à los conspiradores. 

El esfuerzo deLGobernador general se dirigia à que marejaran 
de acuerdo; però como l•iabía elementos encargados de envenenar 
ese estado de relaciones, la armonía no se restableció màs que en la 
forma. 

Quería el Sr. Capriles que se le facultarà para hacer deporta- 
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ciones, y sobre esto insistió tanto, que llego à ofrecer el destino, 
recogiendo para sí toda la responsabilidad. 

Acababa de liacer una exciírsión por el campo el Director de 
El Triímfo Sr. Yero, y liabia liegado à Santiago de Cuba Lacret, 
acompanado de Panclio Echavama. Fué pretextando el arreglo de 
negocios relacionados con una finca que tenia en el campo. Se re- 
gistraren los equipajes y no se encontró cosa alguna de interès. 

xlumentaban las partidas de bandidos por Holgaln, à cuya ju- 
risdicción se corrió una de las del Caniagüey para hacerse pràcticos 
en el terreno sus individuos. 

Se liablaba públicamente del movimiento en todo Oriente y en 
la Habana, al extremo de que La Doctrina, al encontrarse con un 
telegrama del Presidente del partido autonomista, Sr. Gàlvez, se vió 
en el caso de publicar el siguiente suelto: 

«Alarma infundada. 

»Hace días que circulan en esta ciudad alarmantes noticias de 
alteración de orden publico originando la salida de fuerzas en dis- 
tintas direcciones, Uamando al propio tiempo la atención que el 
puesto de la Guardia civil de Purnio liaya sido levantado y con- 
centrado en Holguín. 

»En nuestro número anterior bicimos presente que lo de Velasco 
liabía sido una farsa, y Itoy con mas razón podemos aseverar que 
los gritos subversives que según decían Labianse dado, carecen de 
todo fundamento. 

»Parece que alguien se M entretenido en comunicar à la Sa- 
bana de que en esta ocurria algo grave en vista del siguiente tele- 
grama que el Sr. Gàlvez lia pasado al Presidente de nuestro Comitè: 

«Sírvase decirme si ocurre alguna novedad en sentido agita- 
»ción política en esa comarca, ó motivos para temerlo. Muéveme à 
»dirigirle éste, la alarma perjudicialísima que empieza k producirse 
»aquí con relación à esa y que considero destituïda de fundamento. 
y>J. M. Cfàlvez.» 

»E1 Presidente del Comitè contesto : 

«José Maria Gàlvez.™ Habana.— Ignórase fundam^entos rumores 
»motivan su telegrama . Comunicaré si algo ocurre . — G-arcia Leyva . » 
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El General Calleja, por lo que resultaba de sus confidencias j 
por las excitaciones de las autoridades de Oriente, en vez de proce- 
der de plano adoptando lasmedidas aconsejadas por las circunstan- 
cias, considero màs prudente telegrafiar al Gobierno pidiéndole fa- 
cultades extraordinarias, cujo despacl•io se liizo publico en los si- 
guientes tórminos: 

. <vHabana, 6 Octubre 1894. 
»Todas las noticias oficiales j confidenciales dignas de crédito 
permiten participar à V. E. noticias desagradables que revisten 
bastante gravedad. 

/>E1 Gobernador civil de Santiago de Cuba, Comandante mili- 
tar y otros informes de nuestro Cónsul en Cayo Hueso y represen- 
tante en Wasbiogton, afirman que se intenta un desembarco fili- 
bustero en la costa Oriental de la Isla, organizado por Màximo 
Gómez, que fia desaparecido de su residència. 

_ »Los bermanos Sartorius, cabecillas de la última intentona, se 
agitan mucbo, creyéndose estan cd inteligencia con los perturba- 
dores del orden, y lo que es màs grave, que elfamoso Guillermón, 
el bombre boy de màs autoridad y acción, temible en un alza- 
miento, se balla comprometido à secundar el grito. 

>>Yigilado éste cuidadosamente, creo podria adoptarse con él una 
medida preventiva, para lo que, consultades antecedentes, solo exis- 
ten las medidas adoptadas por el General Polavieja, que no me atrevo 
à imitar sm contar con la autorización de V. E. 

»Si el movimiento estallara, tendra seguramente cierta impor- 
tància, y procuraré por todos los medios acudir à sofocarlo y bacerle 
írente, creyendo de mi deber no ocultar su influencia ni su gra- 
vedad.» ^ 

Razones de alta política debieron aconsejar al Gobierno la no 
publicación del telegrama del General Calleja en su integridad- 
razones que aun deben subsistir para guardar sobre él misterio- 
pero aunque en lo que se bizo publico no bay nada que no sea 
exacto, tenemos motives para suponer que existe en el despacbo 
original algo de verdadera importància, que tiene caracteres màs 
termmantes al reclamar facultades excepcionales. 

El Ministre de Ultramar contesto encareciendo la mayor vigi- 
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lancia y celo en ciianto se relacionarà con el orden publico y aiito- 
rizando al General Calleja para que empleara ciiantos medios le 
aconsejara su patriotismo en consonància con las leyes. 

Esta contestación se cruzó con otro telegrama del Gobemador 
general de Cuba al Gobiemo^ en el que se decia lo siguiente, según 
la versión publicada : 

«Al Ministro de Ultramar.-— Habana 8 Octubre.— Por nuevos 
informes adquirides, parece que la inminente intentona separatista 
encnentra dificultades de momento, y esto me facilita adoptar ma- 
yores precauciones para evitar su realización ó combati rla siu des- 
canso^ contando con elementos de fuerza basiantes por ahora. Sigo 
vigilante y participaré con frecuencia cuanto ocurra.» 

Como era natural se ocupo el Gobierno en Consejo de Ministros 
de estos importantísimos asuntos, y fué comunicado su acuerdo al 
Gobernador general de Cuba por medio de un largo despacbo, en el 
que después de indicarle los medios que tenia dentro de la ley de 
orden publico, y la facultad de suspender Jas garantías en las juris- 
dicciones amenazadas, se le autorizaba para proceder como el Ge- 
neral Polavieja en 1890, cuando expulso à Maceo de la Isla; però 
no era esto lo que pretendia el General Calleja. 

Lo condicional de moverse dentro de las leyes bastó para que 
no se resolviera à tomar las medidas que consideraba necesarias; y 
creyendo que no se encontraba en caso anàlogo al de Polavieja con 
Maceo, pues entonces, por tratarse de determinaciones aisladas, bas- 
tó con una invitación, nada liizo. Habia necesidad de deportar à al- 
gunas docenas de comprometidos, porque el someterles à proceso sin 
pruebas lo consideraban ineficaz, y no se resolvió el General Ca- 
lleja à tomar una de estàs dos determinaciones: dimitir ó afrontar 
todas las responsabilidades. 

No dimitió entonces por considerarse ya enfrente del enemigo; 
no lo liizo antes por pesar sobre él los consejos de los amigos de 
Madrid y de la Habana, quienes le bicieron entender que simboliza- 
ba un régimen y que era el àncora de salvación. Ademàs, cuando 
llegaren à la Habana los periódicos que publicaban los referidos te- 
legramas, se liabía provocado en Madrid la crisis ministerial que de- 
termino la salida del Sr. Becerra de Ultramar, y ia sustitución por 
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el Sr. Abarzuza, primer Ministre del antiguo posibilismo que presto 
à la corona desde el Grobierno su concurso personal. 

HuIdo en aquellos momentos abuso de legalidad. Entre poder 
jurar que se l•iabían cumplido las leyes ó que se liabía salvado à la 
Pàtria, se opto por lo primero. 



Si el mes de Septiembre fué prodigo en trabajos separatistas, lo 
fué mucho màs el de Octubre. Puede asegurarse, sin córrer el ries- 
go de sufrir equivocación , que en este mes se planteó de manera 
resuelta j definitiva el problema de la guerra ; però esto no fué obs- 
tàculo para que la agitación política continuarà con todo su ca- 
ràcter. 

El partido autonomista liacía una propaganda activa por carn— 
pos y ciudades. 

Sus meetings resultaban verdaderas fiestas. Cierto que El Pais 
repitió entonces que su partido no tenia dos programas, uno publi- 
co y otro reservado; cierto que insistió en su caràcter legal; però 
cierto también que à las reuniones que celebraban en el campo 
acudían los jinetes por centenares, llevando estandartes con lemas 
expresivos. 

No se l•iabía calmado la agitación reformista, sinó que continua- 
ba trabajando para llevar su influencia à, puntes donde el solo in- 
tentarlo podia constituir una provocación y un peligro. Estaba todo 
tan fuera de quicio , que se alquilaban trenes especiales para con- 
ducir à los propagandistas, no dàndose cuenta del gravisimo peligro 
que ya se corria. 

Mientras se ofrecía este espectàculo por los partides, ocurrían 
cosas tan graves como las siguientes: 

El 8 de Octubre se confirmaron en la Habana los rumores sobre 
reconcentración de fuerzas en Holguín, y ese mismo dia ocurrió un 
suceso verdaderamente extrano. 

A las cuatro de la tarde se notaba demasiado movimiento en 
unos muelles de la Iiermosa baMa de la capital. El Grobierno l•iabía 
tenido noticias de que se trataba de embarcar unas cajas de terce- 
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rolas Remington y las càpsulas correspon dieníes en nno de los Ta- 
peres costeros. 

Por los muelies estaba esparcida muclia carga, y allí acudieron 
entre otros el Inspector de buqnes de la baliía , el Jefe de policia y 
el G-eneral G-asco, que se encontraba en la Habana en uso de li- 
cencia. 

Se quiso llevar el asunto con gran reserva: però la fatalidad bizo 
que se cometiese una imprudència que impidió encontrar lo que se 
buscaba, à pesar de existir el niàs absoluto convencimiento de que 
allí babía armas con el propósito de embarcarlas para la costa Norte. 

El dia 9 se tomaron precauciones en mucbos puntes de la Isla, 
En la Habana durmieron en sus cuarteles todas las fuerzas de la 
guarnición y destacamento de la pirotècnia; en el Príncipe se re- 
concentraron los destacamentos en las zonas respecti vas, y en San- 
tiago de Cuba se redoblaron las guardias de la càrcel , cuartel de 
Dolores, Parque de artilleria y polvorín, y fueron llamados los re- 
bajados de servicio para incorporarse k los cuerpos. 

La alarma circulo por Madrid, donde se extendió el rumor de 
que Màximo Grómez intentaba liacer un desembarco en combina- 
ción con Guillermón. 

Todo esto bizo poner en guardià à la gente y advirtió à la opi- 
nión del peligro, però fué pasajero, porque la prensa separatista se 
esforzó en demostrar que no babía motivo que justificarà tales alar- 
mas , al mismo tiempo que los màs comprometidos acentuaban sus 
manifestaciones de adbesión y lealtad , logrando de esta suerte con- 
tinuar su labor al amparo de la extensa organización que ya babían 
dado à su gente, en combinación con la de Nueva York, Cayo Hue- 
so, Tampa, Costa Rica, Jamaica y Santo Domingo. 

También por esos días biubo vebementes sospecbas de que una 
barca noruega que Uevó maquinaria para el ingenio que se fomen- 
taba en Cbaparra (Oriento), babía sido portadora de contrabando de 
guerra; però no pudo averiguarse lo que bubiera de cierto en la 
sospecba. ^ 

Para no perder el orden cronológico, baremos constar que el 1 i de 
este mes estaban Lacret y Alfonso Budet en las lomas de San Pedró 
(Hongolo Songo, jurisdicción del Cobre) con 80 liombres, y el IB 
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Amorós por Baire con 18, 
partida de 18 individuos. 



. 21 liabía cruzado por Managua otra 




Se mandó hacia las lomas 
de San Pedró con alguna íuerza 
al Coronel del regimiento de 
Cuba, Sr. Zil3Íkoski, y. al Te- 
niente Coronel de la Guardia 
civil, Sr. Molina; de las ave- 
riguaciones l•ieclias no resulto 
una gran conformidad entre 
anibos Jefes. 

El resultado oficial de la 
excursión fuó que los rumo- 
res eran falsos ; però era posi- 
tivo, cierto, que en aquelles 
instantes estaban dicbos cabe- 
cillas en las lomas citadas con 
gente sin armar, j que, por 
preseutarse la íuerza, se disoi- 
vieron , apareciendo Lacret A los pocos dias en la Habana enfermo 
de Uagas en las piernas. 

Por si esto era poco, el dia 9 de Octubre, à las ocho de la ma- 
nana, recibió el Comandante general de Santiago de Cuba ei si— 
guiente telegrama: 

«Holguín, 8 Octubre 1894. — Movimiento de íuerzas continua 
en la zona donde estaba organizada la rebelión pronta à estallar, ba 
dadopor resultado que, excepte dos grupos, liayan vuelto à sus casas 
los que ja constituian varias partidas, babiéndose retirado ayer los 
lütimos, según confidència segura que recibi anocbe. Los dos grupos 
que tan quedado en el campo, uno està en los mon tes de Cbaparra y 
el otro en los de Bijaru, esperando desembarco de Flor Crombert y 
Maceo. El alzamiento lia sido contenido, però es seguro que tan 
pronto cese el movimiento de f uerzas volveràn à organizarse , pues 
todo su afàn es tener fuertes partidas en el campo, para que vengan 
Maceo y Flor, que exigen esa condición para desembarcar. — Ga— 
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Trasiadado el despacl•io al Gobernador civil, éste, sin pérdida de 
momento y con fecl•ia 11, se dirigió al Jefe de la Comaüdancia de 
la Guardia civil de Holguín, pidiéndole datos sobre este asunto. 
«Digame esta via (la telegràfica) si tiene conocimiento de esta no- 
ticia por conducto distinto del de autoridad militar, y en todo caso 
por qué no me la lia comunicado. — Capriles.y) 

El Jefe de la Comandància contesto que, si fuera ciertala exis- 
tència de las partidas, liabrían sido batidas por él; però que tenia 
la completa seguridad de que ni esistian, ni babian existido. 

Esto dió origen à, un expediente interesantisimo, en el que figu- 
ran: un telegrama del Gobernador general al regional, de 8 de Oc- 
tubre, pidiendo informes sobre el estado de la provincià; contesta- 
ción del regional ai general, el dia 9, diciendo que reinaba tran- 
quilidad; que los babitantes recbazaban, en general, los planes del 
alzamiento que proyectaban los enemigos del orden; que en los diez 
meses que llevaba ocupando el puesto babía tenido lo menos once 
confidencias asegurando que iban à lanzarse al campo, y no selia- 
bían lanzado, à pesar de no baber tornado precauciones ostensibles, 
consiguiendo evitar en cambio las naturales alarmas. 

Figura también una comunicación del niismo Gobernador, fe~ 
cba 11, en que transcribe los telegramas de las autoridades de Hol- 
guín, por si el Gobernador general tiene à bien comuiiicarlo al 
Capitàn General, à íin de que disponga la formación de sumaria 
para averiguar à qué se referia el Gobernador militar de Holguín, 
y en vista del resultado, se exija por quien corresponda la debida 
responsabilidad. 

Fué remitida copia al Comandante general el 19 de Novienibre 
para que informarà, y el 30 del mismo mes fué evacuado de manera 
extensa, explicando los sucesos en forma cortès para la autoridad 
civil, y baciendo suya la responsabilidad de cuanto babía infor- 
mado el Comandante militar de Holguín, rogando à la vez que sin 
levantar mano se incoarà un expediente informativo que pusiera en 
claro de manera indudable el comportamiento de las autoridades 
militares de aquel territorio. 

El Gobernador general remitió el asunto al Capitàn General, 
y éste resolvió el pieito, el 16 de Diciembre, haeiendo cumplido 
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elogio de las autoridades de todos los ordenes, cuya prudència j 
«nergía, decía, lian ayndado en la delicada tarea de mantener la 
confianza del país j desbaratar los planes perturbadores de los re- 
Yolncionarios, declarando que no consideraba prooedente abrir in- 
formación alguna. 

La situación se complicaba; los síntomas eran cada dia màs 
^videntes ; rugia en todas partes la tempestad ; ni autoridades ni 
Oobierno desconocían la gravedad de la situación; y, sin embargo, 
cada nuevo dia signifioaba un paso màs haoia el gran desastre na- 
43Íonal. 
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Serenata à Montoro. — La prensa separatista. — Legislacióa deScieníe.— Advertencias oportunas. — Con- 
secuencias de un fallo del tíupremo. — Abandono de los Gobierno.s ^ — Crisis ministerial. —Debatés par- 
lamentarios. — ^I^os autonomistas en las Cortes. — Morimiento económico.— Armom'a en Madrid y 
ferturbación en Cuba. — ^Aniversario de Yara. — Gartas de Maceo. — Empacho de legalidad. — Requisa 
■de armas en la Habana. — La campana de Pàtria y ElPoruenir. — Alarmas en Puerto Príncipe. — 
Emisarios en Las Villas.— Armasen Matanzas.— Partida s en Oriente.— Quintin Bandera, Guiller- 
món, Massó, Rabí y Lora.— Dos agentes de Maceo.— El secreíario de Estrada Palma.— La fórmula 
Ptomero. — Abarzuza. — Bombas de dinamita. — Incendio del ingenio Porhígalete. — Una carta de 5Ia- 
nuel García. — Trabajos en los Estados Unidos. — El Sr. Muruaga. — Un Vicecónsul inglés.— Cajas de 
armas y pertrechos. — El Lagonda, el Amadis y el Baracoa,— Fracaso de la espedición. — Una carta de 
CoUazo. — Sin ejército. — Licenciamiento de cumplidos. — Soldades sin in.strucción. — Confidència de 
interès. — Un despacho alarmante. — Deposito de armas en Alfonso XII. — Partidas en algunos pun- 
tos. — Carta de Galleja al Ministre de Ultramar. — Importante circular. — Una confidència oportuna. 
— El mes de Febrero. — Con las manos cruzadas. — Aprobación de las reformas en el Congreso. — La 
política antillana en el Ateneo. — El resumen del Sr. Moret. — Coincidència fatal. — El 21 de Feltrero. 
— Junta de autoridades. — Empate. — El bando del General Calleja.— 24 de Febrero.— Los rebeldes en 
Baire. — El desastre. 

Nos acercamos al dia fatal de la reYolución, de esa revoluoión 
cuyos preparativos eran casi públicos j sobre todo perfecíamente co- 
nocidos de las autoridades, no solo por las imprudencias cometidas 
por los conspiradores y por los trabajos de los coníidentes, sinó por 
la correspondència que se sorprendía, entre la que figuraban al- 
gunas cartas de importància excepcional, y cuyos autores, à pesar 
.de ocultar mucbos sus nombres con pseudónimos, se conocían. 

A la vez que los trabajos revolucionaries adquirían gran con- 
-sistencia en el aspecte que podemos Uamar militar, tomaba gran 
incremento la propaganda separatista por medio de la prensa, que 
pudo desarrollarse al amparo de la lamentable coníusión política 
que imperaba. 

Acordaren numerosos estudiantes de la Universidad de la Ha- 
bana obsequiar al elocuente Diputado autonomista Sr. Montoro en 
la víspera de su fiesta onomàstica con una serenata, y el periódico 
Za, Protesta excito à los mas ievantiscos para que se opusieran à 
^sa manifestación, por entender que el Sr. Montoro no era acreedor 
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al carino que aquel acto signiíicaba; con este motivo se provocaren 
cuestiones y discusiones violentas; la manifestación se l•iizo, sin em- 
bargo, però aquella actitud de los màs radicales dejó tras sí nuevo 
combustible en la formidable boguera de las pasiones políticas, 

Uno tras otro fueron publicàndose en la capital y pueblos de 
relativa importància las Eojas lüerarias, Ecos de Ouba, Revista, 
Qubana, El Oriente, El Palenque, La Luz, El Criollo, La Nueva 
Era, La IguaUad, El Cuhano, El Indio Bravo, La Bandera y La 
Protesta que después tomo el titulo de La Verdad. Habia que anadir 
à estos otros muchos, como El Triunfo y La Doctrina, que aunque 
se Uamaban autonomistas estaban al servicio de la revolución. 

Claro es que ninguno ponia como membrete su signiíicación 
separatista, però todos lo eran y no lo ocultaban, baciendo constar 
con frecuencia en sus escrites que nadie podia impedir que bicieran 
la propaganda separatista, mientras no excitaran direciamente k la 
sedición ó à la rebelión. 

La libertad de que gozaba la prensa en Cuba era extraordinària, 
y el uso que de ella bacía pasaba de los limites de lo tolerable. 

Los Gobiernos anduvieron en esto, como en todo lo que à la po- 
lítica antillana se referia, bastante desacertados. Aplicaren à Cuba 
en 1882 el Código penal de la Península de 1870, y en ól no en- 
contraron los Tribunales medio de castigar mucbos de los delitós 
cometidos por medio de la prensa. 

Hacía ya aSos, sin embargo, que se babía üjado la atención 
en asunto tan importante, pues en 1890 se pidió por Real orden del 
Ministerio de Ultramar un informe al Fiscal de la Audiència de la 
Habana, quien le evacuo en 30 de Noviembre del mismo ano. Su 
autor, el Sr. Romero Torrado, senalaba grandes deficiencias en la 
leo-islación, cuya reforma consideraba de perenioria necesidad. Ex- 
plicaba la imposibilidad del castigo por ser precisa la provocación 
directa à la rebelión, y bacía la indicación de que, al aplicar estàs 
leyes , no se babía tenido en cuenta la existència en Cuba de un 
trabajopermanente contra la integridad nacional. 

Por si no fuera esto bastante, vino en 1891 el fallo del Tribu- 
nal Supremo en el recurso entablado por el mulato Juan Gualberto. 
Grómez, y como en esta sentencia se bizo constar que la defensa de 
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lasideas separatisías 710 ienia smición penal en nmstro derecho po- 
sitiva, quedo francamente abierta la puerta à una propaganda per- 
niciosa j de resultados fatales, que fueron bien previstos por el 
General Polavieja, quien al tener noticia del fallo referido, antes 
de que se liiciese publico, puso un despacbo al Gobierno diciéndole 
al final: «aS^^' esfo es cierto, imposïble gohernar é impedir conspim- 
ción y rehelión, con pér dida de Cuba para Espana.yy 

De nada sirvieron estàs advertencias ; la doctrina del Supremo, 
aprendida de memòria por los periodistas filibusteros, constitujó 
un arma poderosa para la revolucidn. Denuncias, muitas de caràc- 
ter gubernativo, todo eso no significaba nada. La legislacidn ser- 
via para perseguir à los periódicos constitucionales por bacer su 
política con mas ó menos viveza, però siempre nacional, j era insigni- 
ficante para impedir la propaganda separatista. Después del General 
Polavieja llamó la atención sobre este importante asunto el Gene- 
ral Rodríguez Arias, y por la època à que nos referimos bizo indi- 
caciones anàlogas el General Calleja; però transcurrieron los anos, 
llegaren los momentos difíciles y peligrosos , sin que à nadie se ie 
ocurriera bacer una ley que pusiera termino à la descarada labor 
separatista. 



En estàs condiciones provoco el Sr. Becerra, Ministro de Ultra- 
mar, una crisis ministerial, porque babiendo llegado el momento 
de concretar su criterio sobre las reformas antillanas para llevar so- 
luciones à las Cortes , se manifesto resueltamente contrario à la Di- 
putación única, por consideraria como preparación de la Càmaia 
insular y base del quebranto de la soberanía. 

Previas algunas consultas volvió al Gobierno ei Sr. Maura, y 
se encargó de la cartera de Ultramar el posibilista Sr. Abarzuza 
en los primeres días de Noviembre de 1894, representando éste so- 
luciones armónicas con las que contenia el proyecto de 5 de Junio 
de 1893, però sin inspirar los recelós y significar la incompatibili- 
dad del Sr. Maura con los representantes del partido Unión Consti- 
tucional. 

Algunes de los Diputades autonomistas vinieron à Madrid para 
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tomar parte en las deliberaciones de las Cortes, entre ellos los se- 
nores Montoro, Giberga, Terrj j Cueto. 

Se provoco en la Càmara un debaté veliemente, apasionado, in- 
teresantísimo , que invirtió mucbas sesiones , algunas de ellas bo- 
rrascosas. 

El Sr. Villanueva, uno de los que màs à fondo conocen la polí- 
tica colonial en Espana, y el Sr. Romero Robledo, llevaren la voz 
del grupo de la Diputación cubana de Uniòn Constitucional. El senor 
Giberga rinó con aquelles batallas parlamentarias de primer orden. 

En estàs sesiones vino à sintetizarse toda la pasión que allí, en 
la gran Antilla, tenia soliviantados los ànimes. No bubo nada que 
no se pusiera de manifiesto, ni ataque que no se dirigiera contra el 
General Calleja. HaMaron casi todos los Diputades cubanos desde 
sus respectives puntos de vista, adquiriendo tonos solemnes las dis- 
cusiones; però à pesar de tanta acritud, y después de levantar su 
elocuente voz desde los escanos de la mayoría el jo ven ex Ministro 
Sr. Canalejas para declarar que, antes que votar la Càmara única, 
renunciaria su puesto en el Parlamento , quedo indicado un termi- 
no de posible armonía que, ansiado ya por todos en aquelles tiem- 
pos, vino à concretarse en una fórmula convenida después de con- 
ferencias particulares celebradas por los Sres. Romero Robledo y 
Abarzuza. 

Però antes de que lleguemos à la fórmula acordada , precisa 
consignar que el ardimiento de aquelles debatés aumentaba en 
Cuba las contiendas empenadas y la excitación en las pasiones, 
convirtiéndose los discursos en nuevo combustible arrojado sobre la 
lioguera de la dolorosísima perturbación que reina ba en los espíri- 
tus, tanto màs grave, cuanto que los trabajos de la revolución en el 
exterior y en el interior avanzaban à pasos agigantados; y como à 
la vez resucitaban con calor las cuestiones económicas, parecía que 
una fatal conjunción de desgracias precipitaba la catàstrofe. 

El 10 de Noviembre se reunieron en el Círculo de Haoendados 
de la Habana varios duenos de ingenios para buscar remedio à la 
crisis azucarera, y se acordo convocar una asamblea general de 
industriaíes y productores, que se reunió el 30 del mismo mes; però 
antes habían dirigido personas competentes exposiciones à las Cor- 
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tes , tomando la prensa por su cuenta el asunto liasta lograr atraer 
iiacia él la atención pública. 

Todo argumento que se presentaba en favor de las soluciones 
econdmicas que eran necesarias ai país, lo aprovecliaban como arma 
los filibusteros. Los interesados en el movimiento cumplian un fin 
bonrado y social,, però los enemigos de Espana le ntilizaban en 
proveclio propio, 

Sin embargo, como las solicitudes de los industriales y produc- 
tores arrancaban de una base de justícia, producian sus indicacio- 
nes en Madrid el natural efecto. 

Los representantes de Cuba en las Cortes, sin distinción de ma- 
tices, estudiaren esta cuestión con el debido detenimiento y llega- 
ren à conclusiones comunes; y el Gobierno, por su parte, euten- 
diendo que no bay nada que perjudique màs à un país que la fre- 
cuente alteración de sus tarifas, porque imposibilita la vida de los 
negocios y bace estériles las iniciativas y el empleo de capitales, 
creyó llegada la bora de convocar una información de caràcter aran- 
celario, k la que concurrieran, ademàs de los representantes en el 
Parlamento, otros de las Càmaras de Comercio cubanas y centros 
importantes de producción. 

Todo esto revela que se babía entrado en un periodo de gran 
actividad en cuanto afectaba à Cuba, y que se aspiraba à marcbar 
por camines de concòrdia en la solución de los graves problemas 
que en el orden económico y político estaban planteados. 

Parecia natural que allà en la gran Antilla se abriera una tre- 
gua à las pasiones, bien aconsejada, no solo por lo que en Madrid 
se liacia , sinó por lo que allí iba adelantando la revolución ; però 
no fué así, por desgracia. Continuaren revistiendo las lucbas el 
mismo caràcter. Los autonomistas seguian celebrando meetings, y 
los reíormistas continuaban su obra de propaganda, mereciendo ci- 
tarse como becbo de mayor relieve, la reunión que celebraron en 
Cienfueo-os el dia 8 de Diciembre, à la que asistieron el Conde de 
Mortera y todos los vocales de la Junta central, porque dió ocasién 
à un gran escàndalo que pudo convertirse en gravísimo coniiicto sin 
la entereza demostrada por el Gobernador civil. 
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El tieinpo que empieaban Grobierno, partides y centros de pro- 
duoción en estos trabajos, era aprovecbado por los separatistas de 
manera muy activa. 

Había transcurrido el aniversario de Yara sin que estallara el 
movimiento que se babía temido, y el Grobernador general pudo re- 
mitir al Gobierno el siguiente despacbo, que contrasta con el de 
fecba 6j que liemos reproducido en el capitulo anterior: 

<;Habana, 11. — Pasó ayer aniversario de Yara, sin que ocu- 
rriera la màs insignificante novedad. 

»Reina completa tranquilidad en toda la Isla. — Callefa.yy 
Però en aquellos dias cayeron en poder de las autoridades varias 
cartas de los cabecillas del exterior, que aousaban gravedad suma, 
figurando dos de Antonio Maceo dirigidas al jefe de la conspiración 
de la raza de color, y en una, fecbada en Costa Rica el 20 de Octu- 
bre, le decia que estaba en vísperas de marcl•iar à Cuba con Crom- 
bert, F. Rodríguez, Borrero, M. Rodríguez, Sàncbez, Rius Rivera 
y otroSj cada uno desde su residència. Alentaba en ellas à sus ami- 
gos y les encargaba mucba precaución para no caer en manos de 
las autoridades, que estaban en aceciío, temiendo los sacrificasen en 
el primer momento. 

Todo se sabia por las autoridades, y sin embargo, sentían tal 
empacho de legalidad, que no se resolvieron à suspender las garan- 
tias ni à, emplear otros procedimientos para desbaratar la enorme 
conjura; lo sabia también el Gobierno y tampoco tomo determina— 
ciones propias del caso. 

El temor à infundir alarmas les Mzo à todos encerrarse en limi- 
tes tan estreclios que alejaran la responsabilidad , sin reparar que 
era tan grande la que adquirían con aquella actitud, que difícii- 
mente la perdonarà la Historia. 

En vista de la gravedad de las circunstancias, se ordeno una 
requisa de armas en la Habana, que se verifico el 27 de Octubre, 
recogiéndose 1.400 de todas clases que tenían algunos estableci- 
mientos sobre el número que la ley autorizaba; se dispuso la vigi- 
lància de algunas casas sospecbosas en la capital de la Isla, medida 
que ealificó la prensa de obsesión ó sugestión, y se comunicaba k 
todas las provincias la impresión de que se vivia sobre un volcàn ^ 
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siendo curioso que MPorvenir^ órgano^ con Pàtria^ de la Junta de 
Nueva York, ocupàndose de los despachos del General Calieja, ya 
publicades, dijese en los primeros dias de Noviembre lo siguiente: 

«El Gobernador general de Cuba ó sus informantes lian visto 
YÍsiones. Es falso, de toda falsedad, que se esté organizando expe- 
dición alguna revolucionaria para Cuba, y en la feclia en que se 
cita era completamente absurda; el General Gòjrqz no se lia movido 
de su retiro en su finca La Reforma^ Monte Cliristi (República Do- 
minicana); el CjeneraL Maceo (Antonio) estaba en su colònia Nicoya 
(Costa Rica) el 21 del pasado, y el Cieneral Crombert, segi'm carta 
particular que de éi tenemos, estaba en Matina, en esa misma Re- 
pública, el 28 del pasado.» 

En Puerto Príncipe continuaba dominando el bandolerismo , y 
para aumentar alarmas se liacían circular anònimes anunciando 
que iban à quemar las tiendas de la calle principal, obligando à las 
tropas y voluntàries à establecer guardias y retenes , pasando las 
nocbes sobre las armas. 

En Las Yillas eran sorprendidos emisarios que lievaban partes 
en monedas de cobre liàbilmente abuecadas. 

En Matanzas se seguia la pista à expediciones de armas por Al- 
fonso XII y Jagüey, y de Pinar del Río se coniunicaban noticias 
poco tranquilizadoras. 

En Oriente era donde todo adquiria forma mas grave. La sen- 
cilla relación de los becbos darà idea del caràcter que revestian los 
trabajos en este departamento. 

El 9 de Noviembre participaba el Comandante militar de Hol- 
guín que una partida de 17 bombres, mandada por Ramon Cana- 
les, se dedicaba al robo con el pretexto de la causa revolucionaria, 
y otra, à la sombra de aquella, lo bacía por cuenta pròpia. Esta 
tenia ei apoyo de la primera, porque como se trataba de bombres 
de empuje, contaban con ellos para el dia de la ola grande^ como 
llamaban al alzamiento. 

Entre sus bazanas merece citarse la siguiente: Eran socios de 
una bodega un espanol llamado Juan Fernàndez y un separatista de 
la guerra anterior llamado Serrano. La partida mató al primero. 

Apenas fué conocido este crimen en Holguín , Panclio Frexes, 
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Director k la sazón de La Doctrina, j José García salieron preci- 
pitadamente para la cantina robada con el pretexto de ser sobrino- 
del José un dependiente. Llegaren antes que los fiscales militar j 
civil. El objeto verdadero que llevaren fuó Kablar con Serrano an- 
tes que declararà para que no denunciarà à los asaltantes, puesto 
que pertenecían à su causa. 

La Doctrina y El Holgibincro sostuvieron con insistència que 
la partida la componían 5 ó 6 bombres; se extendió la alarma por 
el campo ante el temor de que se repitieran estos becbos, y el Go- 
bernador regional ordeno al Alcalde instruyera un expediente en 
averiguación de las causas de la alarma. 

El Alcalde Uamó à declarar al Director de El Holguinero por 
ser quien inicio el clamoreo, y à Heredia, redactor, quien cito 
en su apoyo, entre otros, à Ricardo Sartorius, es decir, gente de la 
que con él estaba comprometida. 

La atmosfera revolucionaria se iba condensando en toda la pro- 
vincià; sentíanse los latidos por todas partes, desde Santiago de 
Cuba al ultimo confín del departamento; en G-uantànamo, Manza- 
nillo, Bayamo y Holguín. 

El General Garricb decía el 23 de Diciembre lo siguiente: 
«Los trabajos de Martí, Maceo y demàs signen con gran em- 
peno. La gente de aquí (Holguín) recibe muy frecuentes cartas 
dàndoles conocimiento de los adelantos en toda la Isla y animàn- 
doles para que no desmayen, así es que los cabildeos no cesan. 

»En Bayamo està ya designado Fèlix Marcano; en Canto Em- 
barcadero Luis Vega y en May ari un tal Mastrapa. 

»E1 trabajo de la organización de las partidas va con bastante 
lentitud, pues quieren tener la seguridad del éxito, y ademàs, en- 
ouentran resistència en la masa general del campo. 

»Tengo conocimiento del punto por donde tienen el proyecto 
de bacer los desembarcos cuando llegue el momento, y el practico 
con que cuentan me avisarà.» 

Los voluntàries de Maniabon, al mando de Larrasquita, logra- 
ron capturar à Ramon Can ales cerca de Puerto Padre. 

.Quintin Bandera movíase por Palma; Guillermón en libertad 
aparentaba lealtad para despistar à las autoridades; Bartolo Massó^ 
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Rabí y Satumino Lora trabajaban con Garzón la jurisdicción de 
Manzanillo. 

Un agente de Maceo recorria ei campo con pretexto de liacer 
negocios en maderas, y el actor cómico Paulino Delgado cumplía 
en Santiago la misión que ac|uél ie confiarà en Costa Rica; viéndose 
vigilado Delgado salió pronto de Cuba. 

Estaba todo el departamento en ebullición y liasta se bablaba 
en la Plaza de Armas de Santiago de Cuba de la ola grande. 

El secretario de Estrada Palma, Manuel de la Cruz, liizo un 
viaje à la Habana y otros puntos de la Isla para ir atando los iil- 
timos cabos, poniendo en combinación à todos los conjurados, y cou 
esta triste fisonomia termino el ano 1894, ultimo de paz en la ber- 
mosa tierra cubana. 



Mientras en Madrid se aproYecbaban las vacaciones parlamen- 
tarias para buscar la fórmula política que permitiera aceptar à todos 
los partides las reformas, y se convertia la càtedra del Ateueo en 
plataforma de la política antillana, continuaba creciendo en Cuba 
la ola de la conspiración. 

El dia 2 de Enero de 1895 se decia por la prensa que babian 
sido introducidas algunas bombas de dinamita en el departamento 
Oriental, procedentes de Jamaica. 

El 4 fué incendiado el ingenio PortugaUie, propiedad de don 
Manuel Calvo, situado à las puertas de la Habana, y como pregun- 
tarà La Luclm si liabía sido Manuel García el autor, éste remitió 
à dicbo periòdico la siguiente carta, en que se revela su audàcia: 

«Sr. Director de La Zwí'M.— Después de saludarle, paso à de- 
cirle que be visto en su periòdico del dia 5 que necesitan saber si 
fui yo el incendiario del ingenio Portugalete. 

»No fui yo el incendiario del ingenio; però fué uno pago por 
mi. Y no fué 50.000 pesos lo que yo le pedí al senor de Calvo, 
que fueron 2.000 pesos, y se valió de Miró para llevar el dinero y 
yo de una persona para su ruina. Abora quiero 5.000 pesos, y de 
lo contrario no para en eso solo. 
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»Taml•ién lo Mce para cobrar algo del incendio de Qnivicàn, y 
algo màs tengo de l•iacer. 

» 3in otra cosa queda à sus ordenes en los campos de Cuba Ma- 
nuel García. — Enero 7 de 1895.» 

vSeguía El Pormnir haoiendo protestas contrarias à la alteración 
del orden. 

Como era natural, la perversa intención del periódico revolu- 
cionario producía el efecto apetecido. En Cuba se transcribió el suelto 
y se comento calificaudo de alarmas infundadas las noticias en con- 
trario; però al mismo tiempo que ocurría esto, adquirian tal forma 
los vertiginosos trabajos que desde bacía varios meses se hacían en 
los Estados Unidos por Martí, en combinación con un tal Mr. Man- 
tell, nombre supuesto, y el Yicecónsul inglés en Feroandina (Flo- 
rida), Mr. Borden, que ei dia 4 salían de Nueva York para este 
punto los yates Lagonda y Amadis, que con el vapor Baracoa es- 
taban contratados para c'onducir à 
Cuba fuertes expediciones de armas, 
pertrecbos militares y bombres, ya 
preparades para embarcar desde el 
10 de Diciembre. 

El Sr. Muruaga, Ministre de 
Espana en Washington, auxiliado 
por el Cónsul de Nueva York y 
otros, siguió la pista à los filibus- 
teros, entabló formal denuncia, y 
en la misma casa de Mr. Borden - 
fueron ocupadas 130 cajas de armas. 

El Secretario del Tesoro presto 
eficaz concurso à nuestro represen- 
tante, siendo por esto detenidos los 
barcos que se disponían à marcliar 
à Cuba y ocupades todos los efectes. muruaga. 

Componíase el cargamento de rifles, cartuchería , maclietes, 
cananas, forrajeras, impermeables, equipes de caballería, etc. 

El número de armas que debían ser embarcadas ascendia 
A 4.000. 
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Lo oourrido en este asunto lo explica A . Verdes, pseudóoimo 
que Iiay sobrados motivos para creer que correspondía à Collazo, en 
la siguiente carta que escribió à sus amigos de la Habana à ralz 
del suceso, ó sea en la segunda decena de Enero de 1895. 

«Mis queridos amigos: Con pena empiezo à escribirles boj bajo 
la impresión de los últimos aconteciroientos , que me propongo re- 
lataries tan extensamente como sea posible, para que, por lo beciío 
j por la extensión del plan , comprendan el esf uerzo , la buena di- 
rección de los asuntos y lo extenso de los recursos. 

»Lo sucedido no representa otra cosa que tiempo j algun dine- 
ro perdido, y un retraso que nos impone la maia suerte, però de 
ningún modo es un fracaso ; el dinero perdido se repondrà, los va- 
pores tendràn sustitutos, y en un plazo relativamente corto, però 
que aun no es posible fijar boy, estaremos en condiciones parecidas 
ó tal vez mejores; la opinión aquí, en vez de desaliento, se admira 
4el esfuerzo becbo y responderà con entusiasmo à la nueva em- 
presa. 

»Para que comprendan lo sucedido , trataré de relataries lo 
mejor que pueda los becbos: Tres vapores y tres expediciones listas 
à salir teniamos el dia 12 del presento mes; boy tenemos lo nece- 
sario en cuanto à útiles y armamentos , pues lo sorprendido es una 
pequena parte, 50 rifles y su parque, el resto està salvado y pronto 
estarà à nuestra disposición ; es decir, que contamos aun con el ar- 
mamento para las tres expediciones y tenemos la seguridad de con- 
seguir los barcos necesarios por dos conductes distintes. 

»Abora bien, necesitamos el tiempo indispensable para combi- 
nar el embarque y saJida, pues la vigilància que boy se ejerce en 
estos puertos nos bace imposible efectuarlo aquí y nos veremos 
precisades à cambiar de residència y de puntos de salida, buscando 
tierra màs hospitalària y menos vigilada ; supongo que al mismo 
tiempo que esta recibiràn otra de 28-2-40-31-10 / 27-10-23- 
18-6 / 87-5-37 (Marti), diciéndoles nuestra pròxima salida y sus 
fundadas esperanzas de estar de nuevo pronto listos para llegar à 
esa con el 21-6-43-14-21-15-13 (General). 

»Se bacCj pues, preciso impongan à todos la necesidad de una 
nueva espera para no bacer inútiiestan cuantiosos recursos, y ap: 
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vecliar la situaoión del país para obtener un movimiento general 
que nos asegure el triunfo. 

»Tanta precisión desplegada, tan vasto plan y tan bien combi- 
nado , ba venido al suelo por la cobardía y la ineptitud de López 
Queralta. 

>)Hé aquí el becbo : Este debía salir en uno de los barcos, el que 
debía llevar à 35-6-44-10-7 / 23-24-41-10-24 / 17-9-25-37- 
2 / 26-2-41-33-10 / 27-2-41 (Serafín Sàncbez à las Villas), 
siendo el encargado de comprar el armamento para ella, pues las 
otras dos estaban ya listas y compradas por 28-2-40-31-10 (Martí) . 
Al ir à recibir el armamento nos enoontramos con que estaba en- 
vasado y con letreros que denunciaban el contenido , pues tenían 
los rótulos ^<efectos militares.» 

»Por fortuna se advirtió à tiempo la torpeza y logró subsanarse, 
consiguiendo por íin que llegarà à su destino , es decir, al puerto 
de embarque; però como si esa torpeza fuera poco , aun bizo màs: 
el 18 del mes pasado se le aviso que el buque estaba listo y el ar- 
mamento en puerto , y que se esperaba por él , explicàndoie la ma- 
nera como debía llevarse à cabo el desembarque. Negóse entonces 
diciendo que tenia medio mejor para bacerlo, y que siendo ól el que 
se embarcaba reclamaba bacerlo según sus medios. A pesar de las 
observaciones que se le liicieron, persistí ó, dando por resultado que 
el corredor de buques à quien se dirigió avisarà al dueno de los 
barcos que estos no iban à buscar trabajadores, sinó à llevar una 
expedí ción filibustera , y el dueno entonces dió parte al Grobierno 
de Wasbington , dando éste la orden para la detención de los bar- 
cos sospecbosos. Del modo y manera como estaba trabajado el asun- 
to, les darà idea el que, à pesar de la denuncia, no ban encontrado 
aún rastro nuestro, y que la opinión està indecisa y dentro de pocos 
días lo estarà màs aún. Ei golpe para nosotros ba sido rudo, pues 
nos creíamos con el pie en el estribo. 

»Como el mal es de fàcil remedio y estamos en camino de po- 
nerlo , es preciso que hagan comprender ahí la necesidad de la es- 
pera, y que traten de calmar à los imprudentes que, por desgracia, 
tanto abundan. Creo que en mi pròxima les podré dar detalles màs 
positivos para lo futuro y que casi podremos fijar la fecba, que creo 
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no serà tardía. Tengan paciència, pues la magnitud de lo que existe 

mereoe que no nos detengamos en sacrificios, con tal de poderlos 

aprovecliar con esperanzas de éxito. 
»Los que duda- 

ban de que existie- 

ran recursos, habràn 

podi do convencerse 

al ver tres barcos de 

vapor listos para lle- 
var tres expediciones 

de cuya magnitud 

no tienen idea. Ei 

golpe, en vez de aba-» 

tirnos, quizàs nos sea 

útil, pues dado como 

se manifiesta la opi- 

nión aquí, es de es- 
perar se nos faoilite 
abora màs el conse- 
guir recursos abun- 
dantes y con pronti- 
tud; siendo lo raro 
del caso que basta 
abora no se le ba 
pedido un solo real 
à ninguna persona 
rica; el esfuerzo se debe à los recursos recolectados entre los obreros 
durante este tiempo. Así, pues, espero que comprendiendo Uds. lo 
necesario de la espera, se esfuerzen en ayudarnos en este senti do. 
Hasta la pròxima. — A. Verdes. >> 




Enrique Collazo (A. V, 



El fracaso de esta expedición dió tiempo para que Gobierno y 
autoridades tomaran medidas excepcionales, però todo se redujo à 
mandar dos barcos de guerra à Cuba. 
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Nada liemos diclio del estado del ejército, y hemos de sinteti- 
2arlo en pocas palabras. 

Ea el mes de Enero k que nos referimos licencióse à los cnm- 
plidos, medida que Iia servido de base para dnras censnras y que 
esplican por ser consecuencia ineludible de la ley. 

Los regimientos y batallones quedaren muy mermados, pues 
los rebajados que se babian incorporado no bastaban para cu- 
brir todas las bajas; la instrucción era muy deficiente, y el nú- 
mero, en conjunto, no ofrecía manera de acudir à los puntos que, 
según todos los datos, exigirian en plazo breve la presencia de la 
fuerza, por cuya razón se explicarà cuanto ocurrió en los días si- 
guientes al levantamiento, cuyo trabajo corresponde al libro que ba 
de seguir à éste en su publicación. 

Eran tales los sintomas y las manifestaciones revolucionarias 
por estos dias , que bastarà consignar algunos datos para formar 
juicio. Si los publicàramos todos, se baría interminable este trabajo. 

El 5 de Enero se daba al Comandante militar de Holguín la 
siguiente confidència: 

«Sigue el eml•idlo con mas fuerza. Según las cartas que acabo 
de leer, el movimiento se prepara para Marzo, y de ello estoy bien 
empapado y cada vez mejor, pues cuentan conmigo. 

»A mi amigo le ban mandado el nombramiento de Coronel, fir- 
mado por Marti , y le dicen que si saca 300 hombres le baràn Q-e- 
neral. 

»Han venido varies nombramientos màs. 

;>Maceo y Guerra venian aquí, però según carta que be visto, 
les ban nombrado para Guantàuamo. 

»No sé aquí quién viene; ya lo sabremos con tiempo. 

»Tienen orden de no empenar combaté, estar siempre k la de- 
fensiva, bostilizando constantemente à las columnas espanolas. 

»E1 bermano de Q-uerra, que vino à verme, tuvo carta de él, y 
en este mes se va para Guantànamo à esperarlo; se dioe que bay 
grandes preparativos allí.^> 

El 17 se transmitió desde Santa Clara el siguiente despaobo: 

«Habana, Palacio. — El Teniente Coronel de Guardia civil, Jefe 
de la Comandància de Cienfuegos, me participa oficialmente que 
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ha recibido confidencias relativas al levautamiento de partidas in- 
surrectas armadas. que tendra liigar el dia 24 del actual, en ter- 
mino de la Aguada de Pasajeros, Ojo de Agua y Ciego Montero. 
Cumplo el deber de comunicarlo à S. E., y anado que el aviso con- 
viene enteramente con noticias particulares de este Grobierno. — 
Oiero.'yy 

El 18 se descubrió en el potrero Segundo^ à corta distancia de 
Alfonso Xll, un depósito de armas. con 6.000 càpsulas^ cartuche- 
ras, banderolas, macbetes, insignias, equipos, banderas separatis- 
tas, berramientas para levantar ràpidamente rails de ferrocarril; 
el 20 se decía que se babían levantado partidas en Manacas y Ma- 
naquitas; el 21 llegaban à poder del Gobernador general documen- 
tos que le advertían de cuanto ocarría; el 23 daba cuenta al Go- 
bierno por correo de la situación, sin ocultar nada, reiterando la 
petición de facultades extra or dinarias con verdadera urgència , di- 
ciendo: «Y bemos de sufrir pacientemente que algunes bombres, 
cuyos nombres y pasos sé, però que se guardan de esponerse à un 
procedimiento, lo burlen sin que una medida pueda determinar su 
salida de la Isla, medida que no puedo tomar y que seria salvadora» ; 
y el 24 mandó à los Gobernadores la siguiente importante cir- 
cular: 

«Las noticias de la prensa en la última decena babràn infor- 
mado à Ud. extraoficialmente , y con la vaguedad pròpia de esta 
clase de información, de lo ocurrido en la Florida (Estados Unidos) 
con motivo de la detención, por aquellas autoridades, y à petición 
de nuestro representante en Washington, de tres barcos sospecho- 
sos, que, con su fletamento y destino, trataban de violar las lejes 
de neutralidad. 

^>Los informes oficiales comprueban el hecho, el cual reviste 
caràcter grave, por quedar comprobado que dichas embarcaciones 
estaban fletadas por los revolucionaries del extranjero, y destmadas 
à conducir y desembarcar, en esta Isla, su contmgente de hombres, 
armas, municiones, etc, con objeto de iniciar un levantamiento 
general. Los cabecillas Gómez, Marti, CoUazo, Serafin tíànchez y 
otros debían venir en dichas expediciones, desembarcar en varios 
puntos de esta Isla y provocar el movimiento de los laborantes dei 
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interior, según el acuerdo y planes oonvenidos en los constantes 
trabajos del separatisme. 

»Acusan las confidencias que Gómez debía desembarcar en la 
regien Oriental, à donde concnrririan los Maceos y otros; Serafín 
Sànclíez debía bacerlo en Las Villas, y la otra expedición se dirigiria 
à la parte Occidental de la Isla. Contaban los filibusteros con sns 
agitadores del interior, con depósitos de armas introdncidas clan- 
destinamente y ocnltas en parajes seguros, y con los elementos 
-que la Isla pndiere snministrar para la guerra. 

»La oportuna y eficaz gestión de nuestros representantes, unida 
a la constante atención con que se vigila y se vela por el orden pu- 
blico, ban logrado, afortunadamente, malograr la empresa, cuyo 
fracaso no confiesan, todavia, los revolucionaries; estos alientan à 
sus còmplices con la esperanza de reproducir pronto la empresa, 
procuraudo sostener à los laborantes del interior en su actitud be- 
licosa, para que esperen la màs pronta realización del movimiento 
preparado. 

»La gravedad del becbo y la sazón à que lian llegado los traba- 
jos del separatisme, obligan à que las circunstancias actuales sean 
consideradas como excepcionalmente graves, y que, en su conse- 
cuencia, el constante celo de las autoridades sea sustituído por una 
previsora campana de vigilància especial, en la cual no solo entren 
las prevenciones generales dictadas y recomendables para conocer 
cuanto traman y preparan los enemigos de la pàtria, sinó que se 
organice y ponga en inmediata ejecución un servicio encaminado à 
xionocer íijamente, en cada provincià, los puntes donde se labora y 
radican grupos de personas ó elementos simpatizadores con la revo- 
lución, sus reunion es, conducta y cuantas noticias sean pertinentes, 
incluso las averiguaciones sobre depósitos de armamento y las armas 
que cada individuo tenga; circunstancias, al parecer, difíciles, però 
.que no lo son tanto, si se advierte que fàcilmente pueden ser cono- 
cidos, en cada peqnena localidad, los bombres por sus ideas, pues 
generalmente no las ocultan, y que las autoridades locales tienen 
sobrades datos para clasificar à los sospecbosos, de lo cual à averi- 
guar su conducta no bay màs que un paso, que ei ouidado se en- 
.carga de facilitar. 
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»Tal campana, ademàs de encaminarse à sorprender j apode- 
rarse de los elementos que el separatismo puede tener dispuestos 
para sus intentos, debe tener por objetivo definido y practico el que 
cada Gobernador, en su provincià, conozca los nombres de los prin- 
cipales jefes de la agitación ó corresponsales de los que la dirigen 
y alientan desde el exterior de la Isla, y también que los constantes 
comisionados que visitan à aquelles no pasen desapercibidos y sus 
trabajos puedan ser seguides por la policia. Es preciso que en un 
plazo muy breve se tenga nota de las personas que, en cada pro- 
vincià, deban ser detenidas al primer asomo de perturbación del 
orden publico, de realización de un desembarco ó de movimiento en 
otras provincias, como linico medio de que aborte el plan c^ue esté 
fraguado, si, por circunstancias desgraciadas, fuese inevitable un 
principio de levantamiento. 

»La conducta, los pasos de esos agitadores, cuyo reducido nú- 
mero en cada provincià facilita su vigilància discreta, sin alarmas 
y sin dar lugar à que nunca puedan considerarse hostigados 6 atro- 
pellades, deben ser sabidos por las autoridades, teniéndoios siempre 
bajo su vista. 

»La discreción de üd. es sobrada para que en ella se pueda 
-confiar, tanto para la eficàcia de esta gestión previsora, como para 
:aquilatar bien la seguridad y procedència de sus informes, para no 
despertar recelós ó quejas y para caer sobre los significados con la 
mayor oportunidad y según su iniciativa se lo aconsejaría, segu- 
tramente, en el momento que las noticias ú ordenes le indicasen la 
■conveniència de sustraer à los separatistas, los jefes que en esa pro- 
•vincia l•iubiesen de dirigir un movimiento ó estimularlo eficazmente. 
»Deseo tener conocimiento pronto y frecuente del resultado de 
-esta campana: lo principal es conocer los nombres principales à que 
lie becbo referència, los puntos del campo ó pueblos que puedan ser 
.considerades como de reunión 6 trabajo revolucionario y cuanto, en 
Telación con lugares ó personas, merezca ser considerado como sos- 
pecboso. 

»Por mi parte, procuraré senalar à üd. cuantas noticias de igual 
-orden me proporcionen las confidencias, y, al afecto, empiezo por 
.apuntar en carta separada las referencias que tengo presentes y 
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lüàs divulgadas respecto à personas de esa provincià, dignas proba- 
blemente, de comprobación , y que, seguramente, lian de ser muy 
perfeccionadas por las investigaciones que alií se hagan. 

»No es preciso que yo ahora insista en recomendar para este 
delicado y discretísimo trabajo la perfecta armonia y el mutuo 
auxilio con que deben funcionar las autoridades civiles y militares, 
ni tampoco que aconseje la limitación para el empleo del menor 
número posible de personas. Aspiro à tener y à que todas las auto- 
ridades tengan una composición de lugar y plan resuelto, para un 
caso dado, y obtenido sin que el trabajo trasoienda al publico, sin 
exponernos à la ligereza de algun comisionado, sin clamar al país^ 
ni que siquiera trascienda à él lo que las autoridades proyectan y 
consignen, comunicàndome concisamente los resultados íieles de la 
observación, para que, si llega el dia, la acción sea enèrgica, ins- 

Con esta circular se acompanó à todos los Gobernadores una lista 
de las personas que en cada provincià figuraban como màs sospe- 
cbosas, y en casi todas las provincias se organizó un servicio espe- 
cial de policia. 

Los trabajos se veian palpablemente por todas partes; y por si 
faltarà algo, se sorprendió otra carta dirigida desde Tampa à Julio 
Sanguily, en la que se bablaba del adelanto de los mismos. 

Por estos dias se circularon los^avisos difinitivos para el levan- 
tamiento, valiéndose de la siguiente clave en un despaobo desde la 
Habana à Nueva York que decia: Letra aceptada; y otro à Santiago 
de Cuba con esta indicación: i>e conformidad. 

El 25 se comunico à las autoridades la confidència siguiente: 
«Los trabajos para un movimiento signen. El sàbado 19 de óste 
liegaron cartas de Marti y Maceo en que decian à los directores del 
movimiento aquí (Holguín) que ese era el ultimo aviso; que todo 
estaba ya arreglado; que muy pronto tendrían lugar varios desem- 
barcos, y que cuando tuviesen conocimiento de que ya estaban en. 
tierra se lanzaran al campo. 

»En las cartas se les decía que Maceo tenia designada la zona 
de Cuba, Flor Crombert la de Bayamo y Manzanillo. El primer 
Gtmeral Màximo Gómez à Puerto Príncipe, y Sanguily Yuelta 
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A"bajó; que estuvieran al tanto por Nipe, pues cjue una de las expe- 
dioiones iria por allí. 

Sin duda todas estàs orde- 
nes estaban fundadas en el [ "" '" ' :'"" ''.■.[ 
projecto de desembarco de las 
expediciones que venían en los 
tres vapores de que babla la 
prensa, j que ban fracasado; 
però es el caso de que , no obs- 
tante esto, los trabajos sigueu, 
por ^tener tal vez esperanzas 
de que puedan organizarlas 
nuevamente.» 

En estàs condiciones se en- 
tro en el mes de Febrero, Ua- 
mado à figurar como borrón 
ignominioso en la bistoria de 
Espana. 

La ola grande ya no era 
una frase becba por los cons- 
piradores: era una funesta rea- 
lidad. 

Los Grobernadores de todas 
las provincias veían venir los 
tristes acontecimientos ; redo- 
blaban la vigilància, tomaban 
preoauoiones , però no se Ue- 
vaba à cabo ninguna medida juuo sanguüy. 

pràctica. 

Continuaba el empaobo de legalidad que ataba las manos. 

En las Cortes se aprobó la fórmula Abarzuza-Eomero, se bicieron 
discursos notabilísimos j bubo derrocbe de elocuencia en una fa- 
mosa sesión patriòtica; en el Ateneo bizo el Sr. Moret un cèlebre 
resumen de las conferencias sobre asuntos de Cuba, en el que res- 
plandecía la cultura extraordinària del orador insigne, al lado de 
su rica fantasia y del influjo de sus ilusiones. 
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Era la nocke del 21 de Febrero. Aquel dia avisaban los Gober- 
nadores de todas las provincias al G-eneral Calleja que se verificaria 
el alzamiento el 24, y el de Santiago de Cuba, à la vez que reite- 
raba Yigorosamente la autorización para proceder , decía que se 
daria el grito en la Plaza de Armas mientras se celebrarà la retreta 
en la noclie del domingo de Carnaval; ya estaban reconcentradas 
en Baire las gentes de Rabí y Lora; Massó se encontraba en Cali- 
cito con Amador Guerra y Rios; los de Guantànamo, reunides con 
Periquito Pérez y E. Brooks à cuatro leguas del pueblo; Yero en 
el monte cerca de Cuba; y Miró, con los Sartorius, en Holguín; 
Matagàs^ con 80 bombres, en Jagüey, límite de Matanzas y Las 
Yillas; Marrero Coloma y Juan Gualberto Gómez, en Ibarra; Ma- 
nuel García, Mirabal y todos los bandidos de la Isla, en acción vi- 
gorosa. 

En ese mismo dia 21 , el llustre Sr. Moret , guiado por un pa- 
triótico deseo, anunciaba que se babía terminado con la semilla 
separatista. Presagies elocuentísimos de paz, frases venturosas que 
entusiasmaren à la concurrència, augurios felices que vaHeron al 
sefior Moret los aplausos que arranca siempre su oratòria seductora, 
aplausos cuyos ecos no llegaban à la manigua^ donde ya aquel dia 
y en los mismos instantes estaba iniciada la revolución maldita que 
dió al traste con la paz en tierra de Espana, baciendo estériles las 
conquistas que se lograron en mucbos anos de reconstitución y de 
vida de trabajo. 

Desarmada la revolución, afirmada la Regència, consolidadas 
las conquistas de la libertad, elevado el crédito, normalizada la ad- 
ministración, disminuido el dèficit en condiciones que permitían 
acercarse à la anunciada nivelación de los presupuestos , en des- 
arroUo creciente la indústria y la agricultura, abundantes las fuen- 
tes de la tributación, los cambios reducidos à proporción insignifi-- 
cante, aborro considerable representado por las cuantiosas sumas 
que figuraban en ouenta corriente: esta era la fisonomia que ofre- 
cía Espana cuando el 23, à las seis de la tarde, reunió el Goberna- 
dor general à la Junta de autoridades, para deliberar sobre la gra- 
vedad de la situación de Cuba. Hubo empate en la votación, y des- 
pués de comunicar à^ Madrid,. por cable, el estado de las cosas, _se 
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publico un suplemento à la Gaceía de la Habana con el siguiente 
bando: 

«D. Emilio Calleja é Isasi, Grobernador general de la Isla de 
Cuba: 

»Consignadas en la Constitución todas las garantías que la li~ 
bertad de un pueblo cuito exige para bienestar y reconocimiento de 
sus derecbos, que ejercita de la manera mas amplia que cabé bajo 
un régimen expansivamente liberal, y en los momentos en que el 
Gobierno de S. M. y las Cortes de la Nación dan muestras inequí- 
vooas de sus afanes por el bienestar de esta Isla, unos cuantos bijos 
ingrates, impulsades por ambiciones desmedidas, sin bandera bon- 
rada que alzar, y secundades tal vez por los desafectos al trabajo y 
aun por criminales, incitan à la guerra civil, borror de los pueblos 
cultos y ruina de los màs ricos países^ según me participan los Go- 
bernadores civiles de las provincias. 

»No cumpliría con los deberes de mi cargo si no tratara de im- 
pedir la realización de tan siniestros propósitos dentro de las facul- 
tades que la ley me concede, y por tanto, baciendo uso de las que 
me otorga el inciso cuarto del articulo segundo del Eeal decreto 
de 9 de Junio de 1878, y oída la Junta de autoridades 

» Ordeno y mando: 
» Articulo primero. Se declara de aplicación en el territorio de 
esta Isla la ley de Orden publico de 23 de Abril de 1870. 

»Art. 2." Las autoridades, tanto civil^ como judicial y militar, 
procederàn con arreglo à las prescripciones de dicba ley. 

»Habana, 23 de Febrero de 1895. — Emilio Qallefa.» 

El 24 quedo planteado el problema de la guerra desde Baire, 
donde los amotinados se colocaron en actitud sediciosa contra la so- 
beranía de Espana, iniciàndose una època de luto, desolación y 
ruina , cuya triste , dolorosa, però interesantísima crònica baremos 
en libros sucesivos. 
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